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C O N S I D E R A C I O N E S G E N E R A L E S . 
Caando se abre la historia de las naciones de Europa, y se 
quieren estudiar las causas que produjeron las sangrientas re-
yoluciones que en sus anales se registran, el hombre obser-
vador ó imparcial hallará siempre en sus reflexivas inves-
tigaciones que, ó el desorden de la Hacienda pública, ó las 
represiones sistemáticas de los Gobiernos contra las exijencias 
naturales de la opinión pública, sostenida por la fuerza de las 
circunstancias, han motivado todas esas manifestaciones ó sa-
cudimientos políticos de los pueblos, que vienen sucedién-
dose desde el siglo xvn. 
Muchas veces se ha cuestionado acerca de los medios por 
los que hubiera podido evitarse la revolución francesa. La 
mayor parte de las opiniones que hemos oido emitir sobre este 
asunto, nos parecen muy dudosas, y algunas ridiculas y ab-
surdas. 
Luis XVI tuvo una época muy favorable para ponerse á 
salvo de los trastornos políticos y asegurar á los franceses un 
próspero destino. Hablamos de aquella en que llamó cerca del 
trono á un ministro lleno de ilustración, de integridad y de 
firmeza, cual era Turgot. Turgot, como hombre de Estado, 
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conoció las necesidades de la sociedad que iba á dirijir. Él 
quiso establecer asambleas provinciales, para dar á los france-
ses la parte que reclamaba el grado de civilización á que ha-
blan llegado, y desembarazar la industria de las trabas con 
que se hallaba sobrecargada y oprimida. Tales eran los dos 
medios principales con que contaba para acrecentar la pros-
peridad pública. 
Si él hubiese establecido la forma de Gobierno que concibió 
su sabiduría, acaso los franceses se habrían ocupado menos 
de su libertad política; pero se hubieran hecho mejoras suce-
sivas, y unas habrían ido trayendo otras sin estrépito ni con-
fusión; hubieran seguido constantemente una marcha apa-
cible, y no se hallarían envueltos más tarde entre las san-
grientas redes de la Convención. 
Luis XVI era muy joven cuando subió al trono; creyó que 
debía oír diferentes consejeros para tomar de cada uno los avi-
sos que le pareciesen útiles y generosos. Esta idea era espe-
ciosa; sin embargo, hubiera sido prudente si el jóven monarca 
tuviese más esperiencia y supiera evitar el seguir al mismo 
tiempo pareceres enteramente contradictorios. Pero escojer 
por ministro á Turgot, que quería una forma de administra-
ción nueva, y por otro lado convocar los Parlamentos del 
modo que se lo propuso Maurepas, fué establecer una lucha 
fatal. Con efecto, bien pronto se vió á Turgot obligado á ha-
cer examinar ante el trono del monarca y en el Parlamento, los 
edictos de mejoras, impelido como estaba, por las formas del 
despotismo, á desaprobarlas. 
Cuando se ha perdido el momento favorable para asegurar 
la paz y la felicidad de un pueblo, jamás-se llegará á dominar 
las circunstancias. 
El módico más hábil no tiene remedios eficaces contra la 
enfermedad cuando suele llamársele demasiado tarde. 
Caído Turgot, era muy difícil que la Francia estuviese lar-
go tiempo á salvo de las tempestades políticas. Sus sucesores 
no supieron satisfacer las necesidades de la sociedad, ni aun 
conocerlas; y estas necesidades comprimidas debian producir 
una crisis espantosa. Y ¿qué medios quedaban para evitarla?.,. 
I I . 
. La revolución de Francia tuvo causas numerosas, entre las 
que no es fácil distinguir cuáles fueron las más activas y efi-
caces; pero si se pregunta cuál fué la más inmediata, se pue-
de decir con seguridad que el desorden de la Hacienda pública. 
Si en los presupuestos de aquella nación no hubiera habido 
ningún déficit, no se hubieran convocado las asambleas de los 
notables ni los Estados generales. Es muy fácil componer 
obras llenas de elocuencia, y, lo que es más todavía, bien ra-
zonadas, sobre la depravación de las costumbres, sobre la im-
piedad de los filósofos, sobre las pretensiones de la nobleza, 
sobre los abusos del antiguo régimen; pero las frases más 
enérgicas, las ideas más profundas, jamás probarán que hu-
biera sido factible hacer estallar en Francia una revolución si 
hubiera reinado el orden en la Hacienda pública. 
Los franceses preveían los peligros; por todas partes se pe-
dían los Estados generales; los miembros del Parlamento de 
París usaban sobre este punto del mismo lenguaje que los jó-
venes publicistas, y le prestaban el apoyo de aquella autoridad 
respetable que se asemeja á la magistratura. Luis XVI duda-
ba; la córte se asombraba; al mismo tiempo era necesario to-
mar un partido decisivo; era urjentísimo poner remedio á la 
situación cada dia más alarmante de los negocios públicos; y 
en este estado deplorable, todo lo que imaginaron los minis-
tros para conjurar la horrible tempestad que amenazaba á la 
Francia, fué el famoso edicto para la creación de las Cámaras. 
Este edicto mudó la forma de Gobierno. Puesto que todas 
las mudanzas de esta naturaleza producen descontentos gra-
ves y pueden escitar turbulencias, es necesario que estas mu-
danzas sean tales, que se concillen partidarios cuyo número y 
autoridad debilite los peligros á que se espone á la nación. Las 
Cámaras, no satisficiendo ninguna esperanza é hiriendo todos 
los intereses, no podían tener más partidarios que sus autores. 
Ya que se habia llegado al punto de ser necesario modificar la 
forma de Gobierno para evitar los peligros que podian ocasio-
nar los Estados generales y cubrir el déficit de la Hacienda 
pública, en vez de ofender á todas las clases del Estado con la 
creación de unas Cortes, hubiera sido más conveniente haber-
se atrevido á constituir la Francia. Se pudo concebir, y estas 
ideas no se ocultaron á la ilustración de Luis XVI, se pudo 
concebir y plantear un Código ó carta que, sosteniendo las 
jorerogativas del Trono y asegurando á los ciudadanos prero-
gativas y derechos que hasta entonces les hablan sido casi 
desconocidos, hubiese satisfecho los deseos de la inmensa ma-
yoría de los franceses. La ejecución de este proyecto hubiera 
encontrado un apoyo que no lo obtuvieron las Cortes, aborto 
despreciable del despotismo ministerial; y los hombres llama-
dos á remediar los desórdenes de la Hacienda pública, en vez 
de entregarle á las discusiones ambiciosas que tanto resonaron 
en los Estados generales, hubieran consolidado y puesto cima 
á la grande obra para la que fueron elevados á tan sublime 
dignidad. 
. La situación en que se vé colocado un Gobierno cuando no 
tiene otros medios para evitar una revolución que el de obrar 
por sí mismo una gran mudanza política, es siempre una si-
tuación peligrosa. En ella se encuentra colocado por su culpa, 
bien sea porque rehusando ó despreciando el profundo cono-
cimiento de las.necesidades de la sociedad que dirijo, haya im-
pelido á los pueblos á la revolución, bien porque habiéndose 
dejado llevar de sus represiones, provoque á los partidos á 
burlarse de la autoridad. 
II I . 
Hemos llegado al punto comparativo que vamos buscando. 
La situación de la Hacienda española es alarmante; más de-
cimos: encarna en sí el virus demoledor de cuantos intereses 
se han creado á costa de grandes sacrificios y de muchos tor-
rentes de sangre. El régimen político que rije en España de-
biera ser, sin duda alguna, el sosten de las instituciones, la 
garantía más sólida y la más firme salvaguardia del orden y 
la prosperidad pública. Nosotros no debiéramos temer que la 
patria sufriese los horrores de una revolución política como la 
Inglaterra; ni el desquiciamiento de la Francia en el pasado 
siglo, porque ni carecemos del régimen político que han per-
feccionado y consolidado los ingleses, ni gemimos bajo el doble 
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yugo del feudalismo y de la autocracia clerical que agobiaba 
á nuestros vecinos. Sin embargo, ¿existen en España circuns-
tancias estraordinarias que pueden turbar el orden, aun á los 
ojos de los hombres partidarios de la doctrina de Kant, el filósofo 
inflexible en sus austeros principios, que afirmaba que ninguna 
situación de la sociedad puede autorizar una revolución?... 
IV. 
Entre la edad en que nosotros vivimos, ó sea la época actual, 
y los tiempos del antiguo régimen, hay la misma diferencia 
que existe entre una encina y la bellota de donde aquella ha 
salido. Las artes y el comercio están ligados hoy á todas las 
necesidades sociales. La economía es la ley suprema de los 
pueblos modernos, aplicada á todas las manifestaciones de la 
vida. La industria reclama el libre ejercicio del trabajo, por-
que con ella se vén estenderse las costumbres laboriosas, la 
comodidad, los establecimientos útiles; en una palabra, la ci-
vilización: sin ella, se difunden por la sociedad la miseria, los 
vicios y la barbarie. 
Las grandes mudanzas verificadas en los medios de existen-
cia de los hombres, han debido producir necesariamente una 
alteración en el orden público. Suponer que se puede en el 
dia hacer prosperar un Estado despreciando los consejos de 
aquellos que abren los manantiales de la industria, sería for-
mar una hipótesis absurda. 
Los ataques dirijidos á la libertad de la industria son acaso 
el golpe más funesto que se puede dar á la felicidad de las fa-
milias y á la prosperidad de los Estados; cada uno de estos 
ataques abre una fuente de miseria y depravación. Los Gobier-
nos son los responsables de estos actos, pues no solo atenta-
rán, autorizándoles, contra la prosperidad pública, sino que 
abrirán una profunda sima para sepultar la Hacienda nacional. 
Y esto es. desgraciadamente, lo que viene sucediendo años 
hace en nuestra patria. 
En cualquier punto en que sean respetados los intereses de 
la conciencia, de la persona y de la propiedad, el hombre es 
verdaderamente libre, aunque se encuentren algunas ligeras 
io 
imperfecciones en las formas de Gobierno. Si, por el contrario, 
estos intereses son menospreciados y oprimidos en el Estado, 
habrá tiranía y esclavitud, por más que la autoridad se halle 
disfrazada con nombres populares y patrióticos. 
La situación económica de España en nada se diferencia hoy 
de ayer, á no ser en que está próxima á descender sobre la 
copa de las dilapidaciones, ya colmada, la última gota que la 
ha de hacer rebosar. 
Hoy observamos lo sucedido en 1834, 1845, 1850 y 51, y en 
la nunca bien celebrada administración de los cinco años. El 
mismo sistema de tomar dinero á préstamo de la alta banca; 
el mismo régimen de empeñar aquí y allí los efectos del Esta-
do; el mismo órden con respecto á la Caja de Depósitos, cuyos 
fondos pasan cuotidianamente á cubrir los déficits del Tesoro, 
volviendo al siguiente dia á remediar las necesidades de aquel 
establecimiento por medio de los prestamistas, con lo cual se 
producen frecuentes perturbaciones y lamentables conflictos. 
En fin, el desórden de siempre, el empirismo de toda la vida, 
la trampa adelante perenne, con todas sus terribles consecuen-
cias. Y por eso nos hemos preguntado si la situación actual de 
la cosa pública podia inspirar á los hombres pensadores un 
fundado recelo para el porvenir. 
V. 
No; la época presente no es una época normal; no es un 
período de calma, una situación tranquila en que las transac-
ciones comerciales y bursátiles siguen su curso ordinario bajo 
los auspicios de una administración previsora, entendida y 
bien cimentada. Las administraciones anteriores nos han deja-
do grandes déficits en los presupuestos, aumentos fabulosos 
en la Deuda flotante; negociaciones pendientes de pagarés 
para salir del dia; guerra interminable en las colonias; imposi-
bilidad absoluta de recibir en muchos años cantidad alguna 
como sobrantes de las cajas de Cuba y Filipinas; arreglos 
inadmisibles por parte de los tenedores sobre el papel de la 
Deuda amortizable; y por último, la cuestión magna, la rui-
dosa cuestión de los certificados de cupones, olvidada casi, 
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pero traída de nuevo á campaña por desdicha del señor Sala-
verría, á consecuencia de las diferencias en su época suscita^ 
das con los poseedores de las Deudas amortizables. 
VI, 
En situación tan angustiosa, ¿cree el actual ministro de Ha-
cienda que habremos llegado á la resolución del problema eco-
nómico, con arbitrar algunos recursos para vivir unos meses 
más? ¿Cree que desaparecerá la negra nube que cubre la at-
mósfera económica, con tales paliativos? ¿Juzga quizá separar 
la tormenta que le amenaza con el proyecto de anticipo pre-
sentado á las Córtes? De ninguna manera. Ese no puede ser el 
camino que conduce á resolver hoy las gravísimas cuestiones 
que pesan sobre el departamento de Hacienda; ese no puede 
ser el recurso hábil que en las circunstancias que atravesamos 
debe emplear el economista que tiene pensamiento fijo, que 
tiene valor para aplicar á la enfermedad en su período álgido 
el tratamiento decisivo y enérgico que reclama. 
El crédito público desciende rápidamente, el Tesoro gime 
bajo la tutela del Banco de España, y mientras este privile-
giado establecimiento coloca en un conflicto á los habitantes 
de la capital, por no serle posible recojer sus billetes, ¿qué 
hace el Gobierno? Contratar con él adelantos de sesenta millo-
nes de reales. 
Esto es, pues, insostenible. Preciso será que uno y otro dia 
la opinión pública proteste por medio de la imprenta y de to-
dos los medios legales contra tan aflictivo estado de cosas. 
Preciso es que se conozcan los hombres y los partidos políti-
cos que han colocado á la Nación á las puertas de la bancarro-
ta, y se enumeren uno y otro dia sus gravísimos errores y 
fatales desaciertos. 
Cuando se han pedido reformas, aplicadas á varios géneros 
de industria, siempre se ha contestado por parte de los Gobier-
nos: «no puede ser; las reformas económicas siempre son pe-
ligrosas ; no podemos prescindir de consideraciones de tiempo 
y de lugar, pues la situación de España, intelectual, finan-
ciera, comercial, agrícola, y de todos modos, es la menos 
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propia de todas aquellas en que se puede encontrar una nación 
para aplicar las reformas que se solicitan.» ¡Desgraciado el 
país que á tales inspiraciones obedece! 
Dios puso en el alma del hombre un sentimiento elevado, 
una aspiración grande, noble y generosa que le hace caminar 
incesantemente, sinó en pos de una perfección quimérica, de 
los tnedios ó circunstancias que pueden asimilársele. Esta es la 
ley de la naturaleza, es la ley suprema, eterna, fija, invariable 
del progreso humano. Si los pueblos obedecieran ciegos las 
prescripciones de ciertos egoístas, ni los estandartes de Carta-
go sombrearían los principales puertos del mundo antes de la 
última guerra púnica , ni la poderosa y elocuente voz de Was-
hington haría brotar en los campos de la virgen América la 
libertad política que aspiran hoy á consolidar todos los pue-
blos del nuevo y antiguo continente. * 
Nuestros Gobiernos de todo lian prescindido; ignoraron, ó 
voluntariamente quizá quisieron olvidar, que nuestra legisla-
ción económica no estuvo jamás en armonía con las necesida-
des de la época, y ha sido la única causa que dificultó siempre 
los consumos, y puso ruinosas trabas á las transacciones mer-
cantiles. El genio del economista debe adivinar el porvenir; 
debe proveer todas las reformas que el tiempo y las circuns-
tancias pueden exijir, no solo para cortar abusos, sino para ir 
preparando la opinión á los cambios justos y necesarios á la 
prosperidad de la riqueza pública. 
Nunca las reformas justas han sido peligrosas; antes al con-
trario, reclamadas por la opinión y las necesidades sociales, 
cuantas se hicieron en este sentido, fueron manantiales de ri-
queza y prosperidad para los pueblos que las han realizado, 
aun cuando algunos espíritus ignorantes ó pesimistas las hayan 
al principio anatematizado y combatido. 
Cuando HusMson en 1826 inició en Inglaterra las reformas 
económicas, que planteó en mayor escala el célebre ¡Sir Ro~ 
derto Peel en 1842, una de las principales medidas que adop-
tó fué abolir la prohibición de las sederías, medida que exas-
peró á los proteccionistas ingleses hasta el punto de ahorcar 
en efigie á aquel célebre ministro. Y no obstante, esta reforma 
hizo que la esportacion de sederías ingleses aumentase el doble 
solo en el período de siete años. 
Pero sin acudir á la historia económica de países estraños, 
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tenemos en España que cuantas veces se intentó alguna re-
forma en sentido liberal, los resultados sobrepujaron siempre 
á las mayores esperanzas. En 17 de julio de 1849, época que 
no parecerá en nuestros lábios sospecliosa, se publicó una ley-
sobre aranceles, nada notable, á no ser porque derogó la pro-
hibición de algunos artículos de comercio. A pesar de las gran-
des reclamaciones de los industriales, especialmente de los 
de Cataluña, que creian que sus manufacturas iban á quedar 
perjudicadas con la mezquina reforma de aquella época, la 
ley ha subsistido, y la industria del algodón creció prodigiosa-
mente ; pues en los siguientes nueve años de publicada dicha 
ley, se importaron cuatrocientos ocho millones doscientas cua-
renta y ocho mil lilras de algodón, en tanto que en los nueve 
años anteriores á su publicación, se introdujeron en España 
(kiento sesenta millones ochocientas setenta y tres mil li lras; 
es decir, que el producto aumentó próximamente, en aquel 
período, un trescientos por ciento. Debemos añadir á esto que 
las tres provincias de Barcelona, Gerona y Tarragona, pagaron 
en 1847 por subsidio de comercio cinco millones setecientos 
cinco mil reales vellón, y en 1860 han satisfecho catorce mi-
llones de reales. La elocuencia de estas cifras no necesitan co-
mentarios de ninguna clase. 
En ninguna ocasión mejor que la presente, por más que re-
cientemente se haya dicho lo contrario en la Cámara vitalicia, 
se puede verificar en España, no solo una reforma arancelaria 
que indudablemente contribuiría á mejorar nuestra situación 
económica, sino adoptar todas las que fuesen necesarias para 
levantar el crédito público, y aliviar las enormes cargas que 
agobian á la nación. Desgraciadamente no puede pedirse, á 
ciertos hombres y partidos, pruebas de abnegación y patrio-
tismo, como tampoco reforma alguna política ó económica en 
sentido liberal, por más que las necesidades de la época actual 
imperiosamente las reclaman. 
Nosotros creemos, y de ello estamos plenamente convenci-
dos , que la crisis actual, las dificultades económicas que nos 
perturban, no proceden de la carencia de recursos precisa-
mente, sino de la falta de crédito ; no es cuestión de garantías 
positivas y realizables, que las tiene, y suficientes, la nación 
para responder de lo pasado y de lo presente, sino de confian-
za, de crédito. Esta es la cuestión, este es el obstáculo hasta 
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ahora insuperable que está por remover, y para lo cual con-
ceptuamos impotentes los esfuerzos que han hecho los minis-
tros que •vienen gobernando la Hacienda pública desde 1845. 
Nosotros,-visto lo que sucede, no esperamos que se ponga en 
ejecución algún pensamiento regenerador, y que se aprovechen 
hábilmente algunos de los muchos elementos todavía vírgenes 
que el fecundo genio del economista sabe esplotar, restable-
ciendo el crédito y salvando la Hacienda pública de España. 
¿Pero á qué esperar? Imposible es, sin un cambio radical de 
cosas, que se resuelvan las graves y complicadas cuestiones 
rentísticas y financieras que se hallan sobre el tapete, que abru-
man y pesan como una losa de plomo sobre moderados y unio-
nistas. 
DEUDA PÚBLICA. 
SITUACION DE LA HACIENDA DE ESPAÑA HASTA EL AÑO DE 1835. 
PARTE PRIMERA. 
í. 
La dinastía austríaca ha sido el origen y fundamento de la 
deuda española, de que Yamos á ocuparnos, por más que cier-
tos espíritus obcecados y partidarios por fanatismo más que 
por creencias políticas, por conveniencia más que por con-
vicción del antig-uo régimen, procuren aun hoy que el aura 
de libertad derriba todas las preocupaciones y todos los erro-
res de la antigua escuela absolutista, presentarnos los pasados 
tiempos como el bello ideal de la ciencia política y adminis-
trativa de los pueblos. 
En la dinastía austríaca, en ese período romántico en que 
nuestros antepasados entraron en todo género de ilusiones y 
de errores; en que perdieron la posesión más grande que ha 
tenido ningún país del mundo, tuvo origen la formidable deu-
da que hoy abruma á la nación española, aumentada y acaso 
eternizada por los desaciertos y despilfarres de los Gobiernos 
sucesivos. La causa principal de su origen fué precisamente un 
error económico; el error que dominaba entonces en Europa, 
de que el dinero era la riqueza, que no habia otro poder, otra 
fuerza moral, otra industria, ciencias ni artes que el de acu-
mular grandes masas de dinero: sucediéndonos con esto lo que 
á aquel rey de la antigüedad que pidió que todo lo que tocara 
se convirtiera en oro, y por poco no fué víctima de su ava-
ricia. Nosotros hicimos lo mismo; hemos encaminado todos 
nuestros esfuerzos á que el dinero no saliera de España y á que 
quedase estancado entre nosotros. 
A este error económico, se unió otro error no menos grave, 
que fué el fanatismo religioso: hablamos de la amortización 
que tantos y tan graves daños ha causado. Se crearon conven-
tos, se fundaron compañías y multitud de instituciones ecle-
siásticas, con lo que además del inmenso capital en ellas amor-
tizado, los jornaleros tenían fácil ocupación, resultando de esto 
que la industria y el comercio decayeron, y nos encontramos 
estacionados, perdidos y desnivelados con respecto al resto de 
Europa. 
Por otra parte, á estos dos errores se unió también otro error 
político, cual fué el de las guerras para obtener la supremacía 
del mando; y esto nos arruinó, no solo porque este período 
hizo el daño de dejarnos una deuda que era considerable, sino 
más aun por la circunstancia de que amortizó un capital des-
proporcionado á nuestra riqueza; y como ese capital no podía 
correr ni contribuir, sacó de la masa circulante una cantidad 
inmensa, de manera que á medida que iba viniendo dinero de 
América, nosotros íbamos siendo cada vez más pobres. 
ir . 
La dinastía borbónica quiso poner algún órden en la Ha-
cienda pública; pero desgraciadamente no lo alcanzó hasta el 
tiempo de Cárlos III . Tuvo este monarca la gran fortuna de de-
positar su confianza en las personas más ilustradas de su reino, 
y así es que entonces se creó un banco, se sentaron los ele-
mentos del crédito y se empezaron á amortizar algunas canti-
dades. Sin embargo, en el año quinto de su reinado ya no se 
pagaron los intereses devengados, y la deuda ascendía enton-
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ees á cuatro ó cinco mil millones, según apa/ece de la liqui-
dación verificada en el año de 1818. Esta era/uestra situ/cijm 
económica al llegar la gloriosa ludia de la ftft^Dendencia M -
cional. 
En 1811, cuando la guerra devastaba el país, y los eje 
estranjeros tenian ocupados todos los principales puntos 
España, hubo una porción de hombres ilustres que quisieron 
salvar el crédito del país, y reunidos en el único sitio libre 
que habia en España, en Cádiz, reconocieron todas las deu-
das legítimamente contraidas por la Nación. 
Esto no se podía llevar á cabo sino por medio de un arreglo, 
y ese arreglo se hizo en el año de 1813 por una ley solemne, 
cuyas bases principales fueron lás siguientes. 
Toda la Deuda pública se dividía en Deuda con interés y 
Deuda sin interés. 
• Deuda de imposición forzosa y Deuda de imposición vo-
luntaria. 
Deuda con interés era aquella que se habia contraído con 
obligación de pagar los réditos al capital: Deuda sin interés 
eran los réditos no pagados, más los servicios prestados al Es-
tado sin remuneración. Téngase presente que solo desde el 
año de 1813 se llama Deuda sin interés á los réditos no 
pagados. 
Este arreglo de la Deuda tuvo el éxito que en aquella época 
erizada de obstáculos y dificultades podía esperarse, no obs-
tante de haber sido bastante previsores aquellos preclaros é 
ínclitos -varones, estableciendo que durante la guerra no se 
pagaría más que el uno y medio por ciento de toda la Deuda; 
pero á pesar de los grandes deseos de cumplimiento que les 
animaban, ni aún esto pudieron pagar. 
Llegó el año de 1814, con todos los horrores déla espantosa 
reacción que muchos recordarán y que la historia guardará 
siempre como un ejemplo de la gratitud de un Rey á los in-
mensos sacrificios de su pueblo; y nada entonces pudo hacer-
se, hasta más tarde en que el ministro de Hacienda, señor Ga-
ray, al intentar en el año de 1818, y en pocos meses, hacer 
un arreglo completo de la Hacienda y del crédito, puso con 
este motivo el dedo en la llaga; acudió al Pontífice Romano, 
y con la intervención del Santo Padre, exijió al clero una con-
tribución de sesenta millones de reales vellón. 
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Sin embargo, la Hacienda pública continuaba agobiada, á 
pesar de los grandes esfuerzos que hicieron las Cortes del año 
de 20, reconociendo los empréstitos de la Holanda contraidos 
en los años de 1805 y 1806; allí no habia fracciones ni parti-
dos, sino que era la gran familia liberal de España que anun-
ciaba sus ideas reconociendo aquellas obligaciones. 
III . 
Antes de entrar en la época moderna, en el período poste-
rior á la muerte de Fernando VII, y de ocuparnos de las dife-
rentes fracciones y partidos políticos que lian intentado arre-
glar la Hacienda española, haremos una sucinta relación del 
origen de la Deuda de España, contraída en el estranjero con 
distintas casas de comercio de Holanda y de Inglaterra. 
La Deuda esterior ha comenzado en 1778, en que se subrogó 
el Estado en los derechos y en las acciones de la empresa de 
la Acequia Imperial., ó sea canal de Aragón/ 
Desde entonces hasta 1805 se hicieron Yarios contratos de 
préstamos en Londres y Amstevdan, celebrados con las casas 
de Moppe.j viuda de Ed-croeze, por la cantidad de treinta y 
un millones cuatrocientos veinticuatro mil florines, recibiendo 
dichas casas libranzas contra las cajas de Méjico por valor de 
cinco millones cuatrocientos treinta y ocho mil pesos fuertes, 
á título de hipoteca especial. 
La cuestión de familia entre España y Francia, hizo que los 
ejércitos franceses llegasen á las fronteras del reino, y nos 
empeñásemos en una encarnizada lucha con aquella Repúbli-
ca, lucha que terminó en octubre de 1803, en virtud del tra-
tado con ella celebrado, y por el cual la España se obligó á 
pagar á la Francia por vía de subsidio, la cantidad de setenta 
y cinco millones de reales, cuya suma acabó de pagar en di-
ciembre de 1804. Con este motivo, y para cubrir otras atencio-
nes y satisfacer los intereses atrasados de aquellos créditos, en 
virtud de la real cédula de 15 de octubre de 1806, se celebró 
otro contrato con la casa de Hoppe por treinta millones de flo-
rines, dando como garantía libranzas sobre Méjico por valor 
de veintiocho millones cuatrocientos cincuenta y tres mil ciento 
veinticinco pesos fuertes. 
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Hé aquí las condiciones bajo las que se hacían esos prés-
tamos: 
1. a Abonar el rédito anual del cinco y medio por ciento. 
2. a Otro cinco por ciento de premio á los que se interesa-
ban en dichos préstamos. 
3. a Uno por ciento de derecho de timbre.. 
4. a Siete por ciento de comisión á la casa contratante por la 
venta de acciones. 
5. a Uno por ciento más á la casa por reintegro de ca-
pitales, 
6. " Cuatro por ciento para gastos imprevistos. 
7. a Diez por ciento en concepto de pérdidas en la venta de 
acciones fijada al cambio de noventa por ciento. 
Cuando en 10 de setiembre de 1820 se procedió al ajuste de 
los réditos atrasados, resultó un crédito contraía Caja de amor-
tización que ascendía, unido al capital, á la suma de quinien-
tos trece millones setecientos diez y nueve mil trescientos 
treinta y tres reales vellón. 
En 1821, por medio de otro préstamo contratado en el ex-
tranjero, quedó reducida aquella cantidad á la cifra de veinti-
cinco millones trescientos veintitrés mil ciento treinta y 
cuatro florines, cuyo crédito se dispuso fuese admitido á con-
versión por el decreto de 6 de enero de 1830, entregando ai 
efecto inscripciones al cinco por ciento por valor nominal de 
ciento ochenta y cuatro millones setecientos cincuenta y seis mil 
reales. 
Las Cortes, por decreto de 27 de junio de 1821, facilitaron 
al Gobierno de aquella época para levantar un empréstito vo-
luntario por la cantidad de doscientos millones de reales efec-
tivos; pero como las suscriciones no habían cubierto la cuarta 
parte de aquella suma, se celebró otro préstamo con la casa 
Ardoin, de Londres, vendiendo á los contratistas inscripciones 
de renta perpétuay redimible al cinco por ciento de su valor 
nominal, ascendiendo el producto de estas rentas á la suma 
líquida de reales vellón, ciento cuarenta millones. 
Se hicieron otros dos contratos sucesivos por medio de ins-
cripciones pagaderas en Lóndres con un cinco por ciento de 
interés, que arrojan uno la cantidad de ochocientos setenta 
mil pesos fuertes, y otro la de doscientos noventa y un millo-
nes seiscientos mil reales. 
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Este es en resúmen el origen de la Deuda esterior hasta el 
arreglo celebrado en 1834, comprendiendo en él las sumas 
procedentes de los préstamos contraidos en los años de 1820 
al 1823, que el Gobierno absoluto de Fernando VII no habia 
querido reconocer. 
IV. 
A l llegar á esta época, nos encontramos en primer término 
con el empréstito de cuatrocientos millones de reales vellón que 
hizo el conde de Toreno, y el cual forma la primera página de 
la historia moderna de la Deuda de España. 
El presupuesto entonces se hallaba en déficit, como siempre 
ha sucedido bajo ciertas administraciones y mandando ciertos 
partidos; estaba como estará en adelante, si no se adopta otra 
marcha más leal, franca y espedita en la gestión de los nego-
cios públicos; y sin embargo , aquel Gobierno acometió una 
difícil y espinosa empresa, queriendo inaugurar la época ter-
cera constitucional con el arreglo de la Deuda. 
El empréstito de Toreno, anteriormente citado, solo sirvió 
para pagar los intereses de sesenta millones de reales vellón 
por préstamos hechos por la casa Aguado de París en tiempo 
de Fernando VII, y habiendo ya el Sr. D. Francisco Martínez 
de la Rosa tomado anteriormente una anticipación de sesenta 
millones de reales vellón que igualmente fué reintegrada con 
la cantidad precitada; pagándose además el primer semestre 
de mayo de 1835, por el ministerio moderado, con los produc-
tos de aquel empréstito. 
Hasta aquí, ninguna participación habia tomado en la ad-
ministración del país el partido progresista. De la inflexible 
lógica de los guarismos, deduciremos en adelante qué admi-
nistraciones ó Gobiernos han conducido la Hacienda de Espa-
ña al lamentable y funesto estado en que se encuentra, y á 
quiénes con justicia debe atribuírseles el que llegásemos á 
llamar á las puertas de la bancarrota. 
SITUACION D E L A HACIENDA P U B L I C A 
D E E S P A N T A , 
Y ARREGLO DE SUS DEUDAS EN EL TERCER PERIODO CONSTÍTUCIOML. 
SEGUNDA PARTE. 
1 8 3 5 Á 1 8 5 7 . 
I . 
Vino el semestre segundo de 1835. 
Entonces se hallaba ya en el poder el partido progresista; 
pero ¿cómo encontraron el Tesoro los progresistas? Ni un solo 
céntimo existia ya del empréstito del conde de Toreno. Lejos 
de eso, se habia verificado un giro de cien mil libras esterli-
nas ó sean diez millones de reales vellón por el conde de To-
reno; y no habiendo fondos disponibles en Inglaterra, porque 
se hablan concluido todos los del empréstito, esas letras fueron 
/protestadas, y satisfechas después por el partido progresista, 
siendo presidente del Consejo de ministros el Excmo. se-
ñor don Juan Alvarez y Mendizábal. 
Vino el segundo semestre del año de 1836, que comienza 
en 1.° de mayo de dicho año. Antes de pasar adelante, debe-
mos consignar cuál era la situación del país en aquellos an-
gustiosos momentos, y nadie podrá menos de sorprenderse, al 
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recordar aquellas delicadas y críticas circunstancias por que 
atravesaba la nación, que el 1.° de mayo de l&Sñpagase el 
partido progresista ochenta millones de reales por la Deuda 
esterior, cuarenta y cinco por la interior, solo cún los recur-
sos del país. Teniendo presente que se hablan atendido los 
anteriores semestres, hasta el de la procedencia de los emprésti-
tos de la época del absolutismo, con los productos de un em-
préstito (el de Toreno) que no censuramos; mas el otro semes-
tre mencionado se satisfizo solo con los recursos propios del 
pais, en la sima importante de ciento veinticinco millones de 
reales, y eso que entonces por un esfuerzo de la imaginación 
ardiente y fecunda del Sr. D. Juan Alvarez y Mendizábal, se 
estaba aumentando el ejército con cien rnil Jwmtjres, y se abría 
una campaña, al parecer difícil, coronando tantos sacrificios 
honrosos hechos de armas de mucha importancia y conside-
ración. 
Desapareció aquel ministerio.-El partido progresista volvió 
al poder después de algún tiempo. No queremos recordar lo 
que ocurrió en aquel intermedio, ni hablar tampoco de actos 
importantes que contribuyeron al desfallecimiento del espíritu 
público. 
Pero como siempre se apela á armas de mala ley cuando se 
trata del partido progresista, es preciso consignar aquí que 
en 16 de enero de 1836, se habia concedido al ministerio pro-
gresista un solemne voto de confianza. Sobre este hecho, al-
tamente significativo en los Gobiernos constitucionales, llama-
mos la atención de nuestros lectores, y les haremos notai* Una 
circunstancia importante que honra tanto á los hombres como 
á ios partidos. El 16 de enero se dió el voto de confianza, y 
el 19 del mismo mes ya se hizo uso de ese voto; pero ¿en favor 
de quién? De los acreedores del Estado. 
Entonces fué cuando el Sr. Mendizábal sometió á la Eeina 
Gobernadora el decreto en que le proponía la venta de los 
bienes nacionales. 
Por más que esta medida haya sido, y aun sea, por cierto 
partido y ciertas personas mal interpretada, y frecuentemente 
con dureza combatida, creemos que en las circunstancias en 
que se hallaba el país al principio de la guerra , cuando ya no 
podia creerse que existían medios para hacer frente á las apre-
miantes Circunstancias y standes obligaciones contraidas al 
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principio de la guerra, no podían los progresistas baccr otra 
cosa que entregar con lealtad á los acreedores estranjeros aque-
lla inmensa masa de bienes, que sin dificultad hubieran podido 
aprovechar en bien de su partido; pero aun cuando podian 
mandar que se vendiesen j reunir con ellos fondos para con-
cluir la guerra, y acaso evitar se derramase la sangre que 
corrió en 1838 y 18,39, creyeron que si era más honroso y más 
digno del partido, era también más conveniente para el país, 
decir á los acreedores : «no os podemos pagar; pero una cosa 
que podemos vender para nosotros, os la entregamos á vos-
otros ;» y en esto, pese á todos los detractores de las adminis-
traciones del partido progresista, hay una grande honradez y 
lealtad que son el más alto timbre de que con justicia se enor-
gullece este partido político. 
Esto han hecho los progresistas en aquel momento grave, 
gravísimo, en que el Tesoro estaba comprometido y agotados 
todos sus recursos, en que había que buscar medios para 
cubrir las enormes obligaciones del momento, y en tari críticas 
circunstancias se desprendió de una cantidad de bienes con-
siderables que podían producir, vendidos á dinero, sumas cuan-
tiosas, y que entregaron á los acreedores en garantía de sus 
créditos. 
Pero hubo mucho más que esto en esa medida; hubo un 
doble objeto que era el de crear mayores compromisos en favor 
del Trono constitucional, por mil medios combatido. Se quiso 
además que estos compromisos fueran de españoles y estranje-
ros, porque hay un artículo en la parte dispositiva del decreto, 
que concede á los estranjeros lo mismo que á los españoles, la 
facultad de que pudiesen concurrir á la compra de las fincas, 
teniendo un derecho de preferencia en el mero hecho de pedir 
su tasación. Probaba así el Ministerio progresista que no se 
deseaba fueran solo españoles los que comprasen aquellos 
bienes, sino que se quería la venida de los estranjeros para que 
comprasen y se estableciesen en España. 
A todo esto continuaba la lucha cada día más encarnizada y 
sostenida en Cataluña, Aragón y Provincias Vascongadas, pol-
los que se agrupaban en torno de la bandera que decía abusos, 
y por los que tremolaban otra que decía re formas defendida 
por el verdadero partido liberal con fó y con entusiasmo. 
Si este gran partido nacional hubiera permanecido cruzado 
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de brazos, sin hacer reforma alguna y sin interesar al pueblo 
en ellas, Dios sabe lo que habria sucedido. Se combatía por el 
Trono; se luchaba por las instituciones; pero también se com-
batia, también se luchaba para curar y cortar de raiz abusos 
inveterados, que impedían que esta nación llegase al grado de 
prosperidad que podia tener. En esta ocasión, el partido pro-
gresista dió un paso atrevido. Conociendo la impopularidad 
que en cierto círculo, en cierto partido j en ciertos hombres 
iba á encontrar, y sabiendo los crecidos disgustos que esperi-
mentar debia, declaró bienes nacionales los del clero regular. 
Pudo igualmente aprovechar esta inmensa masa de bienes na-
cionales para terminar la guerra más pronto, para tener 
mayor número de soldados y llevarlos mejor equipados, para 
que pudieran dar mejor resultado las operaciones militares, y 
sin embargo, no lo hizo así. 
Esto, volvemos á repetirlo, honra-á un partido, honra á la 
España á los ojos de las naciones de Europa. ¿Qué hubieran 
hecho en este caso los moderados?... ¿Qué harian sus hijos 
primogénitos los unionistas que tantas y tan vanas alhara-
cas levantan diariamente sobre sus disposiciones hacen-
distas , después de ser ellos los que llevaron la Hacienda al 
panteón del vacío, pasando por encima de las puertas de la 
bancarrota? 
El partido progresista, viendo que no podia pagar á ios 
acreedores porque carecia de medios, y la prueba de esto fué 
que luego vinieron los moderados y tampoco pudieron pagar-
los, el partido progresista, decimos, respondía á los acreedo-
res: « ahí tenéis esa gran masa de bienes del clero regular;» y 
mientras tanto los periódicos moderados decían que los pro-
gresistas usurpaban lo que no les correspondía, y en la tribuna 
se apellidaba despojo á un acto de soberanía nacional legítimo. 
«Es una usurpación, es un despojo,» se decía; y se pronuncia-, 
ban estas palabras en un momento de apuros, en que para 
salvar al país, en que para salvar la dignidad de las Córtes no 
podían hacer más de lo que hicieron,, so pena de hundirnos 
todos. 
Si él partido moderado no se hubiera opuesto á la gran me-
dida de la desamortización, á la que se opuso solo porque ema-
naba del partido progresista, es bien seguro que la suma de 
los seis mil millones en que han sido tasados los bienes nació-
nales, se elevaría á diez mil millones, y tal vez hoy España no 
debiera un solo céntimo. 
De este modo se introducía la desconfianza por la prensa; 
se promovía y multiplicaba por los discursos que se pronuncia-
ban en el Parlamento, siendo lo más notable que el partido mo-
derado que en la tribuna debilitaba la confianza é impedia la 
concurrencia de los compradores, iba él mismo á comprar las 
fincas, como que las cuatro quintas partes de los bienes nacio-
nales vendidos lo fueron á los moderados. Además, ellos se 
utilizaron de la medida eminentemente patriótica que había 
adoptado el partido progresista; pero, y con todo esto, es lo 
cierto que ellos y solo ellos inutilizaron completamente lo que 
ha producido la venta de dichos bienes. 
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Esto así, llegó el año de 1840, y con él un ministerio pro-
gresista. Lo primero de que trató, en 21 de enero de 1841, fué 
de capitalizar los intereses vencidos y no satisfechos desde 
el i.0 de mayo de 1836, en que no pudieron pagarse, hasta el 
año de 1840 inclusive, y se capitalizaron de 
Deuda exterior 620.040.000 rs. 
Deuda interior. 360.461.447 rs. y 11 mrs. 
O sea un total de 980.501.447 rs. y 11 mrs. 
Quedaron pendientes de capitalizar. 74.588.605 rs. y 11 mrs. 
Esta capitalización se hizo sobre la Deuda diferida, ó sea la 
capitalización de intereses vencidos y no satisfechos desde 
1836 á 1841, creando para ello el tres por ciento hoy existen-
te, ó sea tres por ciento de 1841. 
Todo el mundo sabe y conoce cuál era la situación eco-
nómica del país en la época de 1840 al 43; había, es verdad, 
concluido la guerra civil; pero la nación necesitaba de inmen-
sos esfuerzos para atenuar y remediar los infinitos males por 
aquella ocasionados, y los contribuyentes debían dar grandes 
sumas para hacer frente á las obligaciones que al terminar la 
guerra debían pagarse. 
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Y preguntamos ahora nosotros: ¿podia, en aquella época, el 
partido progresista imponer una contribución territorial, por 
ejemplo, de trescientos millones de reales vellón, ciento se-
senta de consumos y cuarenta y cuatro millones de contribu-
ción industrial? Nó; en aquella época habla un gran deber 
que cumplir, que era dejar que los pueblos respirasen, dejar-
los reponer de sus grandes pérdidas, dejarlos que tomáran 
asiento para que luego viniesen los moderados y les pudiesen 
sacar las considerables sumas que les han hecho pagar. Esto 
era el deber de todo partido amante del pueblo y celoso de la 
prosperidad pública. El partido progresista cumplió con su 
deber; pero cuando ciertos deberes de los^ Gobiernos en nada 
afectan al bien común, ó mejor dicho, cuando esos deberes 
son esplotados por otros partidos ó Gobiernos, llevan consigo 
un gran error, cuyas consecuencias siempre recaen en el que 
sujeta sus actos á las severas prescripciones de la moral y de 
la justicia. 
Después que el partido progresista se lanzó á la reforma 
económica; después que á costa de grandísimos sacrificios 
pudo regularizarla sin gravar á la nación con cargas de nin-
gún género, faltaba, como siempre ha sucedido, que la acusa-
ción indigna, que la calumnia gratuita se levantase contra 
los progresistas,, para decir, con motivo de la supresión del 
diezmo: «Habéis d ej ado comprometida la Hacienda por reformas 
imprudentes.» 
Una de las principales medidas adoptadas por los progresis-
tas en la reforma económica de la nación, fué, sin duda algu-
na , la supresión del diezmo. Esta medida económica y al 
mismo tiempo política, iniciada y llevada á cabo por los pro-
gresistas, que nada pudieron utilizar de ella sino el bien que á 
su país hacían, permitió entonces al partido moderado impo-
ner y cobrar trescientos millones de contribución territorial. 
Decimos que fué una medida económica porque se hacía in-
dispensable para esa gran necesidad, y poder hacer que la 
agricultura tuviera el desarrollo que nunca pudiera tener con 
el diezmo. Fué además una medida política, porque desde el 
momento en que el diezmo fué suprimido, se hizo que casi la 




Cuando en 1844 llegaron al poder los moderados, y con ellos 
la reacción contra todo lo que habían hecho los progresistas 
para restablecer el crédito, la primera medida del señor Mon, 
contraria al crédito en nuestro sentir, fué el decreto de 28 de 
junio de 1844, ó la célebre conversión. 
Se debia una cantidad bastante considerable, y por ella es-
taban empeñadas rentas determinadas, el Tesoro público esta-
ba agobiado, y se creyó que lo mejor era verificar esa con-
versión. 
Ascendía entonces la Deuda flotante á seiscientos cincuenta 
y dos millones, quinientos,cuarenta y cuatro mil, setecientos 
doce reales, y el señor Mon verificó aquella conversión imposi-
bilitando en gran manera el arreglo de la Deuda, creando, en 
vez de salvar, una dificultad de mucha importancia. Se dieron 
más de tres capitales por uno en aquel arreglo, y aquellos á 
quienes se les dieron eran ricos, fuertes, influyentes y podero-
sos, mientras que los pueblos y particulares que hablan pres-
tado tantos servicios, que hablan consumido sus fortunas y 
derramado su sangre por la libertad, esos quedaron pobres y 
desvalidos. No vacilamos en afirmar, porque de ello son los 
hechos una prueba irrecusable, que el partido moderado, en 
las diferentes veces que se colocó al frente de la administra-
ción del Estado, ha conculcado siempre los deberes y los de-
rechos, y ha prescindido de toda justicia en pró de sus alle-
gados. 
Si habia entonces un gravámen de seiscientos millones de 
reales, una gran parte, más de la mitad, era de época poste-
rior á la en que cesaron los progresistas en el mando; era de ' 
contratos recientes, frescos, palpitantes, y el señor Mon, que 
bien lo sabia, no debió de ningún modo, y bajo ningún pro-
testo, hacer un arreglo contrario, no solo á la equidad, sino 
funestísimo para el porvenir de la Deuda española. Más dire-
mos: si seiscientos millones de reales habia que pagar, más de 
seiscientos millones ele reales habia dejado por cobrar de 
atrasos el partido progresista, los cuales cobraron los modera-
dos, y aquí notaremos una de las faltas que en estas cuestiones 
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siempre ha cometido el partido progresista por su escesiva con-
descendencia. Desde el año de 1840 al 43, hablan sido tan nu-
merosas las consideraciones que se tuvieron con los pueblos, 
que el partido progresista dejó á los moderados, sus enemigos 
capitales, más de seiscientos millones de atrasos, para que, co-
brándolos, pudieran decir que ellos eran los grandes adminis-
tradores y los grandes hombres de Hacienda. Más decimos: si 
el partido progresista sube, como ha de subir algún dia al 
poder, es necesario se persuada que esas consideraciones pue-
den matarle; que después de hacer toda clase de economías es 
preciso decir al pueblo «tanto se necesita,» j adoptar al mismo 
tiempo los medios para que lo que se necesita se pague. 
EL señor don Alejandro Mon, ministro de Hacienda en aque-
lla época, en vez dé hacer la conversión, podia haber entrega-
do los seiscientos millones de reales que los progresistas le ha-
blan dejado. Pero aún hay más: en vez de haber ligado al país 
con un pago perpétuo de sesenta y cuatro millones de reales, 
podia haber hecho una operación fácil, sencilla, espedita, y 
con esta operación, puesto que tenia medios para ello por más 
de un concepto, habria librado á la nación de esa carga terri-
ble que á perpetuidad le ha impuesto, y hubiera dejado des-
pués al Gobierno del señor Bravo Murillo, en 1851, en disposi-
ción de hacer el arreglo de la Deuda con mejores condiciones. 
Si se hubiera dado á los acreedores, como parecía lo más le-
gítimo, toda esa masa de cantidades atrasadas que el partido 
progresista dejó al partido moderado, ó si se quería utilizar 
aquella cantidad, debiera ponerse sobre los años sucesivos, hasta 
el año 1858, una cantidad determinada; y en esta forma se 
habria concluido de hacer el total pago, según claramente lo 
indica el adjunto estado del Excmo. señor don Pascual Madoz, 
confeccionado á propósito en aquella época, y de este modo no 
tendría la nación el regalo que le hizo el partido moderado con 
la carga, tal vezperpétua* de pagar SESENTA Y cuAiao MILLONES DE 
REALES MÁS CADA AÑO DE CONTRIBUCION. 
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Consta de lo que llevamos dicho, y de lo que se desprende 
además del anterior estado, que con los medios, con las can-
tidades atrasadas que dejó el partido progresista al cesar en 
aquella administración, pudieron cubrirse todas las obligacio-
nes, no hasta el año de 1843, sino hasta junio de 1844. 
Pero estábamos ya en el mal camino. En 26 de junio se hizo 
la conversión, y en 24 de julio se suspendió la venta de los 
bienes del clero secular y de las monjas. 
Los moderados vienen desde entonces renegando del prin-
cipio de la desamortización; pero aunque así obra como partido 
en documentos públicos y o fúñales, cada individuo en la prác-
tica no reniega de él, y compra y ha comprado cuantos bienes 
nacionales ha podido. 
Suspendida la venta de estos bienes, quedaron los acreedo-
res sin esta garantía, gracias al Ministerio que creyó le tenia 
más cuenta, para sostenerse en el poder, reconciliarse con el 
clero, que estar bien con los acreedores; por eso ha prescindi-
do de todo lo que en aquella época podia ser de gran provecho 
para el país; pues pudiendo vender lentamente una gran can-
tidad de dichos bienes, cuyas cantidades aplicadas á la dismi-
nución de la Deuda, contribuirían indudablemente á que la 
nación se hubiera encontrado con los medios suficientes para 
pagar é ir amortizando, aquel Ministerio, repetimos, ha pres-
cindido de lo más natural y razonable, para arrojar á las jus-
tas esperanzas de los acreedores, la terrible frase del inmortal 
Dante : Lasciate ogni speranza. 
A R R E G L O D E L A D E U D A PÚBLICA 
POR EL EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON JUAN BRAVO MURILLO, 
E N E L A N O D E 1 8 5 1 , 
El sistema que con el título de conservador moderado rije y 
se -viene practicando en nuestra patria desde mucho tiempo 
atrás, hace imposible todo género de Gobierno fundado en el 
voto público y en los principios tutelares que labran la prospe-
ridad de las naciones. 
Mandar no es gobernar, porque para lo primero basta la 
fuerza material, y para lo segundo se necesita crédito, presti-
gio, popularidad, confianza en los recursos del talento y de la 
previsión. 
Merced á los abusos de que fué víctima la nación, merced á 
ilegítimas influencias á que han rendido culto todos los jefes del 
moderantismo, las crisis que brotan como por encanto en medio 
de la calma aparente de que disfrutamos, no tienen verdadera 
significación política, y no son más que la prueba irrecusable 
de que, dentro del régimen establecido, existen obstáculos in-
superables para resolver las graves cuestiones que se susci-
tan por la marcha natural de los sucesos y las variadas exi-
jencias de la civilización. 
Aprisionados en un círculo vicioso de sistemas desacredita-
dos; cerradas las puertas del poder á toda idea regeneradora; 
fluctuando diariamente entre situaciones incoloras é indefini-
das , que carecen del Yigor necesario para declararse subordi-
nadas al neo-catolicismo ó al sistema francamente liberal, per-
maneceremos siempre en este estado de indecisión y vague-
dad, y los grandes conflictos económicos que nos rodean, no 
solo no recibirán solución alguna, sino que aumentarán pro-
fundamente su gravedad. 
Bipartido moderado, representante de una idea que pasó, 
obstinándose en hacer que prevalezca sobre las nuevas ideas 
el eclecticismo que le dió vida, sosteniendo eternas luchas en-
tre sus hombres, y formando innumerables fracciones, fruto 
del antagonismo de sus ideas y de la inmoralidad política que 
le corroe, es incapaz de hacer frente á las cuestiones del dia y 
conjurar los peligros del porvenir, después /le haber sido, has-
ta el año de 1857, el único autor de las crisis sucesivas que 
amenazan colocar la Hacienda pública en una situación de 
eterno descrédito, y hundir para siempre el crédito nacional. 
Los Gobiernos faltos de iniciativa, los que no se inspiran en 
la opinión pública, y desconocen ó no tienen en cuenta las ne-
cesidades de la época presente, son un peligro para el Estado y 
cómplices, involuntarios quizá, pero responsables délos erro-
res que pueden provocar grandes perturbaciones sociales. 
No á otra causa deben atribuirse los conflictos de la Hacien-
da que nos abruman, y que pesan principalmente sóbre los mo-
derados. Hoy que estos conflictos han llegado á tomar propor-
ciones amenazadoras, todos los que figuraron al frente de la 
Hacienda pública se apresuran á descargarse de errores por 
ellos cometidos, sublevándose á la sola idea de que puede exi-
jírseles la responsabilidad de sus actos, ó imputárseles el todo ó 
parte de las causas que han dificultado la marcha natural, 
desahogada y tranquila que debiera tener la Hacienda es-
pañola'. 
Es una verdad reconocida por la esperiencia y por la histo-
ria del régimen, representativo de nuestra patria , que la 
mayor parte de los hombres públicos que figuraron al frente de 
.nuestra Hacienda, han cometido errores funestísimos, cuyos 
naturales resultados estamos hoy tocando prácticamente. Se 
apeló siempre á la rutina y al empirismo, desechando los ver-
daderos principios económicos, con tanta gloria y éxito plan-
teados al principio de nuestra regeneración política por ios 
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progresistas; y este error, calculado ó imprevisto la mayor 
parte de las veces, produjo necesariamente la crisis económica 
que hoy abruma al país, para cuyo remedio son indispensables 
grandes medidas radicales en la administración del Estado. 
No es nuestro ánimo al escribir el presente opúsculo, tomar 
una parte directa en la célebre polémica que se ha suscitado 
entre el Sr. Bravo Murillo y el Sr. Salaverría, ex-ministros 
ambos de Hacienda, con motivo de la célebre cuestión délos te-
nedores de cupones y certificados ingleses, sino reseñar, como 
lo hacemos, y á grandes rasgos, la situación de la Deuda pú-
blica á través de las múltiples y variadas vicisitudes por que 
atravesó la nación durante los diversos Gobiernos que rijieron 
los asuntos públicos, y señalar quiénes han sido los hombres 
que más responsabilidad debiera exijírseles por sus desaciertos, 
y por las estrañas doctrinas económicas que han sustentado, 
lo que contribuyó indudablemente á que nuestro crédito deca-
yese y se cerrasen las Bolsas estranjeras á la cotización de los 
valores españoles. 
II. 
El primer error con que tropezamos al llegar al arreglo de 
la Deuda por el Excmo. Sr. D. Juan Bravo Murillo, es el crear 
con la ley de 1851 una gran perturbación sobre la buena fé 
pública española. Hablamos de la cuestión de los cupones in-
gleses, que se hallan por dicho arreglo Cuera de la ley, y de los 
cuales luego nos ocuparemos. 
^ El segundo error es el de proceder al arreglo de la Deuda 
sin procurar antes arreglar los presupuestos. Reconocemos en 
el Sr. Bravo Murillo un hombre muy estudioso é ilustrado , de 
talento claro y distinguido; pero sucede con frecuencia que 
los hombres más distinguidos, llevados de alguna pasión, sue-
len cometer errores funestos, cuyas consecuencias envuelven 
en sí males gravísimos y de difícil remedio. 
Que habia un déficit grande en los presupuestos de 1851, no 
puede dudarse, como lo prueba el adjunto estado. 
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RESUMEN sacado de los estados publicados en la GACETA en los 
cinco primeros meses del año 1851. 
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las cantidades que debia cobrar en Ultramar. 
Y además veinte y cuatro mi l quintales de abo-
gues, que, según cuenta del entonces M i -
nistro de Hacienda, los calculó á mi l cuatro-
cientos reales quintal, ascenderán á treinta 
y tres millones seiscientos mi l reales. 
De modo que todo junto forma un TOTAL de Rvn. 
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A esta enorme suma ascendía, según nuestros cálculos, la 
Deuda flotante en la época en que el Sr. D. Juan Bravo Murillo 
presentó á las Cortes del reino el arreglo de la Deuda. Para 
conllevar tan exorbitante cifra, se necesitaban cuando menosse-
senta millones de reales por año, siendo por lo mismo exigua 
la cantidad de doce millones de reales que se pidieron en los 
presupuestos de 1852. No comprendemos tampoco cómo, aten-
dida la suma que de sí arroja el anterior estado de los ingre-
sos y gastos del primer semestre de 1851, y que en el segundo 
debieron por necesidad elevarse á una suma más considerable, 
no comprendemos, decimos, cómo aquel Gobierno llegó á 
afirmar en el seno de las Córtes que calculaba sus sobrantes en 
treinta y siete millones de reales, y eso que no añadimos á las 
cantidades anteriores los quebrantos de giro de las libranzas 
de Ultramar, cuyas cuentas, nunca que sepamos, se permitie-
ron examinar. 
El Sr. Bravo Murillo recurrió entonces á un espediente inge-
niosísimo, y que solo á él podia ocurrírsele, para obtener si-
quiera en el papel una nivelación aproximada de los gastos 
con los ingresos; se le ocurrió, decimos, retener á varias clases 
que vivian del Tesoro, una, dos, tres ó cuatro mesadas de 
haber, según las respectivas circunstancias de cada uno. El 
producto de esta retención en 1850, fué calculado en cincuenta 
millones seiscientos noventa y cuatro mil seiscientos cincuenta 
y siete reales, que con escándalo de todo el mundo le llamó el 
Sr. Bravo Murillo economias, sin atenderá que se declaraba 
allí que el crédito quedaba existente á favor de los interesa-
dos, lo que equivale á decir que aquella suma se quedaba de-
biendo, y por lo tanto devengando intereses. 
El Sr. Bravo Murillo es un hombre que ha adquirido cier-
ta reputación, conllevando los gastos con una regulari-
dad hacía algunos años desconocida, á espensas, empero, de 
la creación de una Deuda flotante que ha continuado creciendo 
en una progresión tan alarmante, que casi ha devorado el ca-
pital del Estado, gracias ála administración del Sr. Salaverría, 
que ha servido bajo la «dependencia honrosa de tan distingui-
do superior.-» 
Somos los primeros en reconocer la necesidad de la Deuda 
flotante, porque, sin que nos paremos á buscar aquí las causas 
de esta anomalía, el presupuesto de ingresos nunca basta á 
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cubrir el de gastos; pero admitimos la Deuda ñotante solo 
siendo liquidada en fin de cada año, ó primer semestre del año 
siguiente; y hasta tal punto la creemos necesaria, que sin ella 
no concebimos el orden ni la regularidad del servicio, que no 
debe hacerse depender de las vicisitudes de los ingresos , ni 
puede por otra parte, obligarse al íxobierno á forzar la recau-
dación, ni á dejar de guardar á los pueblos aquellas conside-
raciones que su estado puede exijir para hacer más llevaderas 
las exacciones, en lo cual se veria imposibilitado, si no tu-
viera otros medios para atender á los vencimientos de los se-
mestres de las Deudas y demás urgencias apremiantes. Pero 
exijimos de los Gobiernos que tengan sumo cuidado no abrir 
con la Deuda flotante un ancho campo de especulación, como 
haría un pródigo, ni comprometer demasiado el porvenir que 
no les pertenece, y sobre el que tendrían derecho á exijirles 
los Gobiernos que le sucedan la responsabilidad de las malas 
situaciones que les acarree. 
Todas las naciones, aun aquellas que disponen de mayores 
recursos, tienen esta clase de Deuda que se aumenta ó dismi-
nuye seguñ las necesidades; pero el modo con que las admi-
nistraciones del partido moderado procuraron arreglar la nues-
tra, ha sido sumamente funesto para el Estado. El Sr. D. Ale-
jandro Mon para deshacerse de ella, comenzó por contraer 
otra con el Banco, que vino á quedar con el privilegio esclu-
sivo de contratar con el Gobierno, y gravó además al país con 
sesenta millones de reales al año, como dejamos probado. El 
Sr. Bravo Murillo, al intentar su arreglo, comenzó también 
por partir de un gravísimo error, cual fué tener un enorme 
déficit entre los ingresos y los gastos del presupuestó, y proce-
der á un arreglo imposible en tanto que los ingresos no fuesen 
mayores que los gastos. 
En nuestro sentir, la Deuda flotante debe siempre guardar 
cierta proporción con los recursos del país; y sobretodo, se debe 
usar con mucha sobriedad de la confianza que el Tesoro logre 
inspirar en circunstancias favorables, y no llevarla al estremo 
de que en un momento dado pueda amenguar repentinamente, 
y aun desaparecer del todo, como en la actualidad lo estamos 
presenciándolos el atuso que de ella se hizo durante los cinco 
años de Gobierno de la unión liberal. 
Para obtener este resultado se debiera fijar prudentemente 
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todos los años, después de votado el presupuesto, el máximum 
de la cantidad á que pueda ascender la Deuda flotante, aña-
diendo á esto un sistema de publicidad periódica del estado y 
cuenta del Tesoro con sus acreedores. 
No creemos que con esto se eviten todos los inconvenientes, 
lo cual quizá no sea posible; pero es positivo que se aminoran 
en gran manera. Además, en esta clase de deuda siempre exis-
tió una confusión que nunca ha permitido ver claro su estado 
verdadero. 
A fines del año de 1849 habia dos clases de deudas contra el 
Tesoro: una la de obligaciones del presupuesto que no podia 
pagarse por el pronto, y tuvo que aplazarse; y otra, la de obli-
gaciones pagadas ya anteriormente; pero que su importe afec-
taba los rendimientos futuros de las rentas y contribuciones, 
sobre los cuales estaba su pago hipotecado, que es precisa-
mente lo que se denomina flotante. En la primera de estas dos 
clases de deuda se hallaba comprendida toda la del personal 
que habia dejado de satisfacerse, y la del material, que según 
dejamos dicho, admitía un aplazamiento. 
Es, pues, un hecho reconocido que el órden de la administra-
ción, el arreglo y la buena recaudación'de los impuestos, son 
necesarios para los buenos principios del arreglo de la Deuda flo-
tante ; pero para arreglarla es preciso que se conozca ésta, y que 
desaparezca el método funesto que se ha seguido en el arreglo 
de 1851, en el cual, ademas de mezclar ó confundir con la Deuda 
flotante otras muchas deudas que indebidamente se fueron lle-
vando de un año á otro, nunca se supo á punto fijo el total de 
la misma; pues mientras que por unos se decia que la Deuda 
flotante ascenderla á doscientos millones, y otros la elevaban 
á trescientos, cuatrocientos y quinientos millones de reales, el 
debate suscitado con este motivo en el Congreso de los diputa-
dos, probó para confusión del Gobierno que presentó el arre-
glo, que su verdadera suma se elevaba á mil quinientos millo-
nes de reales. Hechos son estos, demasiado elocuentes por sí 
solos, que prueban con evidencia la falta de claridad y la de-
fectuosa administración de ciertos hombres y ciertos partidos. 
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III. 
Desde 1845 hasta 1854 se ha olvidado por completo que 
nuestra legislación económica no estaba en armonía con las 
necesidades de aquella época, como igualmente no lo está hoy. 
El Sr. Mon y el Sr. Bravo Murillo, al desconocer esta verdad, 
dificultaron cou sus medidas y arreglos la libertad del consu-
mo, y han puesto enormes trabas á las transacciones mercanti-
les, contribuyendo indudablemente á que España aparezca 
más pobre de lo que realmente es, y haciendo al mismo tiempo 
graves perjuicios á la producción agrícola.' 
El Sr. Bravo Murillo, al presentar su arreglo de la Deuda, 
desconocía, ó si lo conocía no quiso manifestarlo, que la Deuda 
flotante ascendía á una cantidad fabulosa comparada con la 
que el Gobierno presentó á las Cortes en 1851: y si tuvo final-
mente, como nosotros no dudamos, la gran idea de consolidar 
y unificar la totalidad de la Deuda , cometió un gravísimo error 
en llevar á cabo dicho arreglo, pues para esto eran precisos, 
indispensables mayores recursos que los que ofrecían los pre-
supuestos; y la exigua suma de diez x ocho millones anua-
les para satisfacer los intereses de más de cinco mil millones, 
cantidad que arrojaron de sí los créditos contra el Estado pre-
sentados en dicho arreglo, es casi una broma hecha á los 
acreedores, pues apenas reciben en virtud de dicha ley un 
tercio por ciento al año. 
No nos espantaría la carga del arreglo, si al mismo tiempo 
que se impuso, se creasen los medios para sostenerla, condi-
ción necesaria para esta clase de combinaciones, pues sin ella 
suele suceder, que engañado el deudor de buena fé por sus 
deseos y esperanzas, se encuentra en la imposibilidad de cum-
plir palabras empeñadas con harta ligereza. Pero estos medios 
que debían ser la base esencial del arreglo, no solo no existían, 
sino que el Sr. Bravo Murillo ha cometido una grave falta 
al tratar de la Deuda perpétua diferida, pues en vez de ir 
aumentando el importe de los intereses, debiera ir sucesiva-
mente disminuyéndolos. En una palabra, en lugar de estable-
cer una Deuda esclusivamente perpétua é indefinida, y otra 
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todos los años, después de votado el presupuesto, el máximum 
de la cantidad á que pueda ascender la Deuda flotante, aña-
diendo á esto un sistema de publicidad periódica del estado y 
cuenta del Tesoro con sus acreedores. 
No creemos que con esto se eviten todos los inconvenientes, 
lo cual quizá no sea posible; pero es positivo que se aminoran 
en gran manera. Además, en esta clase de deuda siempre exis-
tió una confusión que nunca ha permitido ver claro su estado 
verdadero. 
A ñnes del año de 1849 habia dos clases de deudas contra el 
Tesoro: una la de obligaciones del presupuesto - que no podia 
pagarse por el pronto, y tuvo que aplazarse; y otra, la de obli-
gaciones pagadas ya anteriormente; pero que su importe afec-
taba los rendimientos futuros de las rentas y contribuciones, 
sobre los cuales estaba su pago hipotecado, que es precisa-
mente lo que se denomina flotante. En la primera de estas dos 
clases de deuda se hallaba comprendida toda la del personal 
que habia dejado de satisfacerse, y la del material, que según 
dejamos dicho, admitía un aplazamiento. 
Es, pues, un hecho reconocido que el orden de la administra-
ción , el arreglo y la buena recaudación de los impuestos, son 
necesarios para los buenos principios del arreglo de la Deuda flo-
tante ; pero para arreglarla es preciso que se conozca ésta, y que 
desaparezca el método funesto que se ha seguido en el arreglo 
de 1851, en el cual, ademas de mezclar ó confundir con la Deuda 
flotante otras muchas deudas que indebidamente se fueron lle-
vando de un año á otro, nunca se supo á punto fijo el total de 
la misma; pues mientras que por unos se decia que la Deuda 
flotante ascenderla á doscientos millones, y otros la elevaban 
á trescientos, cuatrocientos y quinientos millones de reales, el 
debate suscitado' con este motivo en el Congreso de los diputa-
dos/probó para confusión del Gobierno que presentó el arre-
glo, que su verdadera suma se elevaba á mil quinientos millo-
nes de reales. Hechos son estos, demasiado elocuentes por sí 
solos, que prueban con evidencia la falta de claridad y la de-
fectuosa administración de ciertos hombres y ciertos partidos. 
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IIL 
Desde 1845 hasta 1854 se ha olvidado por completo que 
nuestra legislación económica no estaba en armonía con las 
necesidades de aquella época, como igualmente no lo está hoy. 
El Sr. Mon y el Sr. Bravo Murillo, al desconocer esta verdad, 
dificultaron cou sus medidas y arreglos la libertad del consu-
mo, y han puesto enormes trabas á las transacciones mercanti-
les, contribuyendo indudablemente á que España aparezca 
más pobre de lo que realmente es, y haciendo al mismo tiempo 
graves perjuicios á la producción agrícola. 
El Sr. Bravo Murillo, al presentar su arreglo de la Deuda, 
desconocía, ó si lo conocía no quiso manifestarlo, que la Deuda 
flotante ascendía á una cantidad fabulosa comparada con la 
que el Gobierno presentó á las Córtes en 1851: y sí tuvo final-
mente, como nosotros no dudamos, la gran idea de consolidar 
y unificar la totalidad de la Deuda, cometió un gravísimo error 
en llevar á cabo dicho arreglo, pues para esto eran precisos, 
indispensables mayores recursos que los que ofrecían los pre-
supuestos; y la exigua suma de diez y ocho millones anua-
les para satisfacer los intereses de más de cinco mil millones, 
cantidad que arrojaron de sí los créditos contra el Estado pre-
sentados en dicho arreglo, es casi una broma hecha á los 
acreedores, pues apenas reciben en virtud de dicha ley un 
tercio por ciento al año. 
No nos espantaría la carga del arreglo, si al mismo tiempo 
que se impuso, se creasen los medios para sostenerla, condi-
ción necesaria para esta clase de combinaciones, pues sin ella 
suele suceder, que engañado el deudor de buena fé por sus 
deseos y esperanzas, se encuentra en la imposibilidad de cum-
plir palabras empeñadas con harta ligereza. Pero estos medios 
que debían ser la base esencial del arreglo, no solo no existían, 
sino que el Sr. 'Bravo Murillo ha cometido una grave falta 
al tratar de la Deuda perpétua diferida, pues en vez de ir 
aumentando el importe de los intereses, debiera ir sucesiva-
mente disminuyéndolos. En una palabra, en lugar de estable-
cer una Deuda esclusivamente perpetua é indefinida, y otra 
39 
esclusivamente amortizable, debiera formar una sola que á la 
vez fuese amortizable y consolidada. 
Convencidos estamos de que para esto era necesario buscar 
recursos suficientes, seguros, independientes del presupuesto, 
puestos al abrigo de toda vicisitud, siempre á la vista de todos, 
para que el fondo destinado al pago sirviese entre tanto de ga-
rantía. Difícil era esto, pero en vencer estos obstáculos consis-
te el mérito de los bombres públicos, celosos de la prosperidad 
de su patria, y amantes del buen nombre nacional. ¿Pero de 
dónde sacaba el Sr. Bravo Murillo los medios para dejar ase-
guradas desde luego, y cumplidas después, las nuevas obliga-
ciones que se imponían á la Nación? 
Triste es decirlo: el Sr. Bravo Murillo pensaba sacarlos del 
presupuesto que tenia en déficit. ¡Como si diera un sobrante 
para contraer nuevos empeños, sin perjuicio de atender á 
los gastos ordinarios de aquella época; como si el déficit con-
fesado no fuese de ciento ochenta y tres millones trescientos 
cuarenta y dos mil setecientos cincuenta y ocho reales, y otro 
déficit no confesado, pero mucho más considerable, como de-
jamos demostrado; como si á este déficit no hubiera que 
añadir los ochenta millones cuatrocientos cincuenta y cinco 
mil seiscientos veinte y siete reales que se retuvieron á las 
clases activas y pasivas, para dárselos algún dia juntos con 
los .demás atrasos, según poco há dejamos también indicado; 
como si la misma Deuda del tres por ciento, privada de 
toda amortización, no debiese aumentar más bien que dis-
minuir por efecto de la liquidación de los partícipes legos en 
diezmos. 
El coste del arreglo de la Deuda no debia, no podía salir 
de ninguna manera del presupuesto: el Sr. Bravo Murillo 
no quiso desengañarse, ni conocer la verdad; solo se em-
peñó en realizar un imposible, cuyos efectos está pagando la 
Nación. 
Otro de los errores del Sr. Bravo Murillo fué el pretender re-
tirar de la circulación la suma de seis mil setecientos sesenta 
millones setecientos setenta y cuatro mil seiscientos cuatro 
reales, á que poco más ó menos ascendían entonces las deu-
das amortizables, adoptando para esto cuatro medios, en nues-
tro sentir ineficaces. 
Primer medio. Las fincas, foros y derechos pertenecientes 
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al Estado, como mostrencos y los procedentes de tanteos y ad-
judicaciones por delitos. 
Segundo. Los laldios y realengos, á escepcion de los que 
fueren de legitimo aprovechamiento común de los pueblos. 
Tercero. E l veinte por ciento con que se hallan gravados á 
favor del Estado los Menespertenecientes á propios. 
Cuarto. Doce millones de reales efectivos que se consig-
narán cada año en el presupuesto general del Estado desu-
de 1852. 
Nada más ineficaz para amortizar dichas deudas, que las ba-
ses presentadas al efecto por el Sr. D. Juan Bravo Murillo. 
Todo lo comprendido en el primer medio ascendía á once 
millones seiscientos treinta y siete mil novecientos ochenta 
y un reales, que producían una renta de 273,117 reales. ¿Y 
qué era esto; qué significación podia tener una cantidad tan 
exigua para principio de amortización de más de seis mil sete-
cientos sesenta millones? ¿Qué valor podian tener los baldíos 
y realengos, que carecían de justo precio, y la mayor parte 
carecian de él por efecto de la falta de comunicaciones? ¿Cómo 
se encontraban entonces los pueblos para poder redimir esa 
carga del veinte por ciento cuando muy raros eran los que se 
hallaban con lo suficiente para cubrir sus atenciones municipa-
les? Demostrada la inutilidad de los tres medios anteriores, 
¿qué energía ó eficacia podia tener el último? Ninguna; todo 
lo más, equivalía á un reembolso de quinientos sesenta y tres 
años á razón dé diez y ocho céntimos por ciento escasos de 
cada uno. 
El proyecto de arreglo de la Deuda ha sido una gravísima 
carga para la Nación, por la ligereza en su estudio, en las dis-
posiciones adoptadas, y por la imprevisión fatal de no saber 
antes á punto fijo los medios que eran indispensables para que 
el Tesoro sobrellevase con algún desahogo las nuevas y enor-
mes obligaciones que sobre él iban á gravitar. 
Pero esto nada, en verdad, nos estraña. ¿Y cómo estrañar-
nos? ¿No arrojan los hechos lo suficiente para probar que el 
Sr. Bravo Murillo obró con sobrada ligereza, que emprendió 
prematuramente la obra del arreglo de nuestras deudas, des-
conociendo el valor real de la mayor parte de los créditos, y 
careciendo de medios eficaces para consolidar unos y amorti-
zar los otros? Las cuestiones suscitadas de quince años á esta 
39 
esclusivamente amortizable, debiera formar una sola que á la 
vez fuese amortizable j consolidada. 
Convencidos estamos de que para esto era necesario buscar 
recursos suficientes, seguros, independientes del presupuesto, 
puestos al abrigo de toda vicisitud, siempre á la vista de todos, 
para que el fondo destinado al pago sirviese entre tanto de ga-
rantía. Difícil era esto, pero en vencer estos obstáculos consis-
te el mérito de los hombres públicos, celosos de la prosperidad 
de su patria, y amantes del buen nombre nacional. ¿Pero de 
dónde sacaba el Sr. Bravo Murillolos medios para dejar ase-
guradas desde luego, y cumplidas después, las nuevas obliga-
ciones que se imponian á la Nación? 
Triste es decirlo: el Sr. Bravo Murillo pensaba sacarlos del 
presupuesto que tenia en déficit. ¡Como si diera un sobrante 
para contraer nuevos empeños, .sin perjuicio de atender á 
los gastos ordinarios de aquella época; como si el déficit con-
fesado no fuese de ciento ochenta y tres millones trescientos 
cuarenta y dos mil setecientos cincuenta y ocho reales, y otro 
déficit no confesado, pero mucho más considerable, como de-
jamos demostrado; como si á este déficit no hubiera que 
añadir los ochenta millones cuatrocientos cincuenta y cinco 
mil seiscientos veinte y siete reales que se retuvieron á las 
clases activas y pasivas, para dárselos algún dia juntos con 
los demás atrasos, según poco há dejamos también indicado; 
como si la misma Deuda del tres por ciento, privada de 
toda amortización, no debiese aumentar más bien que dis-
minuir por efecto de la liquidación de los partícipes legos en 
diezmos. 
El coste del arreglo de la Deuda no debia, no podm salir 
de ninguna manera del presupuesto: el Sr. Bravo Murillo 
no quiso desengañarse, ni conocer la verdad; solo se em-
peñó en realizar un imposible, cuyos efectos está pagando la 
Nación. 
Otro de los errores del Sr. Bravo Murillo fué el pretender re-
tirar de la circulación la suma de seis mil setecientos sesenta 
millones setecientos setenta y cuatro mil seiscientos cuatro 
reales, á que poco más ó menos ascendían entonces las deu-
das amortizables, adoptando para esto cuatro medios, en nues-
tro sentir ineficaces. 
Primer medio. Las fincas, foros y derechos pertenecientes 
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al Estado, como mostrencos y los procedentes de tanteos y ad-
judicaciones por détitos. 
Segundo. Los laldios y realengos, á escepcion de los que 
fueren de legitimo aprovechamiento común de los pueblos. 
Tercero. JSl veinte por ciento con que se hallan gravados á 
favor del Estado los Menespertenecientes á propios. 
Cuarto. Doce millones de reales efectivos que se consig-
narán cada año en el presupuesto general del Estado des-
de 1852. 
Nada más ineficaz para amortizar dichas deudas, que las ba-
ses presentadas al efecto por el Sr. D. Juan Bravo Murillo. 
Todo lo comprendido en el primer medio ascendía á once 
millones seiscientos treinta y siete mil novecientos oclienta 
y un reales, que producían una renta de 273,117 reales. ¿Y 
qué era esto; qué significación podia tener una cantidad tan 
exigua para principio de amortización de más de seis mil sete-
cientos sesenta millones? ¿Qué valor podían tener los baldíos 
y realengos, que carecían de justo precio, y la mayor parte 
carecían de él por efecto de la falta de comunicaciones? ¿Cómo 
se encontraban entonces los pueblos para poder redimir esa 
carga del veinte por ciento cuando muy raros eran los que se 
bailaban con lo suficiente para cubrir sus atenciones municipa-
les? Demostrada la inutilidad de los tres medios anteriores, 
¿qué energía ó eficacia podia tener el último? Ninguna; todo 
lo más, equivalía á un reembolso de quinientos sesenta y tres 
años á razón de diez y ocho céntimos por ciento escasos de 
cada uno. 
El proyecto de arreglo de la Deuda ha sido una gravísima 
carga parala Nación, por la ligereza en su estudio, en las dis-
posiciones adoptadas, y por la imprevisión fatal de no saber 
antes á punto fijo los medios que eran indispensables para que 
el Tesoro sobrellevase con algún desahogo las nuevas y enor-
mes obligaciones que sobre él iban á gravitar. 
Pero esto nada, en verdad, nos estraña. ¿Y cómo estrañar-
nos? ¿No arrojan los hechos lo suficiente para probar que el 
Sr. Bravo Murillo obró con sobrada ligereza, que emprendió 
prematuramente la obra del arreglo de nuestras deudas, des-
conociendo el valor real de la mayor parte de los créditós, y 
careciendo de medios eficaces para consolidar unos y amorti-
zar los otros? Las cuestiones suscitadas de quince años á esta 
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parte con motivo de la ley de 1851, ¿no prueban evidentemente 
que el Sr. Bravo Murillo ha cometido en esto un gravísimo 
error hijo de la incoherencia de sus ideas, de la falta de prin-
cipios fijos y de la carencia de todo conocimiento exacto sobre 
la importantísima cuestión que recibió sanción de ley, quizá 
forzosa, por las Cortes de aquella época, Cortes que el señor 
Bravo Murillo se vió obligado á disolver por un acto ab i r ata 
de su voluntad? 
Y de esto no puede cabernos duda alguna, atendidas las va-
riaciones de doctrina y de conducta observadas en el Sr. Bravo 
Murillo por aquella época. En 1850, tratándose del arreglo de 
la Deuda, proponía el Sr. Bravo Murillo que se redujeran los 
capitales, y pasado el proyecto á la comisión de la Deuda, de-
cía el Sr. Bertrán de Lis, ministro de Gobernación con el 
Sr. Bravo Murillo en 1851, que la reducción de los capitales 
era un ataque á la propiedad, y como tal inadmisible. El señor 
Bravo Murillo conservaba el cinco y el cuatro por ciento, y los 
cupones, los créditos de América, francos, depósitos, etc.; los 
colocaba en la más ínfima clase, escepto la Deuda sin interés, 
convirtiéndolos en vales consolidados, mientras que el señor 
Bertrán de Lis opinaba que se colocasen en la primera clase. 
Nada se decía en 1850, sobre la Deuda proveniente de daños 
causados en la pasada guerra; ni el Sr. Bravo Murillo, ni el se-
ñor Bertrán de Lis hacían de ella mención, y en el proyecto de 
ley de 1851, se proponía que se pagase en títulos de la Deuda 
amortizable: el Sr. Bertrán de Lis proponía la desamortización 
completa, y el Sr. Bravo Murillo nada nos dijo de ella. 
En 1850 decía el Sr. Bravo Murillo que no era posible dispo-
ner de más de ochenta millones para pagar los intereses de la 
Deuda, y que el pasar de esta cifra era engañar á los acreedo-
res, y en 1851 quiso que el país pagase más de ciento; en 1850 
decía: «no basta decir que se pagará, es menester saber con 
que se cuenta para pagar,» y luego añadia: «podemos reunir 
en los primeros años sesenta millones;» pero cuando subió 
en 1851 á presidente del Consejo de ministros, apenas nos dijo 
una palabra acerca de los recursos con que se contaba, como 
si estuvieran completamente asegurados. ¿Y qué prueban estas 
contradicciones? Que no se ha meditado lo bastante sobre una 
cuestión vitalísima para la Nación, que se obró con una lige-
reza harto censurable, ligereza que debía naturalmente producir 
los conflictos que estamos palpando en detrimento y despresti-
gio del crédito nacional. ¿Y cuáles han sido las consecuencias 
de esa impremeditación? ¿Recobraron nuestros Gobiernos el 
crédito que necesitaban para encontrar dinero, ya para mejorar 
su administración, ya para promover las inmensas obras de co-
municación que el país precisaba y precisa? De ningún modo. 
Los acreedores, por punto general, reciben siempre como un 
hallazgo lo que logran sacar de un deudor que no ha conse-
guido restablecer su fortuna, y jamás se aviene á entrar en 
tratos con quien para satisfacer en parte sus deudas antiguas, 
se halla en la precisión de contraer otras nuevas. 
Además, se nos ocurre preguntar, ¿fué justa, fué conve-
niente dicha ley? Nosotros creemos que no. 
En dicha ley es preciso comprender que no se trata del arre-
glo de la Deuda, sino de un avenimiento con los acreedores, 
porque cuando no se puede pagar, es necesario avenirse con 
los tenedores de créditos, y en esta cuestión han faltado los 
preliminares esenciales del arreglo, como faltó la avenencia 
de la mayoría de los acreedores á las proposiciones del deudor, 
de modo que puede decirse que en realidad dicho arreglo no 
tiene ese carácter, que no es solemne y obligatorio para to-
dos , y que los acreedores quedaron en completa libertad de 
resistirse á dicha ley ó acatarla. 
Debia además saberse si habia ó no los recursos necesarios 
para pagar á todos; si los habia ¿por qué escluir á los acreedo-
res estranjeros, debiendo al contrario ser preferibles á los na-
cionales, porque estos disfrutan de todos los beneficios del país, 
mientras que aquellos no tienen más beneficio ni más espe-
ranza que el cobro de §us créditos? Y si no habia esos recur-
sos ¿á qué proceder con tanta impremeditación al arreglo de la 
Deuda, siendo así que de esto debían indudablemente redun-
dar graves daños y ocasionar enormes perjuicios á los intere-
ses de la Nación? ¿Por qué no se hizo caso de los artículos que 
publicaron los periódicos ingleses^ Times. The DaylyNews, 
The Morning Chronicle, and The Morning Post sobre dicho 
arreglo, y las cartas que de dicha nación inglesa escribieron k 
algunos miembros de la comisión del proyecto de ley? Nos-
otros cuanto más lo estudiamos tanto menos lo comprendemos. 
El Sr. Bravo Murillo creyó más conveniente atender á sus 
inspiraciones particulares, que al deber de prestar su conside-
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ración á los derechos de los acreedores. Se quiso prescindir de 
lo que debiera ser más justo y razonable, y eso que bien me-
ditada la situación de España se podía, por medio de una ley 
sabia y justa, atender al arreglo y unificación de sus deudas. 
Ahora bien; ¿tenian los moderados, tenia la Nación medios 
suficientes, no solo para amortizar gran parte de la Deuda pú-
blica , sino para atender á las reclamaciones de los tenedores 
extranjeros, cuyos créditos negados dieron por resultado la 
clausura de las bolsas de Europa á la cotización de los valores 
españoles? Indudablemente que sí, y con el producto de la 
"venta de los bienes nacionales sabiamente dirijida y aplicado 
el capital á la extinción de la Deuda, ni el país estaría de-
clarado insolvente porros acreedores, ni menos el Tesoro se 
vería hoy agobiado, quizá para siempre, con un enorme défi-
cit. Que el producto de la venta de bienes era casi lo suficien-
te para atender á las obligaciones hasta entonces por la Nación 
contraidas, lo prueban evidentemente las cantidades que de sí 
arroja el siguiente estado copiado literalmente de los docu-
mentos que en aquella época presentó la Dirección general de 
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ración á los dereclios de los acreedores. Se quiso prescindir de 
lo que debiera ser más justo y razonable, y eso que bien me-
ditada la situación de España se podia, por medio de una ley 
sabia y justa, atender al arreglo y unificación de sus deudas. 
Ahora bien; ¿tenian los moderados, tenia la Nación medios 
suficientes, no solo para amortizar gran parte de la Deuda pú-
blica , sino para atender á las reclamaciones de los tenedores 
extranjeros, cuyos créditos negados dieron por resultado la 
clausura de las bolsas de Europa á la cotización de los valores 
españoles? Indudablemente que si, y con el producto de la 
venta de los bienes nacionales sábiamente dirijida y aplicado 
el capital á la extinción de la Deuda, ni el país estarla de-
clarado insolvente por los acreedores, ni menos el Tesoro se 
veria hoy agobiado, quizá para siempre, con un enorme défi-
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Dígasenos si con esa cantidad, que nosotros suponemos to-
davía mayor, atendida la gran masa de bienes vendidos, no 
habia lo bastante para amortizar las cuatro quintas partes de 
la Deuda, y aliviar al pueblo de los enormes gravámenes que 
sobre él pesaban, desde que en 1845 se inauguró el sistema 
tributario. 
Pero nada de esto se hizo, escepto el arreglo del Sr. Bravo 
Murillo que tantos gritos de reprobación ha levantado por 
parte de los tenedores estranjeros (1). 
IV. 
Nos falta ocuparnos, y lo haremos brevemente, de las recla-
maciones pendientes de los tenedores de cupones en virtud de 
la ley de 1.° de agosto de 1851. 
En nuestro sentir se ha obrado injustamente con los tene-
dores de cupones de la Deuda del cuatro y cinco por ciento, 
reducida en virtud de dicha ley en un cincuenta por ciento, 
reducción que motivó sérias reclamaciones al principio, y más 
tarde la clausura de las Bolsas estranjeras á la cotización de 
nuestros valores. 
Es una triste, pero gran verdad, que uno de los efectos del 
mal es impedir con frecuencia que se le puede hacer cesar en 
un instante sin esponerse á algunos peligros; así como una de 
las pruebas de nuestra debilidad, es que al obrar el bien brusca 
y repentinamente, lo convertimos casi siempre en un mal. 
El Sr. Bravo Murillo, obrando con sobrada impremeditación en 
el arreglo de la Deuda, por más que bueno y justo fuese, el 
pensamiento que le animaba, ha dado márgen á una dilatada 
série de disgustos y conflictos con la reducción á cincuenta 
(I) Téngase presente, que ni aun k ominosa contribución de consumos^ 
que es la mano férrea que nos ahoga y nos dá, el carácter de esclavos, mereció 
una mirada de conmiseración por parte de aquellos Gobiernos , que de tantos 
y dé tan multiplicados recursos han dispuésto: aun cuando tenemos sumo 
gusto en consignar que el Sr. Bravo Murillo redujo á la mitad sus artículos; 
pero esto no bastaba. 
En Francia no se permite hoy, como se permitía en 1850, hasta que fué abo-
lida por las Constituyentes dicha contribución, no se permite, repetimos , ese 
escandaloso estanco de las especies, para espender de un modo esdusivo en 
puestos determinados ni aun porlaá municipalidades; en Francia no se arrieii-
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por ciento de los cupones de la Deuda del cuatro y cinco por 
ciento. 
Cuestión importantísima y delicada es la relativa á este 
asunto, habiendo sido causa en estos últimos tiempos de 
da sino que se administra, pero es porque se sabe administrar, y donde la ad-
ministración cuesta un diez por ciento; y mucho menos todavía en Inglaterra que 
cuesta u n seis por ciento; y á pesar de que nuestros medios son mejores , como 
no tenemos la moralidad en la administración, que hay en otros países, n i deja-
rán de existir los abusos , n i dejaremos de seguir un camino tan difícil como 
anatematizado por todo ei mundo. Tenemos la conciencia de que el pueblo 
español resiste sino de hecho, en su opinión, la contribución de consumos, y 
por lo tanto no puede ser lícito consentir que el pueblo continué pagando una 
contribución que importaba en 1851 ciento cincuenta millones, y comprendidos 
los derechos de puertas sube á más de u n ciento por ciento de lo que ella impor-
ta; y no se crea que esto es un hecho exagerado , no; más de NUEVE MIL centros 
administrativos eran los que en 1851 estaban en relación con la Hacienda para 
tratar ya de arriendos, ya de conciertos, etc., etc. Pues calculando el número 
de ios empleados que se necesitaban en las ciudades y villas de España, 
podría suponerse una existencia de sesenta mil hombres dedicados á rondas, 
contrarondas y demás cargos auxiliares : estos sesenta mil hombres, aunque no 
tuvieran más que seis reales diarios 'cada uno , importarían diez y ocho mi l duros 
diarios, ó sea a l año ciento treinta y u n millones cuatrocientos mi l reales. Véase si 
siendo ciento cincuenta millones lo que se cargaba al pueblo por esta contribu-
ción , y lo que pagaba á la administración central, no le abrumaba más del 
ciento por ciento de recaudación, etc., etc. No incluimos en esta cuenta las ga-
nancias que debian tener los arrendadores, porque es claro que no trabajarían 
gratis, y á bien seguro que teniendo en cuenta eso , ascenderá este impuesto 
para el pueblo un veinte por ciento m á s , que debe agradecérselo al partido 
moderado. 
Pero no es esto todo; á pesar de tan exorbitantes recursos, y de otras gran-" 
des cantidades consignadas para nuestra Armada de guerra, ¿ cuál ha sido su 
desarrollo desde 1844 al 18S4? Ninguno ó poco menos: si se esceptúan dos ó tres 
vapores y unos cuantos pailebots, construidos en nuestros arsenales, los demás 
buqües entonces adquiridos, lo fueron en el estranjero como : 
El Blasco de Garay, que fué comprado en............ 4.000.000 
E l V u l c a n o e n 2.000.000 
El P i z a r r o en.. 4.000.000 
E \ Colon en 4.600.000 
El Doña Isabel I I en 7.000.000 
El D . Francisco de Asis en 7.000.000 
El Isabel la Católica en 7.000.000 
El Guadalquivir en 1.800.000 
El l í e p t u n o en 2.000.000 
El Conde de Benadito en 2.000.000 
El General Lezo en 1.800.000 
TOTAL. 43.200.000 
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TOTAL. 43.200.000 
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grandes peclamaciones , consultas y dictámenes dados por 
nuestros primeros jurisconsultos, que han robustecido podero-
samente dichas reclamaciones, y acrecentado las esperanzas 
de los tenedores de certificados. 
Veamos ahora las cantidades destinadas á la Armada que arroja de sí el 
siguiente estado: 
Para carenas, recorridas y pertrechos 80.000.000 
Para maderas y algunos otros efectos 40.000.000 
Para construcciones 142.000.000 
Para maestranza, maquinistas , obras de reparación , fábricas de 
jarcias y lonas, contramaestres de servicio preferente, y algu-
nos otros gastos de personal y material de los arsenales, á razón 
de diez y siete millones de cada uno de los diez años 170.000.000 
Por Real orden de 23 de marzo de 18S0, expedida por la presi-
dencia del Consejo de ministros, se concedió al ministro de Ma-
rina, sobre las cantidades ya consignadas en el mismo año, con 
destino á la construcción de tres bergantines y un vapor , un 
suplemento de crédito con igual objeto por 30.000.000 
Por otro Real decreto de 21 de julio del mismo año 18S0, se con-
cedió un nuevo crédito al ministro de Marina para construc-
ción de dos buques de vapor, y acopio de maderas para ocho 
buques , 20.000.000 
Por otro Real decreto de 2 de agosto de 1850 , se concedió al mi -
nistro de la Gobernación otro crédito destinado á la adquisi-
ción de dos buques de vapor para establecer el correo de la isla 
de Cuba 10.000.000 
Se calcula muy prudentemente que las cajas de Ultramar , de sus 
economías y ahorros, han enviado á la Península, para la cons-
trucción de un navio y otros objetos, y en maderas y efectos.... 30.000.000 
El valor de los vapores Cast i l la y L e ó n , adquiridos en Méjico con 
dinero que no salió de las cajas de la Península, según cálculos, 
por no existir datos • 4.000.000 
TOTAL RVN 526.000.000 
Solo para los objetos espresados, y sin contar unos setecientos treinta millo-
nes consignados también en los mismos diez años para el personal y material 
de la Armada. 
De estos datos puede inferirse si se ha sacado para nuestra Marina el par-
tido á que la nación tenia derecho, y cuyas cantidades debieron aumentar 
considerablemente la deuda. 
No consignamos aquí por temor de que nos tachen de apasionados , que el 
partido progresista desde 1841 á Í843, en medio de las azarosas y dificilísimas 
circunstancias en que se hallaba el país , hizo mucho, muchísimo más por 
nuestra marina, que en los citados diez años el partido moderado. 
Con esa cifra considerable de millones, teníamos derecho á que nuestra ar-
mada fuese más atendida, pues era suficiente para su regeneración y para pro-
dueir mayores resultados délos que produjo en los célebres diez años de admi-
nistración moderada. 
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El Sr. Bravo Murillo, en la página 11 de su último folleto, 
sienta una verdad incontestable al afirmar que «se debe acceder 
»á las reclamaciones justas; se deben rechazar las injustas. Ni 
«por terquedad y amor ^ propio se debe dejar de hacer lo pri-
»mero, ni por debilidad se debe dejar de hacer lo segundo.» 
Conformes con este principio, creemos que aquí es donde 
debe tener su raíz y fundamento legal esta cuestión. 
Se usa y abusa con sobrada frecuencia de la palabra dere-
cho, sin el conocimiento exácto de su verdadera significación. 
Es común oir decir que uno tiene ó nó derecho á esta ó 
aquella cosa sin examen alguno del fondo de la cuestión sobre 
la que pretende arrojar tan ligero fallo. El Comité de Londres, 
representante de los acreedores, al formular sus reclamaciones 
en contra de la ley de 1.° de agosto de 1851, ha usado de un 
derecho legítimo, incuestionable, toda vez que según se des-
prende, los trámites múltiples y variados que se han seguido en 
esta cuestión, ni los acreedores han aceptado la reducción de 
sus créditos, ni han concurrido de hecho á la ejecución del con-
venio al ser proyecto la ley de 1.° de agosto. 
El Sr. Bravo Murillo dice que la reclamación de los tene-
dores de certificados, «aunque por un momento se suponga 
«queprocede de derecho, es repugnante, y la resiste, no ya 
>>la delicadeza, sino la buena fé, la rectitud de principios, el 
«buen proceder.» Demasiado duras son estas palabras, puesto 
que nunca los acreedores ingleses estuvieron de acuerdo con 
el Gobierno en la reducción de sus créditos, y ya en el pro-
yecto de ley formado en 1850, la Junta de Londres ha sido 
contraria á la base de dicho proyecto, que reduela los capitales 
manifestando que «la conservación del capital no solo era 
»justa, sino conveniente para un arreglo equitativo y admi-
«sible.» Pero el Sr. Bravo Murillo, arrojando todo el peso de 
sus iras sobre el Comité de Londres, porque según dice, trató 
de suscitar obstáculos á las proposiciones conciliadoras de los 
presidentes de los Comités, condena de un modo absoluto las 
reclamaciones hechas en contra de lo dispuesto en dicha ley. 
No creemos que el Sr. Bravo Miirilio obedeciese en este 
asunto á ese espíritu de terquedad y amor propio que anate-
matiza en la página 11 de su folleto, cuando se trata de acceder 
á las reclamaciones justas; pero si en esto le h'acemos justicia, 
creemos que, según lo que de público se decia al debatirse en 
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el seno de la comisión la ley de 1851, conocia perfectamente 
que los tenedores ingleses se oponían fuertemente á lo dispues-
to en dicha ley, sabia cuáles fueron las comunicaciones que 
mediaron entre ellos y los agentes del Gobierno, y debía ha-
llarse plenamente convencido de que la parte dispositiva de la 
ley no sería acatada por los acreedores, toda vez que de ante-
mano habian protestado contra la reducción del capital. Además, 
que entre varias de las comunicaciones que mediaron entre el 
Gabinete presidido por el general Narvaez y el presidente de 
la Junta de tenedores de bonos españoles, hay un documento 
de mucha importancia para probar que á dichos acreedores se 
les habian dado grandes seguridades de un arreglo satisfacto-
rio. El documento en cuestión á que nos referimos, es una 
carta del duque de Valencia, dirijida al presidente del Comité 
de Londres con fecha 4 de diciembre de 1849, publicada en los 
periódicos ingleses y concebida en estos términos: 
«He recibido con sumo placer su carta adjunta á la petición 
»de los tenedores de bonos españoles discutida en un meeting 
»del8 del mes de octubre último. Puede Vd. asegurar á los pe-
ticionarios mi deseo de que el Gobierno adopte prontas medi-
«das para mejorar su posición. El cúmulo de asuntos que han 
«llamado la atención del Gabinete que tengo la honra de presi-
»dir, han retardado inevitablemente la época de la adopción de 
»dicha medida; pero se hacen incesantes esfuerzos para lograr 
»este objeto. Espero que en breve oirán Vds. hablar de una re-
«solución satisfactoria, porque tengo en este negocio un inte-
r é s tan grande, y acaso mayor que los mismos tenedores de 
«bCxxoS españoles.» 
Si esto es cierto, si el Sr. Bravo Murillo conocia la resolución 
délos acreedores, ¿á qué sentimiento de ley, de derecho ó de jus-
ticia obedecía al persistir en la reducción del capital, y en dar 
á esta medida fuerza de ley? Es que, nos dice el Sr. Bravo Mu-
rillo, el Comité de Londres «se valió de medios artitciosos para 
«hacer concebir á los acreedores alguna esperanza del recono-
cimiento del cincuenta por ciento rebajado á/íos cupones. » El 
Comité de Londres habia manifestado des^ e un principio sü 
falta de aquiescencia á la resolución del^feobierno; habia/ter-
minantemente espuesto desde 1850, queqWia la iiftegridad 
del capital, y al formular después sus pro teS¿ contra^., ley 
de 1851, obedecía á su derecho, yalcumplimietfkdesudeb:^ ^ 
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Un dereclio puro y simple, sin mezcla de obligación, cualquie-
ra tiene facultad de conservarle ó abandonarle, porque el de-
recho en toda su estension puede ser defendido, modificado ó 
renunciado á gusto del que le posee. Mas esta libre facultad 
cesa en todos aquellos casos en que la idea de la obligación 
viene á mezclarse y á sustituir la idea del derecho; de este 
principio Han emanado, en nuestro sentir, las reclamaciones 
del Comité de Londres, porque no solo representaba sus propios 
intereses que á su arbitrio podia renunciar á ellos, sino los de 
los demás acreedores que le hablan dado sus facultades, y 
habian en él depositado sus intereses y su confianza. 
Es un deber sagrado para cada uno de los que ejercen in-
fluencia en el gobierno de los pueblos, hacer por todos los me-
dios sábios y prudentes que estén á su alcance, que la equidad 
y la justicia prevalezcan incólumes sobre los impulsos del 
amor propio y las inspiraciones de las pasiones individuales; 
obrando así, hay seguridad para el porvenir de los pueblos; en 
otro caso no existen, permítasenos la palabra, más que al-
gunas ventajas VITALICIAS que solo descansan y tienen su 
origen en la cabeza del hombre de Estado, y que por su misma 
superficialidad se destruyen, si antes no causan graves per-
juicios á la causa pública. 
Reasumiendo lo que dejamos manifestado sobre este asunto, 
hallamos que el Sr. Bravo Murillo, no sabemos si por pasión ó 
por otra cualquier causa, anuló de una plumada los cupones, 
cuyos tenedores representaron repetidas veces en contra de 
dicha ley. En nuestro sentir, dichos cupones son producto de 
un contrato bilateral, y no pueden alterarse sin el concurso y 
la voluntad de las partes contratantes; ¿existió este acuerdo 
para su anulación? De ninguna manera; antes por el contra-
rio , los acreedores por medio de sus representantes protesta-
ron entonces, y han hecho después cuantas representaciones 
legales creyeron oportunas en contra de esa medida, produ-
ciendo más tarde el conflicto de que las Bolsas de Lóndres, 
Amsterdan y otros puntos se nos cerrasen, y en 1860 la de París 
poruña malhadada medida, en igual sentido, del Sr. Sala-
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verría. Como en esta cuestión se han presentado varios dictá-
menes de los más célebres y distinguidos jurisconsultos espa-
ñoles , que nos merecen otra opinión de la que emite el 
Sr. Bravo Murillo en su folleto, creemos inoportuno ocupamos 
de ella, pero estando en este delicado asunto de completa con-
formidad la ciencia, la economía y el derecho, estamos ínti-
mamente convencidos de que es indispensable una nueva reor-
ganización de la Deuda, que se abran de nuevo cuantas infor-
maciones sean necesarias para que á todos se haga cumplida 
justicia, y que se adopten las medidas necesarias á fin de que 
las Bolsas estranjeras se abran á la cotización de los valores 
españoles. 
Que la reorganización de la Deuda es indispensable, lo prue-
ba su estado actual, lo prueban los intereses, lastimados por la 
ley de 1." de agosto de 1851, las reclamaciones que diaria-
mente se hacen en su contra, y el estado funesto para el Teso-
ro de las Deudas amortizables. 
No desconocemos que para adoptar esta importantísima 
medida se presentan grandes inconvenientes, como por ejemplo 
el estado actual de la Hacienda, y la falta absoluta de econo-
mías; pero como la justicia debe ser siempre la suprema lex 
de los Estados, hágase esta et r m t coelum, de este modo no 
faltaremos á nuestros antecedentes de leales, ni á nuestra reco-
nocida y proverbial honradez. 
Es cierto; ciertísimo por desgracia, que hallándose nuestro 
presupuesto en constante déficit, no podríamos pagar las 
deudas sin tomar las cantidades necesarias de negociaciones 
continuas, que vendrían á aumentar la Deuda ñotante, y que 
nos haría contraer otras con un rédito perpétuo; pero también 
es indudable que continuando este sistema de administración, 
la insolvencia en que nos hallamos con respecto á los acreedo-
res, el continuo y enorme déficit que tenemos en los presu-
puestos, nos conducirá indefectiblemente á la más vergonzosa 
bancarrota 
Para complemento de todo lo expuesto y de las luminosas 
afirmaciones que se han sentado gratuitamente, faltaba que 
el Sr. Bravo Murillo arrojase una acusación tan irritante como 
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injusta sobre el partido político que dictó el pago de los cu-
pones de 1836 á 1840. 
Quisiéramos que el Sr. D. Juan Bravo Murillo se hubiese 
hallado al frente de la administración en aquella azarosa 
época, para tener el gusto de elogiar sus grandes principios 
económicos en circunstancias como aquellas tan difíciles. 
Viéramos entonces si el vaso se rompía en sus manos, ó si 
cual otro Noé conseguía medios más fáciles para salvar la nave 
del Estado del diluvio en que se víó espuesta á sumerjirse. 
Incobrables las exiguas rentas que constituían la Hacienda 
del régimen absoluto; agobiados los contribuyentes por los 
saqueos de la guerra que se hallaba en todo su terrible apogeo; 
dudoso el éxito de la lucha; cegadas todas las fuentes de la 
riqueza pública; obstruidos los manantiales del crédito que pu-
dieran facilitar los recursos que los impuestos no daban, ¿qué 
medios, qué disposiciones adoptaría el Sr. Bravo Murillo para 
atender álas enormes obligaciones del momento, y hacer fren-
te á todos los compromisos contraidos? 
Muchos han sido los errores cometidos por el Sr. Bravo Mu-
rillo durante su vida pública; pero ninguno de tanta magnitud 
como el que le ha sugerido la injustísima acusación que pre-
tendió arrojar sobre er partido que ha facilitado á la Nación 
sus libertades, que abrió las cegadas fuentes de la riqueza 
pública, que rompió las ominosas trabas que vejaban y opri-
mían al pais, que luchó sin tregua ni descanso contra el pri-
vilegio hasta hacer conocer á los pueblos cuáles eran sus le-
gítimos derechos ; que ha descargado incesantemente rudos 
golpes sobre los partidarios del antiguo régimen, hasta que 
vencidos y derrotados vergonzosamente fueron á ocultar su 
ignominia tras de otros hombres y partidos, desde cuyo campo 
aun hoy pretenden recobrar su pasada omnipotencia. 
Ese partido que con tanta ligereza como injusticia se acusa, 
ha hecho en circunstancias difíciles, dificilísimas, lo que no 
pudo ó no supo hacer el Sr. Bravo Murillo en su malhadado arre-
glo de 1851. ¿Cuál es grande desgracia y esa grande f a -
talidad que tiene que lamentar el partido progresista al pagar 
los cupones atrasados de octubre de 1836 á igual fecha de 1840, 
y cuyo pago ha sido dispuesto por la Regencia provisional del 
Reino en enero de 1841? ¿En qué pudo dificultar grandemente, 
la disposición mencionada, el arreglo general y provechoso de 
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la Deuda? ¿Será acaso porque ese partido capitalizó más de 
novecientos millones de la Deuda, sin rebajar absolutamente 
nada de su valor nominal, y á completa satisfacción de los 
acreedores? ¿Será porque ese partido no hizo dicho arreglo á 
manera del que el Sr. Bravo Murillo llevó á cabo con la ley 
de 1.° de agosto, ley que nos ha acarreado grandes perjuicios, 
nos ha cerrado á cal y canto las Bolsas estranjeras, y que de-
sangró completamente nuestro crédito? 
Afirmaciones semejantes, no las creemos inspiradas por el 
hombre que examina los hechos á la luz imparcial de la razón 
y déla filosofía, sino por quien obstinado en su fanatismo, solo 
obedece á los impulsos siempre ciegos y funestos de la pasión 
individual, y que por lo mismo no merecen sérias refutaciones. 

ADMINISTRACION 
DEL. SEÑOR DON PEDRO SALAVERRÍA 
Ó SEA DE LOS CINCO ANOS. 
T E R C E R A P A R T E . 
i . 
Dudosos y perplejos nos hallamos al ocupamos de la célebre 
administración de los cinco años. Si en ella buscamos un sis-
tema fijo, doctrinas económicas que nos lleven al conocimiento 
de la escuela á que pertenece el Sr. Salayerría; principios 
financieros que nos hagan dar con el hombre de ciencia, con 
el economista, nos hallamos con el vacío en todas partes, ó 
con el caos más completo y absoluto. 
Tentados estuvimos á no ocuparnos de su administración, 
no solo por la carencia de medidas económicas que en ella se 
observa, sino por su funestísimo sistema de administrar, si sis-
tema puede llamarse al despilfarro más triste y escandaloso 
que se ha presenciado en lo que de siglo llevamos. De seguro 
que seguiríamos nuestro primer impulso, si las recientes mani-
festaciones hechas en la prensa y en la tribuna de los repre-
sentantes de la Nación por el Sr. Salaverría, no nos hiciesen 
variar de propósito. 
Cánsanos sentimiento que el Sr. Salaverría se ocupe hoy en 
escribir folletos sobre nuestro estado financiero, pues en ver-
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dad que habiéndose hallado este ex-ministro dirijiendo la Ha-
cienda pública por espacio de muchos años, y habiendo dejado 
aquel departamento en situación harto lamentable, parécenos 
que lejos de favorecerle sus escritos, por más habilidad que 
en ellos emplee, y por más que procure atenuar los cargos que 
justamente se le dirijen, le han colocado en una situación más 
desventajosa, si cabe, respecto á la hoy trascendental cuestión 
de Hacienda y de crédito nacional, porque el público que no 
se paga ya de palabras, que no reconoce el genio del verda-
dero economista sino en los hechos tangibles y positivos, ha 
recibido sus manifestaciones como un verdadero sarcasmo. 
En las cuestiones de crédito interior y esterior, en todas las 
que se necesita, como decia Necker, un gran golpe de vista, 
y una brillante imaginación que penetre las aspiraciones de 
intereses diversos, y á veces encontrados, el economista de la 
unión liberal no supo colocarse á la altura de las circunstan-
cias, mostrándose una y cien veces pequeño, imprevisor y 
desacertado. 
Y no podia suceder de otra manera atendidos sus anteceden-
tes. Con efecto, él ha sido víctima del empirismo de la anti-
gua escuela económica, cuyos principios adquirió, como en la 
infancia se adquieren, por rutina, las nociones déla lectura; 
principios que le colocaron, quizá á pesar suyo, en una lucha 
desastrosa con el acreedor del Estado, desconociendo, como 
aparentan desconocer los que se titulan católicos antes que 
políticos, las necesidades de la época en que vivimos. 
Si el Sr. Salaverría se hubiera penetrado de que habia so-
nado la hora de pagar á todo el mundo, si se hubiera per-
suadido de que la economía política del dia sostiene en la 
duda, con aplauso general, los intereses del acreedor antes que 
los del Estado, el crédito económico español no tendría hoy 
contra sí la prevención del mundo bursátil, que suscitaron, no 
precisamente los déficits de anteriores presupuestos, no la 
Deuda flotante, no la prodigalidad y despilfarro de pasadas 
administraciones, sino la imprevisión, la impericia, la falta 
de pulso para tratar las cuestiones de crédito público, distin-
tas siempre de las de la administración de Hacienda. 
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Francamente lo decimos; la administración del Sr. D. Pedro 
Salaverría sería menos censurable, atendidas sus medidas 
antifinancieras y sus doctrinas antieconómicas, si no tuviese 
en contra suya la malhadada cuestión de las deudas amorti-
zables; y decimos menos censurable, porque nada, absolu-
tamente nada hallamos durante su administración que nos 
pruebe cuáles son sus principios económicos, ni qué plan se 
proponía seguir para desempeñar el elevado y distinguido 
cargo de Ministro que se le habia confiado. 
Lástima grande es que sobre él pesen los inmensos des-
aciertos que multiplicó siendo el hacendista de la unión libe-
ral, desaciertos que han cegado las fuentes de la riqueza 
pública. 
Pero como es necesario que se conozca cuáles fueron las 
administraciones que más gravaron el país y la Hacienda, y 
como este es el pensamiento esencial que nos impelió á hacer 
este trabajo, diremos algo de lo mucho que hay que decir 
sobre la administración del Sr. D. Pedro Salaverría. 
Los gastos ordinarios del servicio del Estado, se fijaron para 
el año de 1856 y seis primeros meses de 1857, según el es-
tado presentado por el señor ministro de Hacienda D. Fran-
cisco Santa Cruz en la ley de 16 de abril de 1856, en 
RYII. 1.470.925.661 para el año de 1856. 
737.591.619 para los seis primeros meses de 1857. 
2.198.517.280 total para los diez y ocho meses. 
Aprobado este presupuesto per las Cortes Coi^iítyentes, 
sancionado por la Corona y publicado como ley an la fecha.ci-
tada, notorio es que los progresistas no goMrnaron todo el 
año 56, sucediéndoles los moderados, y qu^€n 1857,vs%un el 
estado presentado á las Cortes por el Sr. Irarzanállana, se fijar 
ron los gastos ordinarios para dicho año, eiriasuma dBrpqjes* 
vellón, mil seiscientos ochenta y dos millonesSuatrocimths, 
cuarenta y un mil treinta. 
Fácilmente se vé que no se cumplió con la ley de 1^ / 
58 
de 1856, ya mencionada, por la que solo se concedieron por 
gastos ordinarios del servicio del Estado de dicho año, la can-
tidad predicha, y páralos seis primeros meses de 1857, la suma 
de setecientos veintisiete millones quinientos noventa y un mil 
seiscientos diez y nueve reales. 
Suponiendo, como se puede suponer mandando el partido 
progresista, que presupuestasen otro tanto para completar el 
importe de los servicios ordinarios del mismo año, sería un 
total de mil cuatrocientos cincuenta y cinco millones ciento 
ochenta y tres mil doscientos treinta y ocho reales, en lugar de 
mil seiscientos ochenta y dos millones cuatrocientos cuarenta 
y un mil treinta reales, que designó el Sr. Barzanallana con 
fecha 4 de marzo de 1857, echando abajo por un real decreto 
el presupuesto que comprendía créditos y recursos votados por 
las últimas Cortes Constituyentes para los seis primeros meses 
de 1857 en la ley sancionada por S. M. en 16 de abril de 1856, 
ampliando dichos créditos y recursos con otros nuevos, y ha-
ciendo pagar á los contribuyentes doscientos veintisiete millo-
nes doscientos cincuenta y siete mil setecientos noventa y dos 
reales más, para que se conociera bien el cambio político y 
económico que había tenido lugar con solo tomar las riendas 
del poder el partido moderado. 
En 1858, los gastos del servicio ordinario del Estado, según 
los presupuestos presentados por el señor don José Sánchez 
Ocaña con fecha 12 de febrero del precitado año, se elevaron 
á la suma de mil setecientos setenta y cinco millones, ciento 
cincuenta y cinco mil , trescientos noventa y tres reales 
vellón. 
En 1859, según la ley publicada en 22 de marzo de dicho 
año, y comunicada por el ministro de Hacienda, señor Sala-
verría, con fecha 31 del mismo mes y año, se presupuestaron 
en la cantidad de mil setecientos ochenta y nueve millones, 
novecientos veintiséis mil cuarenta y un reales vellón. 
En 1860 se presuponen en la ley de 25 de noviembre de 
1859, comunicada por el señor Salaverría con igual fecha, en 
la cantidad de mil ochocientos ochenta y siete millones, tres-
cientos sesenta y nueve mil, ochocientos veinticinco reales 
vellón. 
En 1861, según la ley publicada el dia 11 de enero del mis-
mo año, y comunicada por el ministro D. Pedro Salaverría 
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con igual fecha, se presuponen en la cantidad de mil novecien-
tos treinta y dos millones, cuatrocientos setenta y cuatro mil 
trescientos cinco reales vellón. 
En 1862, según la ley publicada en 4 de mayo del mismo 
año, y comunicada en igual fecha por el señor Salaverría, se 
presuponen en la cantidad de dos mil tres millones, ochocien-
tos cincuenta y tres mil quinientos treinta y seis reales vellón. 
En 1863, durante el año económico de 1.° de julio á fin de 
junio de 1864, se presuponen también por el señor Salaverría 
en la cantidad de dos mil noventa y ocho millones, seiscientos 
noventa y dos mil doscientos sesenta y dos reales vellón. 
De los anteriores datos resulta que las administraciones que 
han dirijido los negocios del país desde 1857 á 1863 inclusives, 
han sobrecargado á este, comparativamente con lo que pagó 
en 1856, en las diferencias que para cubrir los gastos ordina-
rios arrojan las sumas siguientes: 
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Hay ya solo en estos años un aumento de gastos respecto 
del de 1856, de dos mil ochocientos setenta y tres millones * 
cuatrocientos treinta y dos mil setecientos sesenta y cinco rea-
les, ele cuya suma presupuso y ha hecho pagar á los pueblos 
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el señor Salaverría, dos mil trescientos cincuenta y siete millo-
nes, seiscientos ochenta y siete mil seiscientos sesenta y cua-
tro reales; y si á esta exorbitante cifra se agregan treinta y 
dos millones de reales más, importe de las subvenciones-de 
ferro-carriles, que entonces figuraban en el presupuesto ordi-
nario de Fomento, y que el señor Salaverría los enclavó en el 
estraordinario, importa el aumento que ban tenido los gastos 
mientras duró la administración de la unión liberal, dos mil 
trescientos ocbenta y nueve millones, seiscientos ochenta y 
siete mil seiscientos sesenta y cuatro reales. 
Tenemos, pues, y es forzoso repetirlo, para que se conozcan 
los beneficios que debe la Nación á moderados y unionistas, un 
aumento de dos mil novecientos cinco millones, cuatrocientos 
treinta y dos mil setecientos sesenta y cinco reales en los pre-
supuestos ordinarios de gastos desde 1857 á 1863; aumento que, 
por haberse verificado en tan corto período y no haber produ-
cido ninguno de aquellos resultados que mejoran de una ma-
nera notable la situación de los pueblos, puede, sin exagera-
ción, calificarse de absurdo é inverosímil. 
Veamos ahora el movimiento calculado que tuvieron los in-
gresos en ese mismo tiempo. 
Comencemos por 1857, época en que, después de los pro-
gresistas, dirijieron de nuevo los negocios públicos los mode-
rados. 
Los ingresos, ó sea recursos, durante el año de 1857, fueron 
calculados por la ley de presupuestos votada por los progre-
sistas, en mil cuatrocientos sesenta y un millones, trescientos 
noventa y un mil cuatrocientos sesenta y dos reales; y según 
el real decreto de 4 de marzo de 1857, comunicado por el se-
ñor don Manuel García Barzanallana, en mil quinientos sesen-
ta y dos millones, seiscientos treinta y un mil cuatrocientos 
reales vellón. 
Para 1863 se calcularon los ingresos ordinarios para el es-
presado año económico, según los presupuestos presentados á 
las Córtes por el señor Salaverría, en dos mil ciento ocho mi-
llones, seiscientos treinta y ocho mil reales; hay, de consi-
guiente, un aumento de ingreso, de un año á otro, de qui-
nientos cuarenta y seis millones, seis mil seiscientos reales, 
teniendo presente que desde el año de 1856 al 63 inclusive, el 
aumento de gastos lia sido de dos mil ochocientos setenta y 
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tres millones, cuatrocientos treinta y dos mil setecientos se-
senta y cinco reales. 
Nos atrevemos á suponer que ante estas cantidades, leal-
mente sacadas de los documentos oficiales, ni aun los más apa-
sionados pondrán en duda qué partido administra mejor la Ha-
cienda española. Y eso que la Deuda pública creció, señor 
Salaverría; porque sus intereses, en vez de disminuir, tupie-
ron un acrecimiento tal, que ascenderá en 1870 á más de qui-
nientos millones de reales anuales. 
III . 
De este modo la Hacienda, que en manos del partido pro-
gresista se habia colocado en una situación desahogada, en el 
corto período de 1854 á 1856, y eso que en aquella época solo 
se encontraron unos centenares de reales en las arcas públi-
cas , teniendo que satisfacer una masa de obligaciones que as-
cendían á seiscientos cincuenta y cuatro millones de reales; la 
Hacienda, repetimos, comenzó á resentirse con las inmensas 
cargas que sobre ella echó el Sr. Salaverría al inaugurar su 
nunca bien ponderada administración. 
El partido progresista que en solo dos años pagó muchos mi-
llones de reales de despilfarros hechos por los moderados, que 
satisfizo todas las atenciones ordinarias de dicha época, no ha-
llando en caja más de doscientos ó trescientos reales, y que sin 
embargo tuvo la habilidad suficiente para dejar en las arcas del 
Tesoro y en efectivo metálico ciento cuarenta millones de rea-
les; que en tan corto tiempo puso en relación las obligaciones 
del Estado con las fuerzas productivas del país; que ha levan-
tado el crédito, aumentando considerablemente la producción, 
y que ha creado y desarrollado la riqueza pública; el partido 
progresista, repetimos, que á pesar de haber subido al poder 
á impulsos de una revolución, y privado por lo mismo de im-
portantes recursos, hizo frente á todas las obligaciones, conso-
lidó una gran parte de la Deuda flotante, liquidó innumerables 
obligaciones pendientes, hizo acudir del estranjero grandes 
capitales, y fundó las primeras sociedades, arrojando ade-
más á la contratación la propiedad amortizada,, y aumentando 
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de tal modo la riqueza pública que las esportaciones de nues-
tros frutos se duplicaron; el partido progresista, en fin, no 
puede menos de protestar y protestará, siempre contra todas 
esas malhadadas administraciones que envueltas en el brumoso 
manto de su egoísmo ó conveniencia personal, labran el des-
crédito de la patria. 
Tarea larga, y al mismo tiempo fácil, sería presentar un minu-
cioso estado comparativo entre todas las administraciones polí-
ticas que rijieron la Hacienda pública desde 1834 hasta el pre-
sente año, para conocer de un modo exacto quiénes fueron sus 
grandes dilapidadores, los que más han despilfarrado y consu-
mido los grandes recursos del país; pero la claridad notoria de 
los hechos nos ahorra gran parte de este trabajo, porque los gua-
rismos tienen una elocuencia incontrovertible. En este punto, 
moderados y unionistas nada tienen deque acusarse; siendo 
los últimos ramas desgajadas de un mismo tronco, se arraiga-
ron de igual modo al pié de la Hacienda pública para agotar 
su sávia y arrojar por tierra el crédito nacional, á tanta costa 
y con tan grandes sacrificios levantado en dos épocas por el 
partido progresista. 
IV. 
Vamos á otra cosa porque el mal camino es preciso andarlo 
pronto. 
En España se pagaban en 1851 trescientos treinta millones 
de contribución directa, á saber: trescientos millones por la 
territorial, y treinta por subsidio que satisfacían el propietario, 
el artista, el médico, el abogado, en una palabra, el capital, 
la Industria y el talento. Supongamos ahora que entonces se 
gravase no con el doce, como suponía la generalidad, sino con 
el diez por ciento, tendremos un capital de tres mil trescientos 
millones, capital máximo de riqueza Imponible que tendría la 
Nación en 1851. 
El Sr. Salaverría no se ha contentado con que el pueblo es-
pañol pagase esa suma, sino que llegó á aumentar la contri-
bución territorial hasta quinientos veintinueve millones en el 
presupuesto que presentó á las Córtes en 18 de mayo de 1863; 
es decir, casi dos veces más de lo que se pagaba en 185L Con 
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estas medidas financieras, seguramente que todos los caminos 
se hallarán fáciles y espeditos. 
Se podrá decir que en medio de sus errores el Sr. Mon re-
gularizó ; se podrá añadir que el Sr. Bravo Murillo perfeccionó; 
pero nadie se atre-verá á decir que el Sr. Salaverría hizo algo, 
ó que concluyó el trabajo por ellos emprendido, á no ser que 
derrochar sea un mérito económico y administrativo. 
Veamos, por fin, de qué recursos disponia el Sr. Salaverría 
para ser un gran ministro de Hacienda: 
1. ° Dispuso de dos mil millones que le produjo la desamor-
tización civil; 
2. ° De mil quinientos millones de la desamortización ecle-
siástica. 
3. ° Dispuso, además, el Sr. Salaverría, por medio de una ley 
que se ha dado para crear las obligaciones de ferro-carriles, 
de una cantidad de dos mil millones, los cuales unidos á los 
presupuestos, vienen á demostrar que el Sr. Salaverría para 
desarrollar su sistema, sus grandes facultades financieras, dis-
ponía de la fabulosa suma de siete mil quinientos millones. De 
este modo todos pueden ser ministros de Hacienda. 
El Sr. Salaverría ha sido muy hábil, y como intransigente 
adversario, muy previsor para abandonar al enemigo el terreno 
sin dejarlo completamente minado. Él elevó la Deuda flotante 
á mil ochocientos millones; empeñó, como garantía para sub-
venir á obligaciones del momento y proseguir con la trampa 
adelante, grandes sumas en pagarés y otros valores no venci-
dos á favor del Estado. Aumentó los presupuestos ordinarios, 
dejando sin embargo, grandes déficits en cada uno de los cinco 
años; rechazó á los acreedores por deudas amortizables, me-
dida financiera que nos cerró la Bolsa de París, dando con esta 
desacertada conducta protesto á la reproducción de las recla-
maciones de los poseedores de certificados; y por último, le-
vantó una cruzada contra el crédito español, que dió por resul-
tado hacer más y más rigurosa la clausura de todas las Bolsas 
estranjeras al papel de crédito español y de las empresas par-
ticulares ; con lo que además imposibilitó todo género de tran-
sacciones , y por consiguiente, anuló los medios de que el Te-
soro y su sucursal el Banco de España, pudieran gestionar en 
el estranjero, para proporcionarse á cualquier precio fondos 
con que cubrir las más apremiantes atenciones. 
Y sin embargo, este génio economista, creado por la divini-
dad, y que cayó, para fortuna de la unión liberal, en medio de 
ella, se atreve á decir con pasmosa y sorprendente altanería, 
que tiene recursos para librar á la Hacienda del abismo á que 




Otra de las medidas que merecen citarse, es el arreglo de los 
presupuestos que hizo el señor Salayerría. Público y notorio 
es que la formación del presupuesto durante la administración 
del modesto Necker unionista, no ha venido á ser otra cosa 
que el receptáculo de las influencias que dominaban y exij en-
cías que surjian de todas partes. 
De aquí que los servicios públicos no se hallasen organiza-
dos como debieran estarlo; que se palpase la monstruosa des-
igualdad de que los empleados de una secretaría disfrutasen 
determinados sueldos, y que en otras los tuvieran diferentes. 
Viéronse-ordenaciones de pagos que tenían una asignación 
fija, y otras mayores ó menores. Existían jueces de primera 
instancia que fallaban sobre la propiedad, la honra y la vida 
de los ciudadanos, dotados con menos sueldo que algunos por-
teros délos ministerios, mientras que había agentes de policía 
que gozaban más haber que algunos promotores fiscales, y 
una porción de contradicciones por el estilo, todas irritantes, 
que producían desconcierto, confusión, falta de enlace entre 
las clases, las carreras y los servicios. 
De resultas de esto, los gastos crecían de día en día, porque 
las influencias llegaban á gestionar constantemente para que á 
esta ó á aquella clase se la equiparase en sueldo con otra que 
era similar ó análoga en otro ministerio: estas asimilaciones 
siempre se pretendían con respecto á aquellas que tenían más 
sueldo; de donde resultó que sin plan, sin unidad de miras y 
hasta sin inteligencia, se formaron los presupuestos, que lle-
garon á ser un monstruo de múltiples cabezas para tragarse la 
riqueza pública. 
Añádase á esto la falta de arreglo de las dotaciones del 
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clero, y hallaremos en la historia de la administración unio-
nista que se ha atendido á todo menos á un arreglo fijo y su-
mamente necesario para las clases dependientes del Estado. 
El señor Salaverría creyó que era más conveniente atender á 
las exijencias, á las influencias que se han puesto enjuego, 
aumentando las dotaciones de algunas iglesias metropolitanas, 
de otras sufragáneas y de las colegiatas, mientras que creyén-
dose indotadas las dignidades de las demás iglesias, acudian 
al Gobierno pidiendo que se las igualase con las de aquellos 
pueblos que tuvieron la suerte de conseguir aumento en sus 
dotaciones. 
Nosotros reconocemos que las atenciones del Estado han te-
nido que crecer necesariamente, como reconocemos que la 
Deuda pública exijia naturalmente mayores créditos; que la 
instrucción pública, la reparación de carreteras, la agricultu-
ra, los telégrafos, los correos y todos los ramos que constitu-
yen el desenvolvimiento de la riqueza y de los adelantos del 
país, han recibido un gran impulso, y claro es que se necesi-
taban mayores gastos para llevar á cabo todos los servicios; 
pero á la sombra de estos aumentos se introdujeron en el pre-
supuesto una multitud de abusos lamentables. Plantillas habia 
del personal de alguna dependencia, que no eran verdad: en 
algunos puntos de España habia oficinas del Estado cuyo per-
sonal tenia una planta aprobada en el presupuesto que no es-
taba provista, y que al mismo tiempo estaban cobrando una 
porción de agregados: de donde resulta que el presupuesto era 
una mistificación; que lo que las Cortes votaban se convertía 
en objetos de lujo en la mano del ministro ó jefe superior de 
la administración para repartir el crédito legislativo, no como 
la ley lo habia consignado, sino al capricho del gobernante. 
Mas no era esto lo peor: los gastos han crecido en mayor 
proporción de lo que exijian las necesidades del Estado. Recor-
damos que en el último presupuesto que votáronlas Cortes cons-
tituyentes para el ejercicio de 1856, y eso que se dotaron per-
fectamente todos los servicios, el presupuesto progresista no 
ascendia más que á mil cuatrocientos setenta millones, y desde 
aquella fecha hasta enero de 1863, han crecido hasta dos mil 
noventa y odio millones de reales, donde, como se vé, hay un 
esceso de gasto enorme. Esto es, por cierto, una gravísima 
responsabilidad para los que quieren aparecer á los ojos del 
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país con la pretensión de que se les agradezca á ellos solos 
las grandes mejoras que el espíritu del siglo, el desenvol-
vimiento del genio industrial, el crecimiento de la riqueza, el 
aumento de la población y otras más cosas han producido. 
Preguntamos ahora nosotros: el incremento de las obras pú-
blicas, que es uno de los hechos más notables que ocurren hoy-
en España, y que sirve de defensa al Sr. Salaverría, ¿es obra de 
la administración de la unión liberal? ¿Puede ella atribuirse á 
sí propia este resultado? ¿Quién ha traído esta riqueza, quién 
ha creado estos recursos? ¿Quién inspiró bastante confianza 
para que viniesen capitales estranjeros? ¿Ha sido por ventura 
la unión liberal? ¿Quién le ha dado los grandes recursos que 
halló á su advenimiento al poder? 
Todo ha sido el resultado de las leyes importantes hechas 
por unas Górtes cuya memoria no puede menos de ser un título 
de gloria para el partido progresista, y una página de oro para 
la historia de España. 
VI. 
Dejamos consignado al tratar de la ley de 1.° de agosto 
de 1851, que se habían destinado cuatro fondos distintos para 
la amortización de las Deudas amortizables, de los cuales dos 
no han tenido efecto ó más bien no fueron aplicados al objeto, 
y en esto estriban las reclamaciones hechas en distintas épocas 
y con especialidad en 1859. 
El Sr. Salaverría, al desatender estas reclamaciones, al res-
tringir el valor de los bienes reclamado por los acreedores, 
obró con sobrada imprudencia, pues si es una gran verdad que 
las naciones deten pagar hasta sm locuras, el deber de todo 
hombre de gobierno es hacer que el Estado se muestre siem-
pre grande y generoso, y de ningún modo mezquino, porque 
esto afecta siempre y directamente á su crédito. 
Los bienes nacionales han sido aplicados de un modo abso-
luto y terminante á la estincion de la Deuda pública en las 
disposiciones y leyes sancionadas en las Górtes de 1813, de los 
años de 1821, 1836 y 1841. Y si esto aun fuera de poca consi-
deración para nuestro objeto, citaremos las leyes más recien-
tes, y que debieran servir al Sr. Salaverría para estudiar la 
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inrportantísima cuestión de las amortizables, y atender á las 
reclamaciones de los que poseen dichos créditos. , 
En la ley de 1856 sobre este asunto, dice en su art. 1.°: «Se 
declaran en estado de venta, con arreglo á las prescripciones 
de la presente ley, y sin perjuicio de las cargas y servidumbre 
á que legítimamente están suj etos, todos los predios rústicos 
y úrdanos, censos y foros, pertenecientes al ESTADO, AL CLERO, 
Á LAS ORDENES MILITARES DE SANTIAGO, ALCÁNTARA, MONTESA Y SAN JUAN 
DE JERUSALEN ; Á LAS COFRADÍAS , OBRAS PÍAS Y SANTUARIOS ; AL SECUES-
TRO DEL EX-INFANTE D. CÁRLOS; i LOS PROPIOS Y COMUNES DE LOS PUE-
BLOS; Á LA BENEFICENCIA ; Á LA INSTRUCCIÓN PÚBLICA; Y Á CUALESQUIERA 
OTROS PERTENECIENTES i MANOS MUERTAS, YA ESTEN Ó NO MANDADAS VEN-
DER POR LEYES ANTERIORES. 
En el artículo 6.° de la misma ley se dispone que «los fondos 
»que se recauden á consecuencia de las ventas realizadas en 
«virtud de la presente ley, esceptuando el ochenta por ciento 
»de propios, beneficencia é instrucción pública, se destinan á 
«los objetos siguientes: 
1. ° »A que el Gobierno cubra por medio de una operación 
»de crédito, el déficit del presupuesto del Estado, si lo hubiere 
»en el corriente año. 
2. ° »E1 cincuenta por ciento de lo restante y el total ingre-
»so en los años sucesivos á la amortización de la Deudapúili-
y>ca consolidada sin preferencia alguna, y á la AMORTIZACIÓN 
«MENSUAL DE LA DEUDA AMORTIZARLE DE PRIMERA Y SEGUNDA CLASE COU 
«arreglo ála ley de 1.° de agosto de 1851.» 
Nosotros, al hallarnos con disposiciones tan terminantes, 
preguntamos: ¿Se ha cumplido con esta ley? ¿Han sido atendi-
dos los acreedores de las Deudas amortizables con el producto 
del cincuenta por ciento que les ha sido concedido por la ley 
de 1856? ¿Se les entregó el producto délos bienes consignados 
por la ley de 1.° de agosto de 1851? De ninguna manera; antes 
por el contrario, vemos en este asunto lo que nunca presencia-
mos , ni está manifiesto en ningún libro de derecho, esto es, 
que el deudor puede á su arbitrio restringir los deseos y justas 
aspiraciones del acreedor. Jamás nación alguna -puede tener 
crédito é inspirar confianza, cuando los que se hallan al frente 
de su administración son los primeros en demoler las bases 
sobre que debían cimentarlo, y ninguna es más firme y sólida 
que la nivelación del presupuesto: sólidamente nivelado este, 
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aun cuando la deuda pública se aumentase, siempre los gastos 
serían reproductivos, pues empleados en obras públicas, ni la 
suma á que aquella se elevase inspiraría desconfianza en los 
españoles y estranjeros, ni su aumento sería una carga para el 
Tesoro, si á este aumento correspondiesen grandes medios de 
amortización. 
Pero ha sucedido todo lo contrario; en vez de crearse una 
situación sólida, se creó otra dificilísima, promovida por el 
desnivel constante y funestísimo de los presupuestos del Es-
tado, sin causa alguna justificada para ello, desde 1859. 
Entonces el señor Salaverría se hallaba en circunstancias es-
peciales, inmejorables para atender á las reclamaciones de 
nuestros acreedores, para acallar todos esos clamores suscita-
dos en mal hora por la ciega terquedad, empeñándose en re-
chazar las demandas justas de los tenedores de las amortiza-
bles, y sin estudiar ni profundizar la validez ó justicia en que 
aquellas se apoyaban, desperdiciando así una ocasión oportu-
nísima en que era sumamente fácil convertir dichas deudas, y 
evitar con esto los conflictos que su obstinación ha creado 
para daño y perjuicio del crédito del Estado. 
De este modo fué igualmente creciendo la deuda flotante, 
que entonces pudo reducirse á justos límites, y hoy ha tomado 
gigantescas y amenazadoras proporciones, cuando, volvemos á 
repetirlo, se pudo consolidarla con gran facilidad y ventaja. 
El señor Salaverría no lo ha creído así: por un acto de su vo-
luntad dejó sin efecto lo terminantemente dispuesto en la ley 
de 1.° de mayo de 1856, relativa á las Deudas amortizables y 
del personal ; ha pasado por encima de cuanto hay de legal y 
justo en estas deudas, pues en su mayor parte tienen un ca-
rácter forzoso y preferente, en particular los créditos que di-
manan de intereses de deudas postergadas, de letras no paga-
das, haberes no percibidos y cupones no satisfechos. 
Esta sola consideración, aparte de la justicia con que deben 
ser atendidas por el Estado las razonables reclamaciones de sus 
acreedores, bastaba por sí sola para que con preferencia lo 
fuesen, ó cuando menos hacer un dilatado y concienzudo exámen 
de ellas, y en su consecuencia proceder á su amortización para 
tranquilidad de los acreedores y bien del crédito nacional. 
Pero el señor Salaverría desde lo alto de su silla ministerial^ 
cual otro Júpiter Olímpico, ha arrojado los rayos de sus iras 
G9 
contra los infelices mortales que se atrevieron á reclamar que 
ningún derecho habia para que sus créditos fuesen considera-
dos de peor condición que los de carreteras, ferro-carriles y 
obras públicas que se amortizaban á la par y aún con primas, 
así como la deuda material del Tesoro, que disfrutaba de igual 
•ventaja. 
De esto debian surjir naturalmente nuevos conflictos. Ne-
gándose el señor Salaverría á atender dichas deudas y á las 
demandas de los acreedores, la especulación buscó nuevos 
campos donde ejercitar sus armas, tocándole esta vez á los 
comerciantes ingleses ser las víctimas de las jugadas de 
Bolsa. 
Todo el mundo sabe que verificad^ la conversión en títulos 
al portador, desapareció la personalidad que caracterizaba al 
verdadero y primitivo acreedor, y entonces fué cuando los pre-
cios de estas deudas, ora en alza, ora en baja en el barómetro 
de la Bolsa , ocasionaron grandes ganancias á los afortunados, 
que han trasladado al mercado de Lóndres sus títulos, donde 
bajo la idea de que los bienes hipotecados harían valer las 
amortizables sobre las demás deudas del Estado, pudieron con-
seguir que fuesen comprados sus títulos á altos precios por los 
negociantes ingleses. El resultado de esta operación es de todo 
el mundo conocida. Desengañados los compradores y perdidas 
las esperanzas concebidas, han puesto el grito en el cielo, ha-
ciendo que aquella plaza se nos mostrase aun más hostil, y que 
los periódicos de Lóndres nos insultasen diariamente. Y esto era 
lo que menos convenia á un país que aspira á consolidar su 
crédito, y un favor más que debemos á la alta previsión del se-
ñor Salaverría al pronunciar su TERRIBLE VEREDICTO contra las 
amortizables. 
Los efectos de este suceso so dejaron sentir bien pronto. Por 
una de esas fecundas medidas del Sr. Salaverría, el Banco de 
España se avino á entregar al Gobierno la enorme suma de mil 
trescientos millones de reales sobre los pagarés de bienes na-
cionales. Este préstamo, infinitamente superior á las débiles 
fuerzas del Banco, hizo que dicho establecimiento para realizar 
esta operación fuese mendigando de puerta en puerta de los 
banqueros de Lóndres, hallándolas todas cerradas y sufriendo 
las negativas más humillantes;, gracias á las cuestiones promo-
vidas acerca de las Deudas amortizables, y demás créditos 
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desatendidos que los negociantes ingleses tenian en sus car-
teras. 
Demasiado grave ha sido este incidente para que dejemos de 
lamentarnos de la desconfianza con que se nos mira en el estran-
jero, y del estado á que ha llegado nuestro crédito por la im-
previsión de los que más debieran vigilar y trabajar por su 
consolidación y apogeo.-
VII. 
Una de las bases de tocfb contrato es el religioso pago de los 
intereses. Y cuando una nación faltaá ese pacto, á esa conve-
niencia pública, á esa buena fé, ¿qué se debe decir? Que des-
conoce sus deudas, que no las paga, y entonces llega el des-
crédito con todas sus terribles consecuencias; y hoy, triste, 
pero preciso es decirlo, ese descrédito es tan escandaloso que á 
pesar de las hipotecas que tenemos al frente, trasmisibles y 
enagenables, la Nación no tiene ni aun el crédito que conser-
varon nuestros fondos en las Cortes de 1823. 
La principal causa de nuestras desgracias en esta materia 
nace, como dejamos expuesto, del desnivel entre los produc-
tos y los gastos, desnivel que se ha aumentado de un modo 
asombroso, llegando á producir la exorbitante Deuda flo-
tante que sobre nosotros pesa. Parecía, pues, natural que el se-
ñor Salaverría, de cuya cabeza nace la mayor parte de esta 
calamidad que abruma al Estado, en cualquier proyecto que 
adoptase para poner á flote la nave del crédito público, debia 
hacer por disminuir los gastos, y que desapareciese en Cuanto 
fuera posible la Deuda flotante; pero hizo precisamente todo lo 
contrario. Ha sancionado el principio que nos ha traido á este 
punto; el mal llamado sistema de las anticipaciones, pues con-
siste en gastar las rentas futuras y dejar al Estado constante-
mente en un compromiso sin término, y en ahogos nuevos. 
Esto es lo que hizo el Sr. Salaverría, en sus contratos con el 
Banco, y con las grandes sumas que ha sacado de la Caja de 
Depósitos, cuyo déficit, por entregas hechas al Tesoro hasta 
fin de junio de 1863, era de mil seiscientos veinticinco millo-
nes setecientos noventa y dos mil quinientos treinta y ocho 
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reales, según el estracto de cuenta publicado en la cuarta se-
mana de agosto de 1864. 
Nadie ignora ya que las Bolsas de Lóndres, París, Amster-
dan y otras han adoptado la resolución firme, inalterable, que 
han tomado todos los acreedores de sus respectivas sociedades 
para oponerse á que se tome billete alguno del Gobierno espa-
ñol, mientras no se haga con ellos un arreglo respecto á su 
Deuda. 
Pero si esto ha sucedido tiempo hace, ¿qué sucederá des-
pués, -viendo que no solo iio se presentó, ni se presenta por 
parte del Gobierno ninguna disposición que de algún modo les 
tranquilice? Conspirar abiertamente para derribar todos los 
ministros de Hacienda opuestos a sus reclamaciones, y hacer 
mucho más embarazosa la situación del Tesoro en sus nego-
ciaciones, causando al mismo tiempo males de una trascen-
dencia suma á las empresas, particulares. 
VIII. 
Si vamos á examinar las causas que más han influido en esa 
prosperidad tan celebrada de Inglaterra, hallamos que es debida 
á la elevación del crédito; y esta elevación de su crédito se 
debe á la religiosidad, á la buena fé en el cumplimiento de todo 
cuanto ha pactado. Ese mismo respeto que ha tenido á todos 
los acreedores del Estado, fuesen enemigos suyos, haya estado 
su nación en guerra abierta con Inglaterra; eso ha hecho que 
los caudales de las naciones que se encontraban en circunstancias 
críticas, fueron á colocarlos allí, porque sabían que cuales-
quiera que fueran las ocasiones ó peligros en que se pudieran 
encontrar los que tenían sus capitales en los fondos públicos, 
siempre serian respetados. 
Por ese estado de elevación de su crédito, lo cual ha llevado 
allí los grandes capitales del estranjero, se ha elevado el precio 
de los fondos públicos y reducido los intereses: así es que los 
ciudadanos ingleses han ido á buscar su lucro á otras empre-
sas, y de ahí ese espíritu de asociación que ha levantado á la 
Inglaterra al grado en que hoy se encuentra, facilitándole su 
crédito el suprimir ciertas contribuciones con regularidad, de 
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manera que se fueron aumentando los ingresos de las otras, 
mientras que los ingresos generales del Estado se han igualado 
con.las obligaciones. 
A pesar de estos ejemplos, parece que estaba reservado al 
Sr. Salaverría dar el golpe mortal á los restos del crédito es-
pañol. Cuando los acreedores del Estado, en Francia, en In-
glaterra, y en nuestro mismo país hablan invertido sus fondos 
en los títulos que representan nuestra Deuda; cuando estaban 
esperando que llegase un dia en el que pudiese hacérseles jus-
ticia, en ese mismo momento el Sr. Salaverría descarga el golpe 
de gracia que debia destruir sus esperanzas, y crear nuevas 
complicaciones para el porvenir. En medio de cuadro tan hala-
güeño, de situación tan tranquila y despejada, el Sr. Salaver-
ría, en quien parece vino á depositarse toda la confianza de los 
españoles, aún se levanta hoy para esclamar en medio de las 
juntísimas censuras que de todas partes se le dirijen, que él 
tiene confianza en la situación del Tesoro. ¡Irrisorio sarcasmo! 
Confianza tiene el Sr. Salaverría ante el espantoso déficit que 
ha dejado en los presupuestos y en la Caja de Depósitos; con-
fianza abriga ante la situación alarmante del país, ante su de-
plorable estado económico, ante la ruina en que ha dejado 
nuestro crédito, ante la clausura de las Bolsas estranjeras á 
cuyas puertas fué el Banco de España mendigando dinero sin 
hallar una mano compasiva que le aliviara del terrible ahogo 
en que le pusiera el Sr. Salaverría en la negociación de los 
mil trescientos millones sobre bienes nacionales. ¡Ah! sí, con-
fianza, Sr. Salaverría; pero la confianza que debemos abrigar, 
es de que la Nación no llegue á pasar por una administración 
como la de los cinco años. 
Pero no es solo la confianza lo que anima al hacendista de la 
unión liberal; hay en él hasta la satisfacción, el orgullo de sus 
obras, cuya línea seguirla practicando si, lo que Dios no quie-
ra, llegara á colocarse de nuevo al frente de la administración. 
El Sr. Salaverría debió bañarse en agua rosada al oir al señor 
Sierra y Cárdenas en la discusión de los presupuestos de 1863 
á 1864, y á los Sres. Lazcoiti y Trúpita en la exposición de pre-
supuestos á las Cortes en los dias 5 de enero y 5 de febrero 
de 1864, y cuyas palabras cita el Sr. Salaverría en su último 
folleto como escudo de los cargos que á su administración se 
dirijen. Pero preguntamos nosotros: ¿qué lases sólidas son 
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esas solre que descansa la situación de la Hacienda, y el por-
venir económico, para que lejos de ser motivo de preocupacio-
nes, deba serlo de la más lisonjera confianza? 
¿Qué situación desahogada es la del Tesoro que no inquieta 
á los ministros de la Corona, ni debe causar alarma al pais 
que puede tranquilizarse plenamente sobre la situación gene-
ra l de la Hacienda pública ? 
¿No hemos visto descender del banco azul, y eu menos de 
un mes, á dos ministros de Hacienda? ¿No hemos visto ocupar 
ese departamento cinco hacendistas en menos de un año? ¿Qué 
significa esto ? ¿ Cómo se comprende ese ascenso y rápido des-
censo habiendo «recursos bastantes para saldar los estraordina-
»rios y proseguir las grandes obras, emprendidas en los diver-
»sos ramos?» ¿Qué misterio insondable hay en esto, «si se ha lo-
»grado la positiva nivelación del presupuesto ordinario, y exis-
»ten medios superabundantes para saldar el actual descubierto 
»y atender á los gastos estraordinarios?» Esto significa que 
la herencia legada por el Sr. Salaverría es de tal natura-
leza, que sería indispensable la espada de un nuevo Ale-
jandro para deshacer el nudo gordiano que ha tejido con sus 
acertadísimas medidas todo el tiempo que su administración 
ha durado. 
Muchos son los que sobre esto han vaticinado de un modo 
absoluto. Nosotros nos limitamos á predecir, porque sabemos 
que las cantidades conocidas del problema son demasiado com-
plicadas , y hay en él muchas circunstancias eventuales que 
* pueden trastornar los cálculos mejor fundados. No queremos 
figurar al lado de los que vaticinan de un modo absoluto, pues 
para esto sería necesario adivinar las voluntades de los hom-
bres y los lances de la casualidad; pero, partiendo de los he-
chos consumados, nos basta ser observadores imparciales de 
esos mismos hechos y sus consecuencias, para anunciar que la 
situación en que dejó la Hacienda el Sr. Salaverría, es y será' 
el cáncer devorador de todos los Gobiernos que no cuenten con 
las fuerzas necesarias para verificar un cambio radical en la 
administración. 
Finalmente, no podemos resistir al deseo de trasladar aquí 
unas célebres palabras del Sr. D. Juan Alvarez y Mendizábal, 
pronunciadas al debatirse los presupuestos dei año de 1841, 
palabras que siempre debieran tener grabadas en su corazón 
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todos los que aspiran á figurar al frente de los negocios públi-
cos. Decia aquel eminente hacendista y gran político : 
«¿Quién paga todos los gastos del Estado?—El pueblo.—¿De 
qué caudales se forma el Tesoro público?—De los del pueblo. 
—¿Qué medios, qué recursos tiene un Gobierno para llenar j 
cubrir todas las obligaciones y exijencias que lleva consigo, 
que hace indispensables la yida de las naciones?—Los del 
pueblo —¿De dónde los hemos de sacar, y sea cualquiera el 
modo y la.forma con que los saquemos?—Del pueblo. En muy 
pocas palabras: ¿ quién ha de pagar todo lo que la Nación 
tenga que gastar?—El pueblo y solo el pueblo.—¿Qué es lo 
que nos queda que hacer, si somos buenos representantes de 
ese pueblo, si sus intereses están clavados en nuestros corazo-
nes como deben estarlo?—No otra cosa que echar mano de 
aquellos recursos que han de costar menos ai pueblo: y no al 
pueblo que hoy vive, sino á las generaciones que han de 
venir después.» 
El Sr. Mendizábal adivinaba lo que hoy sucede, y presentía 
que ese pueblo que él defendía, sería administrado por ha-
cendistas de la talla del Sr. Salaverría. 
IX. 
Reasumiendo lo que dejamos expuesto, vemos que la manera 
lenta con que se fueron retirando de la circulación las Deudas 
amortizables, y los precios que para adquirirlas van hoy alcan-
zando, amenaza á la Nación con" un gravámen casi perpétuo, 
que á toda costa era preciso redimir. El Sr. Salaverría perdió 
las ocasiones en que con beneficio del crédito y utilidad de los 
acreedores y del Estado, debió dictar disposiciones legislati-
vas encaminadas á estinguir esas Deudas; es más aún, no solo 
perdió esa ocasión, sino que ni siquiera que sepamos hizo sobre 
ello el más ligero estudio. De este abandono ha venido un gran 
perjuicio para la Nación, que irá en aumento de año en año, 
en razón á que el valor nominal que por medio de las subastas 
mensuales se recoja, irá en descenso á medida que crezcan los 
tipos de amortización. De cuyo sistema vendrá probablemente 
el fenómeno de que unas deudas que no gozan intereses, ven-
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g'an á tener en el mercado más estimación que la renta conso-
lidada; fenómeno más singular todavía, cuando el barómetro 
del crédito en todos los países es esta renta, no aquellas, que 
aunque de un origen respetable en su forma, representa un tí-
tulo de ignominia para los Estados. 
En igual situación se halla la Deuda del personal, y el señor 
Salaverría es el único responsable de los males que esto está 
acarreando, porque sea por ignorancia ó por descuido, no hizo 
estudio alguno de esta cuestión, pudiendo librar al país de un 
gravámen que cuando menos consistirá en los treinta millones 
que consigna anualmente el presupuesto para la amortización 
de estas deudas. Consecuencia de esto fué también, como ya 
en otro lugar dejamos indicado, que por no haber el señor don 
Pedro Salaverría estudiado la cuestión de la conversión de las 
deudas amortizables, hemos visto con gran sentimiento que 
una Bolsa estranjera cerrase sus puertas á la cotización de 
nuestros valores industriales, y precisamente cuando más ne-
cesidad habia de traer fondos á nuestro país para el desenvol-
vimiento de las obras públicas. Hoy, en atención á esa medi-
da, no pueden negociarse fondos sino con condiciones muy 
onerosas, y es incalculable el daño que en ello reciben núes» 
tros intereses; porque todo lo que sea traer fondos del estran-
jero á mayor interés de aquel á que se debían adquirir, no solo 
redunda en daño de las empresas y del Estado, sino que es en 
desdoro de la nación española que jamás se ha negado á pagar 
sus deudas legítimas, y á la cual por terquedad, pues no me-
rece otro nombre, se ha colocado en una posición muy crítica, 
con mengua de nuestra dignidad y buen nombre. 
X. 
Hay otra cuestión importantísima que merece fijar la atención 
de los hombres pensadores, sobre las dotes financieras del señor 
Salaverría. 
Hablamos de la Caja de depósitos en sus relaciones con el 
Tesoro. 
Dejamos consignado anteriormente la fabulosa suma de que 
dispuso el Sr. Salaverría para hacer frente á las atenciones 
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del Estado, suma á la que deben agregarse otras más insigni-
ficantes, pero no por eso de menos importancia, atendida su 
procedencia. Por déficit de presupuestos ordinarios hasta 1862 
y por déficit de presupuestos estraordinarlos del 59 en adelan-
te, con más el saldo de la guerra de Africa y la deuda inglesa, 
debia el Tesoro, en agosto de 1864, á la Caja de depósitos> 
mil seiscientos veinticinco millones, setecientos noventa, y dos 
mil ([uinientos treinta y ocho reales, que desde entonces debió 
aumentarse considerablemente. Si esto es administración, dí-
galo el país. Pudiera suceder, como casi lo estamos presen-
ciando , que por lo quebradizo que es el crédito, por circuns-
tancias anormales, los imponentes añuyeran en demanda de 
. sus fondos en un dia dado, y desde el momento que la Caja no 
pudiese recojer sus obligaciones á los respectivos vencimien-
tos, vendría un conflicto grave que haría imposible la entrada 
ó la continuación en el poder de ningún hombre que no tuvie-
se el acuerdo y la protección de los que hubiesen creado ó sos-
tenido semejante situación, porque en el hecho de ser imposi-
ble que la Caja de depósitos recoja en momentos dados las 
obligaciones que tiene emitidas á los imponentes; desde el 
* momento en que pudiera caber, si fuera posible, una confabu-
lación para que ciertas personas retirasen sus capitales, se diria 
que por la entrada de tal ó cual Gabinete había venido el des-
crédito, y veríamos las puertas de la Caja de depósitos llenas 
de gentes retirando sus capitales; veríamos las del Banco 
llenas también de demandantes que irían á descontar á intereses 
crecidos. Esto, en resumen, sería lo que tendríamos que agra-
decer al Sr. Salaverría, que en tal apuro ha colocado la Ha-
cienda pública haciendo sumamente dificultoso el desembara-
zar una situación tan irregular y perturbadora, como la que 
ha dejado al cesar en su administración; de cuyo examen re-
sulta qiie el Tesoro ha quedado exhausto, que ha agotado todos 
los recursos para entretener la Deuda flotante, que la Deuda 
pública se halla con un aumento que hasta 1868 será por tér-
mino medio de quinientos millones de reales; y sobre este au-
mento de la Deuda pública, ha dejado desorganizados los presu-
puestos de manera que el déficit continuará aumentando en 
quinientos millones de reales lo cual puso al Gobierno actual, y 
pondrá á otro que le suceda, si de antemano no se toman medidas 
para mejorar los ingresos ó disminuir los gastos, en la dura ne-
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cesidad de desatender los servicios públicos, ó hacer estraordi-
nariamente gravosas las cargas del Estado. 
Todo esto honra al Sr. Salaverría, y sin duda así lo cree, 
cuando dias pasados, combatiendo en el Congreso de los dipu-
tados el anticipo del Sr. Barzanallana, decia que si fuera lla-
mado al poder, él sabria hacer milagros para regularizar nues-
tra Hacienda. 
Nosotros no lo dudamos: el Sr. Salaverría haría grandes 
cosas, mayores aún que las de pedir dos mil millones para me-
joras materiales, gastar en estas seiscientos dos millones, y lo 
restante emplearlo en cuarteles y material de guerra. 




La mala administración de la Hacienda pública, el despilfar-
ro continuo, la desnivelación del presupuesto , la centraliza-
ción absoluta que por largos años viene pesando sobre el 
país, el sistema de pedir dinero á préstamo de la alta banca, 
las medidas financieras adoptadas por hombres ignorantes, 
empíricos ó rutinarios solo para salir del dia y atravesar como 
se pueda las circunstancias, dejando al tiempo y á la Provi-
dencia que provea de remedio á nuestros conflictos económi-
cos , tales fueron las causas que han provocado el déficit y 
angustioso estado de la Hacienda pública y la herencia que ha 
recibido el Gabinete presidido por el general Narvaez, nada á 
propósito en verdad para infundir confianza y poder salvar de 
las embravecidas olas que por todas partes le rodean, la frágil 
nave de nuestro crédito nacional. 
Durante el actual ministerio, el déficit prosigue acrecentán-
dose; la deuda del Tesoro elevándose á una cifra fabulosa por 
consecuencia de las promesas de pago hechas á plazo y en 
pagarés con fuertes intereses á los créditos contraidos por 
contratas en los departamentos de Gobernación y Fomento; y 
por último, la Caja de Depósitos convertida en un Banco de 
comercio, haciendo la competencia á todos los establecimien-
tos de crédito y ofreciendo hasta un nueve por ciento á los ca-
pitales, procedentes de intereses de la deuda del Estado que hoy 
no hay medio de satisfacer y para llamar nuevos imponentes. 
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No acusamos á nadie; creemos que el silencio obligado á 
que tuvo que recurrir el Sr. Barzanallana, durante su perma-
nencia en el ministerio, fué hasta cierto punto natural, atendi-
das las circunstancias apremiantes de la actualidad, y el esta-
do de los negocios que la administración iniciada en 1858 dejó 
en una situación deplorable, como que ella ha sido la más rui-
nosa que presenció la Nación desde que existe el régimen 
representativo. 
El Sr. Barzanallana no podia obrar de otra manera: el partido 
moderado, que tiene por costumbre apelar á los empréstitos 
forzosos, como el de Domenech, no puede existir en el poder 
sin aumentar los gastos improductivos, que son la ruina de 
los pueblos; y cuando los recursos propios no bastan á cubrir 
sus fastuosas dominaciones, recurre á capitalistas como Mirés 
para que faciliten fondos, sin atender á los perjuicios que estas 
ruinosas negociaciones originan á los intereses públicos. 
El partido moderado no se atreve ó no quiere suprimir la 
contribución de consumos que sería, una grande y útilísima 
medida atendidas las cargas que pesan sobre el país; porque no 
encuentra medios de sustituir esta renta con otros recursos que 
sean más equitativos, aunque la ciencia moderna enseñe que 
esta exacción pesa más sobre el pobre que sobre el rico, porque 
los artículos de primera necesidad pagan un derecho escesivo. 
Todas las medidas adoptadas por el ministerio Narvaez para 
hacer frente á la angustiosa situación del Tesoro , se reducen 
á subir el interés de la Caja de Depósitos y presentar un proyec-
to de anticipo forzoso de trescientos millones. 
En cuanto á la primera no pasó de ser un paliativo que hizo 
poco honor á los conocimientos rentísticos que se atribuyen al 
Sr. Barzanallana. El aumento del interés á los depósitos volun-
tarios para atraer á aquella dependencia mayores capitales, 
es el sistema, el mismo exactamente que ha seguido por espa-
cio de algu ios años el Sr. Salaverría, y que ha dado por re-
sultado el déficit enorme que abruma al Tesoro y que contri-
buye principalmente á mantener en confusión nuestra Hacien-
da, y en perpétua alarma nuestro crédito. 
Comprendemos el apuro grande en que se halla el Gobierno 
para satisfacer obligaciones sagradas del momento; pero como 
quiera que el aumento del interés, aunque no rijió más que 
algunas semanas, no solo no consiguió proporcionar alivio al 
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Tesoro, sino que por el contrario, acarrearía en caso de conti-
nuar pagándose tan crecido interés, grandes daños al público 
en general. 
Además, nosotros creemos que esa medida era anti-econó-
mica; la idea apuntada en el preámbulo de la Eeal orden res-
pecto á las modestas fortunas que buscan fructuosa colocación 
en empresas particulares, colocación que hallarán con mayo-
res ventajas y con más seguras ganancias en el Estado, paré-
cenos, repetimos, una idea anti-económica, contraria á los 
buenos principios de Gobierno y de fomento de la riqueza 
pública. 
Nadie duda que la Caja de Depósitos ofrece más seguridad 
que ningún otro establecimiento de crédito, toda vez que la 
Nación es la que responde y garantiza sus operaciones con sus 
presupuestos ordinarios y estraordiñarlos; ¿pero le es dado á 
la Nación misma, ó lo que es igual, á las dependencias del 
Estado, establecer esa competencia? 
Graves consideraciones ofrecía esta cuestión, y un vasto 
campo para formular la más severa, pero justa censura contra 
el Sr. Barzanallana. 
El alza que se establecía del interés de los depósitos, hoy ya 
disminuida un tanto, podria facilitar algunos millones con que 
poder ir cubriendo á duras penas las necesidades más apre-
miantes del dia; pero el déficit se aumentarla prodigiosamente; 
los intereses que pagase el Tesoro serían infinitamente mayo-
res que tomando el dinero á préstamo en otra forma; las socie-
dades y empresas particulares recibirían grande menoscabo en 
sus intereses, y los fondos públicos sufrirían necesariamente el 
descenso natural que traería consigo la realización á todo tran-
ce del papel, para buscar el interés mayor que les prometía la 
Caja de Depósitos. 
El proyecto de ley pidiendo al país un anticipo forzoso de 
seiscientos millones, fué la segunda medida del Sr. Barzanalla-
na : creemos que no pudiera hacer otra cosa; impotente para 
adoptar medidas radicales sobre la Hacienda, encerrado en ese 
fatal círculo de Vico de los sistemas moderados, apremiado por 
las exijencías y necesidades del momento, acosado por una 
deuda enorme cuyos intereses era indispensable satisfacer, el 
proyecto del Sr. Barzanallana era lógico sí se quiere, pero in-
suficiente para cubrir las enormes obligaciones del momento. 
Desdicha es del actual ministerio tener la Hacienda pública 
en tan deplorable estado y recurrir al país pidiendo un antici-
po de seiscientos millones, precisamente cuando las fábricas 
catalanas están cerradas por falta de numerario, y el hambre 
aflijo á las clases trabajadoras; cuando Valencia está desolada y 
necesita numerosos capitales para poner su suelo en estado de 
producir, cuando el comercio está paralizado en Castilla y otras 
provincias. 
Imposible es al Gobierno actual regularizar la Hacienda y 
hacer que se disuelvan ó disipen las amenazadoras nubes que 
vemos apiñadas sobre nuestro horizonte económico. En vano 
recurre hoy á la desamortización de ciertos bienes, después 
de ser el más terrible adversario de ese gran principio econó-
mico, porque la confianza pública le huye, el crédito le aban-
dona y en todas partes se halla con el vacío. 
Preciso es confesarlo, porque se halla en la conciencia de 
todos; ningún Gobierno moderado, conservador ó unionista 
puede salvar al Tesoro. Solo el partido progresista, que tantas 
pruebas de economía y arreglos favorables para el Estado 
tiene dadas, se halla en condiciones de levantar á la Hacienda 
de la postración en que yace, elevando los productos, mejo-
rando y moralizando la administración, introduciendo econo-
mías , arreglando las Deudas, realizando los atrasos que á 
su favor tiene el Tesoro, atrasos que el partido conoce, y ele-
vando por el concurso de todas estas circunstancias el crédito 
del Estado; esto, volveremos á repetir, solo lo puede hacer el 
partido progresista, porque solo él cumple con el lema de Fiat 
justi t ia et r m t cwlum. 
PÉN DICE. 
D E L O S BANCOS EN G E N E R A L 
Y EL DE E S P A Ñ A EN P A R T I C U L A R . 
Hemos examinado ya el origen de nuestra Deuda, las causas de 
su crecimiento y los medios que debieran emplearse para que su 
peso no oprima á las fuerzas productoras de la Nación, sino que sea 
por el contrario, la válvula conservadora de nuestro crédito y valer. 
Mas como para apreciar la verdadera riqueza de un pa ís , así como 
sus medios de engrandecimiento y poderío, es preciso considerar en 
primer lugar su industria y su comercio, ramas principales de 
nuestra moderna civilización, nos ha parecido conveniente y aun 
necesario para las soluciones que sometemos, á la ilustración del p ú -
blico, examinar con alguna detención nuestros elementos de crédito, 
entre los que ñguya como el primero el Banco de España, del que 
todos los escritores se ocupan hoy, como punto de partida para 
nuestras apreciaciones. 
Los Bancos, las Cajas de descuentos y las Casas de giros, son los 
establecimientos en que se refleja de una manera indudable, no solo 
el estado de prosperidad 6 decadencia de un pa í s , sino su grado de 
civilización y hasta su política, sus tendencias y su carácter. 
Examinándolos con imparcial criterio, vendremos en conoci-
miento de nuestra situación, y sabremos á qué atenernos el dia en 
que nuestra Hacienda busque en los principios liberales, protectores 
de todo comercio basado en la honradez y el trabajo, la salvación 
de una inminente ruina. 
No ha sido España de las naciones más atrasadas en materia de 
crédito y de Bancos, antes por el contrario, fué de las primeras^ue 
84 
los crearon y acreditaron. Así España , como I ta l ia , tuvo durante la 
Edad media, Bancos denominados de depósito, y el de Barcelona, 
llamado primero Taula de Cambi, j después Taula deis Comuns depo-
sits, gozó particularmente de una justa y g-ran celebridad, merced á 
la protección dispensada por los Reyes don Juan I I y don Fernando el 
Católico, confirmada en 1723 por el Rey don Felipe V que nombró 
jueces conservadores del Banco al Ayuntamiento, Real Audiencia y 
Cabildo de la catedral; hasta que en el período de decadencia su-
cumbió por inacción este notable establecimiento y los demás que á 
su sombra se hablan desarrollado, principalmente en Aragón. 
Desde esta época aparece la industria bancada abandonada á sí 
misma y ejercida por los comerciantes esclusivamente , como conse-
cuencia de su tráfico y comercio. Mas no duró mucho este abati-
miento, y en tanto que el comercio se reanimaba, los que le practi-
caban crecían en importancia, por la conveniencia de sus operaciones 
y la solidez de sus contratos. 
Todavía los Gobiernos españoles no hablan pensado en utilizar el 
crédito como elemento de prosperidad nacional... Quizás las necesi-
dades públicas no lo exijian; quizás tal vez se desconocían las ven-
tajas que en ciertas y determinadas ocasiones produce el crédito 
combinado con el capital, cuando se usa de aquel con inteligencia, 
discernimiento y previsión. 
Así trascurrieron algunos años sin que nada viniera á romper la 
continuidad de este estado de cosas, hasta que el espíritu de progre-
so, el movimiento de vida comercial que se desarrolló en el último 
siglo, é igualmente la necesidad de hacer circular como efectivo los 
vales de la Tesorería, inspiraron al célebre conde de Cabarrús la 
idea de establecer un Banco público, con el plausible objeto de con-
tener la usura, favorecer el comercio y sostener el valor de los refe-
ridos vales y medios vales emitidos por el Gobierno ó sea la Tesore-
ría Real. 
Cárlos I I I , oido el dictámen de personas competentes, aceptó el 
pensamiento, y en su virtud espidió en 2 de junio de 1782, una Real 
cédula creando en Madrid el Banco nacional de San Cárlos, cuyo 
objeto era: 
1. ° E l de formar una caja de pagos y reducciones para satisfa-
cer, anticipar y reducir á efectivo todos los valores del Gobierno y 
del comercio, que tuvieran ciertas condiciones y voluntariamente se 
llevasen á él. 
2. ° E l de tomar á su cargo los asientos del ejército y marina, 
dentro ó fuera del reino, por el tiempo de veinte años á lo menos,* y 
3. ° Pagar todas las obligaciones del Real giro en los países es-
tranjeros, escepto en Roma. 
Su capital se fijó en trescientos millones de reales, representados 
por ciento cincuenta mil acciones de á dos mi l reales cada tma; y su 
administración se confió al cargo de ocho ó diez directores elejidos 
por la Junta general de accionistas, los que debian renovarse cada 
dos años. 
Tales fueron las bases de su const i tución; mas algún tiempo 
después de establecido áe concedió al Banco el importantísimo pr iv i -
legio de emitir billetes ¡Jagaderos á la vista y al portador, que circulasen 
como efectivo, por una cantidad indeterminada; lo que unido á las 
medidas adoptadas para que todos los caudales de mayorazgos, co-
fradías, hospitales y obras pías? se invirtiesen en acciones del Banco 
de San Cárlos, hizo que el crédito de este creciese ráp idamente , y 
llegasen á negociarse sus acciones en 1.° de enero de 1785, con un 
veinte y un veinticinco por ciento de beneficio, llegando á valer en 
Francia y otros puntos, tres mi l cuarenta reales cada una. 
Tanta prosperidad y fortuna, y tantos privilegios , promovieron 
una cruzada contra el Banco por parte de aquellos que temian su 
concurrencia, cruzada que fué gamando terreno cada dia, hasta el 
punto de herir gravemente su crédito, influyendo en este resultado 
la oposición que se le hacía por los escritores estranjeros, entre los 
que descolló el conde de Mirabeau, y el abuso de sus contratos con 
el Gobierno y otras causas diversas, causaron la natural reacción al 
exagerado entusiasmo que produjo en un principio su feliz apa-
rición. 
Pero dejemos ya de ser cronistas de un establecimiento desgracia-
do que sucumbió á impulso de fuerza mayor; y baste dejar consig-
nado para evitar hoy lo que causó la ruina de aquel, que el Banco 
nacional de San Cárlos, después de haber aparecido como radiante 
estrella en nuestro horizonte mercantil y de crédito, desapareció 
tristemente en 1829, dejando una inmensa série de desastres, y te-
niendo por conclusión que recibir cuarenta millones de reales, por 
total pago de trescientos nueve millones cuatrocientos setenta y cinco mil 
nuevecientos ochenta y tres reales vellón, que el Estado le adeudaba!!!... 
I I . 
Por poco que se reflexione en lo que constituye el comercio de 
Banca, se ha de comprender fácilmente que el banquero, ya sea un 
particular, ó una compañía, es el intermediario entre los capitales y 
el trabajo. E l banquero, pues, puede muy bien dejar de ser un capi-
talista, pero debe ser siempre un comerciante hábil y prudente, cuya 
esperiencia y tacto sean una garant ía en los negocios en que inter-
viene: sin duda, que con un fuerte capital asegurará mayores bene-
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ficios; pero quede consig'nado que el capital llega á ser un elemento 
accesorio en los establecimientos rejidos con la severidad debida. 
Las operaciones del banquero se reducen, de cualquier modo que 
se las analice, á dar y tomar dinero prestado, esto es, á recibir de-
pósitos, 6 más propiamente dicho, consignaciones, puesto que los 
depósitos, aunque no los escluimos de la esfera de los negocios que 
puede hacer un banquero, creemos que en cumplimiento de la ley, 
y para que sean lo que se llaman, no pueden aumentar el capital 
movible ó en circulación del depositario, ó lo que es lo mismo, no 
puede hacer con él préstamos á los industriales y pequeños comer-
ciantes. Los depósitos y consignaciones constituyen los compromisos 
del banquero; así como los préstamos forman su capital activo. 
Estos son muchas veces inciertos; pero al contrario, aquellos serán 
infaliblemente reclamados; y aquí de la previsión de una constante 
reserva, y de la necesidad de no emprender operaciones de largo 
vencimiento. 
E l crédito de Banca se funda esclusivamente en la ejecución exacta 
y precisa de los compromisos contraidos. 
No basta que una suma recibida ó. prestada sea satisfecha, es pre-
ciso absolutamente que lo sea en un dia fijo, en un dia determinado. 
Sin esta circunstancia, el banquero podria verse arruinado, porque 
una restitución tardía puede arruinar lo mismo que una absoluta 
falta de pago. 
Debe tenerse muy en cuenta por el director de un Banco, la 
clase de operaciones en que emplea el capital que se le confia, y no 
admitir por regla general negocios, cuya realización sea larga y 
ofrezca dificultades. 
Para estas operaciones serían necesarias condiciones particulares, 
bases y reglamentos especiales en consonancia con la tendencia y 
naturaleza de aquellas. Pero un Banco puramente mercantil con 
derecho de emitir billetes al portador, y especialmente si este dere-
cho es efecto de un privilegio concedido por el Gobierno, no debe sa-
lirse en sus prestaciones de los plazos usuales y corrientes en el co-
mercio y de los que le marcan sus reglamentos. 
Del mismo modo, un Banco de emisión no deberá nunca emplear 
sus fondos en préstamos hipotecarios; porque estas operaciones salen 
ya de la órbita de las usuales en el comercio, y porque puede asegu-
rarse con muy cortas escepciones que ninguna operación de esta 
clase se vé realizada y concluida el dia de su vencimiento; por lo 
cual no deben nunca considerarse como sanas operaciones mercan-
tiles, cuyo principal carácter, según hemos indicado ya, es la segu-
ridad del cumplimiento del pago en el dia prefijado. Los prestamos 
sobre hipoteca, generalmente hablando, y como hemos dicho, en la 
mayor parte de los casos, son á largo plazo, y no se redimen sino 
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adjudicándose la hipoteca al prestamista, d teniendo que enajenar-
la á un tercero, cosas ambas difíciles, largas y costosas, contra lo 
que deben ser las operaciones de Banca que demandan antes que 
nada sencillez, plazo fijo, prontitud y economía. 
Esta clase de operaciones han dado origen á un nuevo sistema de 
Bancos , cuyos estatutos y mecanismo , hábilmente combinados, 
pueden dar grandes resultados á los que en ellos se interesan, ya sea 
como accionistas, ya como solicitantes de crédito. Los estableci-
mientos que se dedican en Francia á esta clase de préstamos, se les 
denomina du Crédit funeier, así como entre nosotros habrian de l l a -
marse de Crédito Territorial ó Hipotecario. 
ü n Banco inspirará tanta mayor confianza, cuanto más indepen-
diente sea en sus operaciones, y cuanto más se ajusten estas á los 
principios fundamentales de la ciencia; y si este Banco es pr ivi le-
giado, debe con mayor solicitud no desatender el comercio, propia-
mente dicho, de su localidad; y si es nacional, á las necesidades del 
comercio de toda la nación; teniendo por norte y guía de sus opera-
ciones sus reglamentos y estatutos. E l gerente, director ó gober-
nador de tales establecimientos, deberá, pues, atenerse como t ^ l 
á las reglas de una estricta imparcialidad, sin que le liguen com-
promisos de ninguna especie que puedan lastimar en lo más m í n i -
mo el crédito del establecimiento, teniendo muy en cuenta en las 
negociaciones que emprenda con el Gobierno, no colocarse nunca en 
una posición desventajosa que, alarmando la confianza pública, pueda 
dar lugar á una reclamación inesperada en sus diversas operacio-
nes, y principalmente en el cambio de billetes á metálico. 
Apuntadas ligeramente las obligaciones y deberes que han de te -
nerse presentes para la Dirección de un Banco de Emisión, seguire-
mos analizando la manera de conducirse nuestro primer estableci-
miento de crédito, para poder resolver un complicado problema, á 
saber: la prosperidad de que hace alarde , entregando á sus p r imi -
tivos accionistas un interés de veintiocho reales setenta y cinco cén-
timos y cincuenta milésimos por ciento anual, ¿es real y positiva, ó 
es una equivocación lastimosa?... 
I I I . 
No repuesto todavía el espíritu público del desastre ocurrido al 
Banco nacional de San Cárlos, se creé por Eeal cédula de 9 de julio 
de 1829 el Banco español de San Fernandocon un capital de sesen-
ta millones de reales, representados por treinta mil acciones de d dos 
mil reales cada una, aunque por el pronto no fueron efectivas más 
que las veinte mil que representaban los cuarenta millones, conse-
cuencia de la transacción ajustada entre el Gobierno y el antiguo 
Banco de San Cárlos, y con la facultad privativa de emitir billetes 
pagaderos á la vista en Madrid, de á quinientos, m i l , dos mi l y 
cuatro m i l reales, dejando á la voluntad de la Junta de Gobierno del 
Banco, el determinar la cantidad total y la forma de esta emisión de 
billetes, los que para asemejarlos más á la moneda corriente, tuvie-
ron como esta, el triste privilegio de que sus falsificadores fuesen 
castigados con la pena de muerte. 
Las operaciones del Banco se reduelan á las mismas que practi-
caba el antiguo de San Cárlos, escepto en la parte de suministros y 
abastos, y su administración propia estaba confiada al cuidado de 
una Junta de Gobierno compuesta de un director, un subdirector, 
nueve consiliarios, tres síndicos nombrados por la Junta General, y 
otros dos síndicos de nombramiento real. Los que hablan de desem-
peñar los cargos de director y subdirector, eran también elejidos 
por el Rey, á propuesta en terna de la Junta General de accionistas; 
pero estos no podían elejir otras personas que los accionistas 
mismos, es decir, la elección se verificaba entre los sdeios que acu-
dían á la Junta, por lo que recala la elección siempre entre comer-
ciantes acreditadísimos en la plaza y conocedores prácticamente de 
todos los negocios que en ella se tratan, y de las personas por quie'n 
y cómo son tratados. 
Así organizado el Banco español de San Fernando, y aleccionado 
por la esperiencia de su antecesor, comenzó sus tareas bajo la más 
estricta regularidad y prudencia, sin que la idea de lucro le seduje-
se; con cuya conducta logrd repartir á sus accionistas un diez y ocho 
por ciento en los tres años primeros de su instalación. Deseosos estos 
de ensanchar las bases de sus operaciones, acordaron en Junta Ge-
neral celebrada en 1.° de febrero de 1833, solicitar del Gobierno la 
reforma de sus estatutos, disponiendo que los depósitos voluntarios 
fuesen enteramente gratuitos; que el Banco pudiera hacer p rés ta -
mos sobre efectos públicos al plazo de noventa dias fecha, y por el im-
porte de las dos terceras partes de su valor cotizado en Bolsa; que 
igualmente pudiese hacer préstamos sobre las tres cuartas partes del 
valor de sus acciones; que pudiera formalizar con la Caja de amorti-
zación los convenios que estimára útiles hasta la suma que la Junta 
de Gobierno determinára; y ú l t imamente , que el Banco tuviese fa-
cultad para negociar en efectos públicos del Estado. Accedióse á 
estas pretensiones y privilegios por Real órden de 12 de marzo del 
referido año de 1833; es decir, á los cuarenta dias de acordar se soli-
citase dicha reforma. Ciertamente hace honor esta actividad á la 
Administración pública de aquella e'poca, atendidas las penosas len-
titudes que ahor* sufren todos los que solicitan el despacho, de algún 
negocio en las oficinas del Estado. 
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A pesar de todo, y sin embargo de aquellas concesiones, entre las 
cuales hay algunas muy poco premeditadas, el Banco siguió soste-
niendo su crédito, satisfaciendo las necesidades del comercio, y au-
mentando sus beneficios. Por esta época ocurrid la guerra c iv i l , que 
agotó por espacio de siete años todos los elementos del Gobierno, á 
quien prestaba todo su apoyo la Nación, en nombre de la libertad que 
simbolizaba el triunfo de Doña Isabel 11. E l Banco de San Fernando 
se negó rara vez á satisfacer las perentorias necesidades del Estado, 
contribuyendo así al aprecio público é identificando su suerte con la 
causa liberal, sin dejar por esto de atender á su objeto principal de 
sostener al comercio, librándole de los azares que hubiera tenido que 
sufrir sin la cooperación y ayuda del mencionado establecimiento; 
y esto sin tomar otras medidas estraordinarias que aumentar la 
emisión de billetes á la reducida cifra de veinticuatro millones de reales. 
Mas si comprendió su misión durante el período de la guerra c ivi l , 
no tuvo igual acierto cuando restablecida la paz, pensó en estender 
el círculo de sus operaciones para dar empleo á los muchos capitales 
que se ofrecían por entonces á la circulación y que el temor habia 
tenido ocultos é improductivos. Una circunstancia imprevista vino á 
impulsar la actividad del Banco de San Fernando; tal fué el estable-
cimiento de otro semejante titulado de Isabel I I . E l espíritu de aso-
ciación se habia desarrollado en aquella época (1844) con una vehe-
mencia extraordinaria, y todo hacía presumir que entregado espe-
cialmente el de San Fernando álos grandes empréstitos del Gobierno, 
el nuevamente establecido y solicitado por los primeros comercian-
tes de la capital, habia de encontrar ancho campo á sus operaciones? 
dando fuerza y vida á las mil sociedades que para diversos objetos se 
fundaban en aquel tiempo, y ayudando al comercio, algo desatendi-
do á la sazón por el primitivo Banco, en sus ordinarias é indispensa-
bles demandas. 
Esto así, y habiendo el Banco de San Fernando solicitado la anu-
lación del derecho concedido al de Isabel I I de emitir billetes al por-
tador, el Gobierno que entonces rejia los destinos de la pátr ia no 
tuvo por conveniente acceder á aquella reclamación, ratificando por 
el contrario la Real órden de 20 de marzo de 1844 en que se conce-
dió la autorización referida. 
Bien pronto se sintió, en Madrid la crisis que casi siempre se pre-
senta después de una oscitación exagerada de la riqueza pública, 
cuando no descansa esta en los verdaderos principios de la ciencia. 
Así que la concurrencia provechosa que el nuevo establecimiento 
debia producir, no dió los resultados que eran de esperar, por causas 
accidentales y porque dos establecimientos de igual modo p r iv i l e -
giados no pueden subsistir, aunque comprendemos perfectamente 
que pudieran desarrollarse con ventaja, si se les desnudase de todo 
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privilegio, esceptuando la emisión de billetes hecha con mucha inte-
ligencia, j exijiendo el cumplimiento exácto de lo que en ellos se 
estipula. Así lo comprendió el Gobierno, y t ra tó de utilizar al Banco 
espaúol de San Fernando, contratando con él el pago de las obliga-
ciones del Estado en cambio de los productos de las rentas públicas; 
operación que si bien impedia al Banco atender á las necesidades del 
comercio, olvidando el principal objeto de su fundación, le propor-
cionaba por otra parte pingües utilidades, repartiendo á sus accionis-
tas un veintidós por ciento anual, y entregando además á principios de 
1846, veinte mil acciones de á dos mil reales cada una ó sea un ciento por 
ciento de dividendo estraordinario. Tales resultados escitaron la co-
dicia de los accionistas, que deseando todavía mayores ganancias, 
solicitaron del Gobierno varias reformas de sus estatutos, que con-
cedidas por Real órden de 28 de mayo del mismo año 1846, fueron 
la causa principal de la crisis de 1848 y sus terribles desastres. 
En dichas reformas se establecía que el Banco pudiera hacer 
prestamos sobre sus propias acciones por el valor que estas tuviesen 
en el mercado de la plaza, con solo la disminución de un quince por 
ciento, en vez de la tercera parte que se exijía por la Real órden de 
12 de marzo de 1833. ¡Medida anticomercial!!... ¡Terrible a luci-
nación!!!... 
Llevados al Banco millones de acciones en garant ía de préstamos, 
cuando aquellas se cotizaban á un doscientos por ciento; y no habién-
doles retirado oportunamente los interesados, tuvo el Banco que 
adjudicárselas cuando llegaron á la depreciación de negociarse á 
OUAKENTA. POE OIBNTO, sufriendo por consiguiente el escandaloso que-
branto de un ciento á ciento treinta por ciento. 
Esto pasaba á fines de 1846; y fuese que el Gobierno no hallase 
ya las facilidades que anteriormente habia encontrado, sea que com-
prendiese la necesidad de contener un espíritu falso' de especulación 
que no podia menos de producir conflictos de suma gravedad para 
todas las clases sociales, dispuso por Real órden de 23 de febrero de 
1847 que se reuniesen los dos citados Bancos en uno, bajo la deno-
minación del más antiguo, que lo era el de San Fernando. 
E l capital de este nuevo Banco se fijaba por el referido decreto en 
cuatrocientos millones de reales, contribuyendo con cien millones 
cada uno de los dos fusionarlos, y obligándose los accionistas res-
pectivos á entregar los doscientos millones restantes hasta el com-
pleto de los cuatrocientos fijados como capital, á medida que las 
operaciones del Banco lo exijieran; concediéndose al nuevo estable-
cimiento la facultad esclusiva de emitir billetes en Madrid pagade-
ros al portador y á l a vista, por una cantidad igual á la de su capital 
efectivo, pudiéndola aumentar, prévia superior autorización. De este 
modo reconstruido el nuevo Banco, siguió con sus anteriores faltas; 
y contaminado con el no menor desprestigio de su compañero y 
anexionado el de Isabel I I , continuó las mismas operaciones que 
antes; cumpliendo los contratos que como banquero del Gobierno tenia 
celebrados con e'ste, y lo que es más, yeriñcando préstamos sobre sus 
propias acciones, de la manera que hemos espresado; pero á media-
dos de 1847, el Banco apenas podia cubrir las consignaciones men-
suales estipuladas con el Gobierno en 21 de diciembre de 1846, y 
mucho menos atender al comercio en sus apremiantes necesidades. 
En este estado se rescindió de común acuerdo dicbo contrato, prac-
ticándose una liquidación, en la cual resultaba un saldo contra el 
Tesoro público en 31 de marzo de 1847 de doscientos cinco millones 
nuevecientos diez mil trescientos sesenta y cinco reales, trece céntimos, 
suma bastante mayor que el capital realizado del Banco. Este hecho 
puso de manifiesto que las garant ías responsables de los billetes, 
depósitos y cuentas corrientes, no eran las que los estatutos ordena-
ban, sino créditos contra el Gobierno y contra los particulares, que 
habiendo tomado préstamos sobre las propias acciones del Banco 
apreciadas á los fabulosos tipos que alcanzaron, las abandonaron 
después cuando el estado de los negocios las hizo desmerecer en el 
mercado. 
Por esta época, y por distintas causas, se sintió en Madrid lo 
mismo que en Lóndres , Paris y otras plazas mercantiles de Europa, 
una escasez de metálico que llegó hasta el punto de amenazar el 
órden público, produciendo una verdadera crisis en el comercio, 
causando al mismo tiempo la ruinosa desaparición de tantas y 
tantas sociedades anónimas como se hallaban funcionando en esta 
Córte. 
La situación del Banco no podia ser más desconsoladora; su caja 
sin metál ico, una emisión desproporcionada de billetes, el espíritu 
mercantil decaido, y «tras mi l y poderosas razones lastimaron su 
crédito de ta l manera, que sus billetes no se estimaban, como en otro 
tiempo, á la par del oro, y con preferencia muchas veces; sino que 
llegaron á perder hasta un quince por ciento, y sus acciones á la 
mitad de sus valores representativos, y aun algo menos. 
La necesidad cada dia más apremiante de numerario efectivo, y 
la desconfianza que se apoderó de todas las clases al ver que en el 
Banco faltaba metálico para el cambio diario de billetes, y que esto 
se hacía en moneda menuda ó quebrada, haciendo sufrir las mayores 
vejaciones á los que en uso de un derecho indisputable acudían á 
sus puertas para poder conseguir el cambio de a lgún billete, acaba-
ron con el ya vacilante crédito de aquel establecimiento; y si bien 
el Gobierno intervino en el asunto, lo hizo con tanta torpeza, á la vez 
que con tan grande injusticia, que lejos de mejorar la situación del 
Banco, la empeoró extraordinariamente; y en vez de calmar la i n -
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quietud y la desconfianza públ icas , alarmó en el más alto grado 
no solo al comercio, sino á todas las clases en general que por la 
falta de numerario y la escesiva emisión que de billetes se babia 
hecho, eran tenedores de una gran cantidad de estos, y por consi-
guiente , aunque sin ser accionistas, acreedores de aquel ruinoso 
establecimiento mercantil. 
La malhadada disposición del Gobierno supremo, que tan terrible 
efecto produjera, no fué otra que la drden que dió al Banco para que 
cambiase con preferencia los billetes que le presentáran los habilita-
dos de sus dependencias, y la de enviar diariamente fuerza armada 
para contener á los que agrupados alrededor del Banco solicitaban el 
cambio de un billete para poder atender á las imprescindibles necesi-
dades de la vida, estableciendo así una irritante preferencia y convir-
tiendo aquel establecimiento en una especie de plaza fuerte, donde 
no era dado penetrar á los que llevaban en la mano un documento que 
acreditaba su derecho á hacerlo. Júzguese cuál sería el efecto de 
estas disposiciones en los que después de pasar muchas noches en la 
calle para no perder el tumo que hablan logrado conseguir á costa 
de grandes penalidades, se veian burlados y tenian que retirarse sin 
obtener el cambio que anhelaban. 
I V , 
Semejante estado de cosas no podia prolongarse demasiado sin 
que las quiebras y catástrofes comerciales llegasen á producir una 
revolución más temible que cuantas han venido á perturbar la 
marcha natural y progresiva de nuestro desarrollo material, inicia-
do con el triunfo de la libertad en los campos de Vergara. Compren-
die'ndolo sin duda así el Gobierno, y en vista de los terribles aconte-
cimientos que por aquella época tenian lugar en las naciones veci-
nas, acontecimientos que al par que hacían estremecer los antiguos 
fundamentos de la sociedad, hirieron gravemente á la industria y al 
comercio que quedaron por algún tiempo completamente paraliza-
dos; el Gobierno, decimos, acudid á salvar la situación crítica del 
Banco, adoptando medidas especiales que estaba en el deber de pro-
porcionar, toda vez que la crisis en que se encontraba, era produci-
da especialmente por anticipos hechos al mismo Gobierno, en virtud 
de los que se emitieron más billetes de los que permitía el fondo de 
reserva y la circulación reclamaba. En su consecuencia se mandó 
reducir el número de billetes en circulación y traer á la caja del 
Banco el metálico necesario para recojer todos los billetes que se 
presentasen al cambio. 
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Con estas disposiciones cedió alg-un tanto la alarma; pero no lo 
bastante para que el Banco pudiese hacer frente desahogadamente 
al pago de todos los billetes que se le presentaban. Así , por Real 
decreto de 4 de mayo de 1848, y con el fin de desahogar á la plaza 
de Madrid de aquella escesiva circulación de billetes, se dispuso 
fueran admitidos en todas las aduanas del reino en pago de derechos. 
Aquí es de notar, y debemos consignarlo, que en contraposición á 
lo que entonces dispuso el Gobierno, con el laudable objeto de hacer 
frente á la crisis, facilitando la circulación de los billetes; el que hoy 
rije los destinos de la pá t r i a , hallándonos en idéntica situación, 
dispuso hace tiempo aumentar la alarma pública y el desprestigio 
de los billetes del Banco, prohibiendo á los administradores de Ren-
tas Estancadas de fuera de Madrid, aunque de la provincia, la ad-
misión de billetes en pago de los efectos estancados, hasta ta l punto 
que aunque se tomase el importe de un billete en tabaco, sal, pólvo-
ra <5 sellos de franqueo, no podia, ni puede hoy conseguirse la circu-
lación de un billete por este medio. ¿Cuál de los dos Gobiernos el de 
1848ó el actual, aunque de igual matiz político, obró con más p r u -
dencia y acierto? No queremos decirlo; el público juzgará . 
Posteriormente, en 21 de junio del mismo año, se espidió otro Real 
decreto, en vir tud del cual la Junta de Gobierno del Banco debia 
publicar en la Gaceta el importe, séries y numeraciones de todos los 
billetes en circulación, disponiendo al mismo tiempo que se trasla-
dasen inmediatamente á la Dirección general de la Deuda del Esta-
do las planchas, sellos, estampillas y papel que existiesen en el 
Banco con destino á la fabricación de billetes. Esta medida de des-
confianza hácia la administración del Banco , suponiendo que habia 
abusado de la facultad de emitir billetes, cuando si realmente hubo 
abuso, fué á consecuencia de los contratos celebrados con el mismo 
Gobierno, causó al Banco mayores perjuicios que los que se trataban 
de evitar j pues no habiendo tenido por conveniente su administra-
ción reclamar contra tan violenta medida, se creyó generalmente 
que habia habido abusos que justificáran esta determinación. En el 
mismo dia 21 de junio de 1848 se impuso á los mayores contribu-
yentes un anticipo forzoso de cien millones de reales, reintegrable en 
un solo plazo, en 1.° de agosto de 1849, con el interés de un seis por 
ciento. Debíanse admitir en pago de este empre'stito los billetes del 
Banco de San Fernando por todo su valor, y las cantidades que en 
metálico ingresasen debian también emplearse en el cambio de 
dichos billetes, amortizándose todos los que así se fuesen recojien-
do. Este anticipo y las contribuciones y rentas ordinarias facilitaron 
al Gobierno los recursos que necesitaba para poner en la caja del 
Banco el metálico que reclamaba el cambio diario de billetes, t r a -
yendo de las provincias conductas de dinero, que entrando en el 
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Banco á la vista del público que le asediaba, calmaban la ansiedad, y 
aminoraban el quebranto, qne para cambiar los billetes en las casas 
que por entonces se dedicaban á este nuevo y lucrativo negocio, era pre-
ciso satisfacer. 
También se dispuso por Real decreto de 8 de setiembre, dividir la 
administración del Banco en dos departamentos, uno de comisión y 
otro de descuentos, aplicando á aquel las garant ías positivas en me-
tálico y efectos de comercio pagaderos á corto plazo, mandándose, 
por úl t imo, que se publicase en la Gaceta semanalmente un estado 
de las operaciones de la caja. 
No puede negarse que aunque no todas las providencias que tomó 
el Gobierno de aquella época para mejorar la situación del Banco y 
sus billetes, y calmar la ansiedad públ ica , evitando los males y 
perjuicios que todos esperimentábamos, fueron igualmente acerta-
das ; se le vid ocuparse seriamente del asunto, y si bien por último 
se apeló al triste recurso de un anticipo forzoso de cien millones, se 
tomaron antes otras varias medidas que indudablemente fueron me-
jorando la suerte de aquel establecimiento y de los tenedores de sus 
billetes ó pagare's á l a vista. E l Gobierno de hoy no ha creido deber 
tomar cartas en este asunto, sino para aumentar las dificultades en 
la circulación de los billetes de su protejido Banco, á menos que no 
consideremos como la medida salvadora el nuevo anticipo. 
No pasaremos adelante en nuestra tarea de reseñar la marcha y 
vicisitudes de nuestro primer establecimiento de crédito, sin hacer 
constar para las ulteriores deducciones que hemos de hacer, que en 
lo más azaroso de la crisis de 1848 solo circulaba una existencia, en 
billetes, importante ciento ochenta y ocho millones, cuando hoy según 
la memoria publicada en 4 de marzo del corriente año , como luego 
tendremos ocasión de ver, sin los motivos interiores, ni las convulsio-
nes esteriores de aquella época, hay una circulación en papel de 
doscientos ochenta y siete millones ciento cuarenta y siete mil cien reales: 
cantidad enorme, que estamos seguros que el comercio de Madrid 
no puede necesitar, y aun dudamos si se hacen transacciones mercan-
tiles suficientes en.la Córte, para poder emitir el Banco la cantidad 
de billetes que circuló el año de 1848. 
Mas como si los males ocurridos anteriormente en el Banco fueran 
efecto de sus leyes y organización, y no de la complicidad del Go-
bierno y de la intemperancia y codicia de los accionistas, el Gobier-
no en 1849 presentó á las Córtes un proyecto de ley modificando la 
constitución de aquel, sin comprender que tantas reformas, varia-
ciones y alternativas en los reglamentos y bases de un estableci-
miento público tan protejido por el Gobierno y tan considerado por 
el comercio, podian perjudicarle en su propio crédito en vez de fa-
vorecerle , no esperando para hacer tales innovaciones al plazo de 
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los veinticinco años designados para la duración del Banco, por la 
ley de 25 de febrero de 1847, y otras anteriores que señalaremos en 
su lugar. Por lo tanto, no nos ocuparemos de esta modificación; pues 
hemos visto ya de qué manera pueden barrenarse los preceptos 
constitutivos del Banco, cuando éste y el Gobierno lo tienen por con-
veniente; sépase, sin embargo, que la principal alteración acordada 
por la ley de 4 de mayo de 1849, consistió en nombrar S. M. un go-
bernador para el Banco en lugar del director que antes proponían 
en terna los señores accionistas. ¡Trascendental medida! 
E l nombramiento de director recala antes en uno de los primeros 
accionistas, comerciante acaudalado, muy práctico en negocios y 
acreditado, que conocía hasta personalmente todos lós actores de la 
escena mercantil con los defectos y bondades que les caracterizaban 
y que gozaba de buena y reconocida reputación: hoy puede ser go-
bernador (1) uno de los muchos empleados que llegan en nuestra 
pá t r ia á desempeñar elevados y distinguidos cargos, sin otros mér i -
tos, muchas veces, que el favor; siendo apenas conocidos del públ i -
co, por más que puedan serlo del Gobierno. 
Tampoco nos detendremos en analizar la ley de 15 de diciembre 
de 1854, que solo tuvo notable variación de la anterior, en que redu-
jo el capital del Banco á ciento veinte millonea de reales, amortizando el 
número necesario de acciones para disminuir los ochenta millones de 
reales que resultan de diferencia entre el capital que tenia el Banco 
y el que la ley le acordaba podia tener. 
Posteriormente, y con el plausible objeto (que no todo ha de ser 
censura) de uniformar el establecimiento y constitución de los 
Bancos, no solo en Madrid sino en las capitales que tuviesen necesi-, 
dad de estos centros mercantiles y de crédito en general, que es lo que 
está llamado á ser el redentor de las sociedades modernas, se presenté 
á las Córtes Constituyentes de 1854 un proyecto de ley, que después 
de una razonada y detenida discusión, se publicó como tal en 28 de 
enero de 1856, y cuya legislación es la que hoy rije en la materia y 
la que darla ópimos frutos si se observára conformo al espíritu y 
tendencia de sus autores, sin tergiversar ni interpretar de un modo 
violento las condiciones establecidas en ella. 
POÍ dicha ley se conservaba el mismo capital de ciento veinte millo-
nes) si bien con la facultad de poder emitir nuevas acciones hasta el 
completo de doscientos millones de reales de capital; cuyas acciones en 
ningún caso podrían ser enajenadas por un precio inferior á su valor 
representativo , se le dió el derecho de poder comerciar en metales 
preciosos y se le puso el nombre de Banco de .España, con lo cual se 
(1) Entiéndase bien que no aludimos al actual gobernador sino á los que 
pueden sucederle. 
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le dió un carácter nacional de que antes carecía, y que debió la 
Junta del Banco haber aprovechado para establecer sucursales en 
las principales ciudades de España , no en el te'rmino de un año, 
como la ley le concedió, sino en dos ó tres meses, como en otras na-
ciones se ha hecho, entendiéndose con el comercio de provincias y 
dispensándole algunos beneficios que en aquellos momentos bien los 
necesitaba por la escasez de numerario que se notó con la compra 
de granos que tuvieron que hacer en el estranjero, y envíos de fondos 
para realizar los pagos. 
Y por último, por la citada ley se ratificó al Gobierno la facultad 
ele nombrar gobernador del Banco, y los dos subgobernadores que en 
caso de ausencia debian de sustituir á aquel, si bien estos serian 
nombrados á propuesta en terna del Consejo de Gobierno, que lo 
componía el gobernador, los dos subgobernadores y doce consejeros, 
los que son nombrados por las Juntas generales de accionistas de los 
Bancos. 
V. 
Hemos visto ya cuáles son las obligaciones del banquero ó direc-
tor de un Banco, y cuáles los buenos principios á que deberá atener-
se para evitar los perjuicios de una suspensión ó quiebra, que en 
tales establecimientos puede ser sumamente trascendental, siendo 
el banquero como es el administrador de los fondos en él deposita-
dos por numerosas personas confiadas en su inteligencia y espe-
riencia. 
Hemos visto también que cuando una compañía poderosa ha sido 
invitada por el Gobierno para establecer un Banco, se le han conce-
dido por aquel beneficios y privilegios grandes, en cambio de servi-
cios pecuniarios que solo establecimientos importantes podrían ofre-
cerle. De suerte que, en tanto que los Bancos públicos son privi le-
giados, tienen el deber de auxiliar al Gobierno como representante 
del Estado en aquellas operaciones que reclamen su concurso y no 
perjudiquen ni comprometan su crédito. 
¿Y es esto lo que ha hecho y hace nuestro primer establecimiento 
de crédito? ¿Se ha limitado en sus operaciones con el Tesoro público, 
hasta el punto de no verse envuelto nunca en angustiosas situacio-
nes? La esperiencia de todos los dias nos contesta á gritos negati-
vamente. 
Los jefes del Banco nombrados por el Gobierno no son un elemen-
to bastante independiente para oponeíse á sus demandas exagera-
dasj como cuando sucede algunas veces, las necesidades ciegan á los 
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Gobiernos. Los accionistas por su parte no consultan desgraciada-
mente más que sus intereses privados, no el interés de las acciones 
que poseen ni del Banco de que forman parte; y solo el comercio y 
el público, no comerciante principalmente, son los que sufren las 
consecuencias de las crisis que se suceden por aquella falta de inde-
pendencia tan necesaria en quien administra fondos ágenos unas 
veces; y otras, la mayor parte , por el escesivo y desordenado afán 
de lucro. 
¿De qué sirven las llamadas garant ías que ha de tener el Banco 
para el cambio de los billetes, si realmente nada garantizan? ¿Por 
qué el proveedor de artículos de primera necesidad; por qué el obre-
ro, el artesano, el empleado y las demás clases sociales que viven de 
un penoso trabajo, han de sufrir en sus intereses una reducción tan 
injusta como irri tante, mientras que los sdcios del Banco se repar-
ten crecidos dividendos? ¿Acaso el Banco no espidió el billete que 
motiva todas estas vejaciones, recibiendo en cambio todo su valor y 
aun algo más algunas veces por beneficio de comisión ó descuento? 
Si según el art. 20 de la ley que rije en la materia, la Dirección 
del Banco debe «cuidar de que constantemente existan en Caja y 
»cartera metálico y valores realizables cuyo plazo no esceda de 90 
»dias, bastantes á cubrir sus débitos por billetes, cuentas corrientes 
»y depósitos,» ninguna crisis, ninguna dificultad habr ía , porque en 
el plazo de tres meses, realizando el Banco esos valores, podría con-
trarestar y hacer frente á todas las demandas que se le hiciesen con 
títulos tan legí t imos, sagrados y preferentes. E l espíritu del citado 
art. 20 de la ley de 28 de enero de 1856, disponiendo que «en efec-
tos de fácil realización, se reserve el equivalente de los billetes 
emitidos, y de los saldos y depósitos entregados al Banco,» tiende á 
garantir el crédito del mismo y á facilitarle el curso de su papel. Pero 
este artículo está demás en la ley. E l Banco no le cumple, puesto 
que de cumplirlo, ya no tendría esa deforme cola que le hace tan 
repugnante aun para aquellos mismos que quisieran verle florecer. 
Elsábio legislador que dispuso el contenido de dicho artículo quería 
antes que nada, que el público confiado que entregaba su dinero en 
las arcas del establecimiento, tuviese siempre la seguridad de su 
fortuna, dejando para los accionistas los quebrantos, cuando los 
hubiese; puesto que ellos son los favorecidos con privilegios tan pro-
ductivos y en manera alguna costosos. 
Guando un mal es irremediable, cuando la patria peligra , todos 
debemos emplear nuestros esfuerzos en aminorar aquel y en salvar 
á esta; pero cuando so perjudica un día y otro día al que nada tiene 
que ver con el Banco ni con sus negocios, no podemos tolerar que se 
repartan esos monstruosos beneficios entre los afortunados sócios de 
la más afortunada empresa; para venir á parar después como en el 
7 
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año de 1848, á un anticipo forzoso que debilite la ple'tora de circula-
ción de billetes, en perjuicio de los contribuyentes y en beneficio 
esclusivo de los señores accionistas del Banco. Y así diremos con el 
célebre novelista Walter Scott, en su defensa de los Bancos de Esco-
cia: «Sí ios ingleses se sienten enfermos, tomen en buen hora medicina; 
pero no quieran hacérnosla tomar á los que nos hallamos buenos y sanos.» 
Del mismo modo decimos nosotros á los accionistas: si el esceso de 
billetes debe perjudicar á alguien, sea á los señores del Banco, no á 
los que á él y á sus utilidades somos estraños. 
¿No era más justo que aquellos señores renunciaran á sus pingües 
beneficios destinándolos á la amortización , siquiera fuera temporal, 
del esceso circulante de su papel? ¿No debia el Banco de España , 
así llamado, para darle la importancia que debia inspirar, haber 
obtenido del Gobierno la facultad de que sus billetes se admitiesen 
en todas las tesorerías, en todas las aduanas, en todas las dependen-
cias públicas de la Nación? No estábamos tan adelantados en 1848, 
y el Gobierno y el Banco acordaron análogas disposiciones. 
No somos de aquellos que señalan el mal y lo exageran; ni de los 
que demuelen para no reconstruir, no. Señalamos el mal para que 
se ponga remedio por aquellos que trajeron las cosas al estado en 
que hoy se encuentran, puesto que todavía es tiempo, y porque 
comprendemos que el Banco^que lleva por nombre el de esta Nación 
poderosa, ha de ser como ella poderoso, como ella noble y digno; no 
ha de causar perjuicio á tercero, causándoselo á sí propio de una 
manera deplorable; porque ¿cómo ha de considerarse establecimien-
to de crédito, n i primero n i ú l t imo, el que cierra las puertas de su 
caja y hace á veces apalear á los que piden el cumplimiento de un 
solemne contrato? ¿Cémo ha de ser respetado ni considerado un es-
tablecimiento que no se altera ni avergüenza aun cuando falte al 
más sagrado cumplimiento de sus obligaciones? ¿Y esto se trata de 
escusar? ¿Y esto se tolera y apadrina por el Gobierno? ¿Y esto pasa 
durante un mes, y otro mes, y otro mes, sin que se ponga remedio, 
en el siglo XIX?. . . 
Nuestros famosos hacendistas, entre los que descuella en primer 
término por su fatal sistema de administrar, según hemos probado 
ya anteriormente, el Excmo. Sr. D. Pedro Salaverría, han aprendi-
do poco, según parece, en el libro de la historia y en los libros de la 
ciencia. Las crisis metálicas ocurridas en Francia, en Inglaterra, 
Suiza, América y en España , todas causadas de la misma manera, 
por los mismos errores y por el mismo sistema, nada les han adver-
tido para evitar en el dia de hoy aquellos mismos desastres de 
tantas familias como sucumben en la desgracia, cuando el crédito 
de los Bancos nacionales privilegiados llega á ser efímero ¿ 
inseguro. . . ; ; 
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E l gran Napoleón decia en 2 de abril de 1806, discutiendo en el 
Consejo de Estado el proyecto de ley sobre el Banco de Francia que 
aún rije en la nación vecina: «que no habia entonces, ni habría en 
imuchos años, verdadero Banco en Francia, porque carecía de hombres 
»que supiesen lo que era un Banco. Es una clase de hombres, decía, que 
»es preciso crear y educar.» Pero entre nosotros no sucede lo mismo. 
Todos los españoles servimos para desempeñar un empleo, no i m -
porta en qué ministerio; el que sirve para oficial de una secretaría 
vale para director de todos y cada uno de los ramos de la adminis-
tración pública, y el que llega á director, vale para ministró de 
cualquier departamento. ¿No han de servir, pues, para inspirar y 
gobernar la Banca, todos los altos funcionarios que hay y ha habido 
en España? Pues de ellos tiene que nombrarse el gobernador del 
Banco; así andará ello. 
Las dificultades que hoy atraviesa el Banco de España con asom-
brosa resignación é increíble indiferencia, no consiste inclusivamente 
en la mayor ó menor emisión de sus billete^, porque es un asunto ya 
debatido y reconocido, que un Banco puede emitir cuantos sean nece-> 
sariosá sus negociaciones, giros, descuentos y necesidades del merca-
do; consiste solo en que sus operaciones son malas, en que su principal 
cliente le dá valores que no tienen las condiciones ni los requisitos 
que deben tener, según la ley, los que acepte un Banco, regular-
mente administrado; y de aquí el origen de la desconfianza, la r e t i -
rada de los capitales y la justísima é inútil reclamación de los po-
seedores de billetes. Todo lo que obliga al Banco á que su caja esté 
siempre exhausta de numerario, y á que desatienda la nivelación de 
los cambios, origen, rudimentos y desarrollo de todo lo que se llama 
Banca, haciendo sufrir sus graves consecuencias al comercio en 
general. ¡Cuánta responsabilidad para el ministro que comprometió 
así al Banco portan fatal sendero!... No le basté apurar hasta la 
úl t ima gota todos los recursos presentes y futuros de la Hacienda, 
sino que avergonzado é temeroso de sus múltiples errores y des-
aciertos, quiso colocarse tras del Banco de España, que como siem-
pre sucedió, apadrina las locuras de los Gobiernos, con tal que le 
\ reporten utilidad, negociando con dicho establecimiento un emprés-
tito de mií trescientos millones sobre pagarés de bienes nacionales, 
último, aunque débil baluarte de defensa que hallé el Sr. Salaver-
ría. E l Banco de España, que debió resistir la solicitud del ministro 
unionista, puesto que sus débiles fuerzas no podian soportar tan 
exorbitante carga, acepté el emprésti to, pero ¡cuántos sudores, 
cuántas vergonzosas humillaciones no ha sufrido á las puertas de 
los banqueros ingleses, que se negaron á quitarle del apuro en que 
se encontré por su complacencia irreflexiva, por su falta de criterio 
y por lo irregular de su administración! 
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Creemos haber demostrado ya que la administración del Banco de 
España es altamente viciosa j perjudicial al comercio y á los par t i -
culares, sin más esclusion que la de sus conmilitones y asociados: que 
sus errores, aunque en mayor escala, son hoy los mismos que en 
1829 y 1847; y que si con mano fuerte el Banco no separa de sí los 
abrojos que le cercan, y continúa como hasta aquí desatendiendo y 
rechazando con la fuerza bruta que el Gobierno le presta, á los que 
garantidos con la coraza del derecho más claro, esplícito y te rmi-
nante que las leyes no han podido nunca desconocer, acuden en de-
manda del cumplimiento de un contrato solemne, su ruina es i n m i -
nente y sus dias están contados. Pero, ¡cuántas desgracias no causaria 
su ruina!... Los billetes de Banco no son documentos que deban ni 
puedan estar sujetos á la alza y baja del papel del Estado y de los 
fondos públicos. Ellos no son la moneda, pero representan la mone-
da: ellos no son el crédito, pero representan el crédito; y ¡ay del dia, 
que ya asoma, en que se pierda por completo la poca fé que aún ins-
piran! ¡Ay de la situación del Banco, si sus billetes se cotizan en 
baja por más tiempo! 
Mas descendamos á algunos detalles. La prensa ilustrada ha l e -
vantado ya su voz poderosa, clamando unas veces por la libertad de 
Bancos y contra la cola del de España ; y otras, poniendo de mani-
fiesto los perjuicios que produce el que pueda considerarse al Banco 
como la Bastilla del crédito. 
Si los que deben dar ejemplo de respeto á la ley y á la justicia, 
pasan por encima de sus deberes, y desatienden los gritos de angus-
tia que sus privilegios ocasionan, ¿con qué derecho quieren ser respe-
tados? Si reparten dividendos á sus accionistas, á costa de las pérdi -
das onerosas, gratuitas y á todas luces injustas del público, que fia 
en sus promesas, ¿ dónde está su integridad ? ¿ dónde la moral? 
¿dónde la buena fé, dónde la proverbial honradez mercantil, señores 
del Banco?... 
La riqueza pública se subdivide en infinitas gerarquías; el artesa-
no, el industrial, el tendero, el comerciante, el capitalista, el pro-
pietario, todos estos elementos que constituyen la riqueza, todos 
están heridos en sus rentas ó productos de la manera más injusta, 
por la fatal gestión del Banco. Pero si las gerarquías elevadas del 
comercio sufren con menos inconvenientes los quebrantos de una 
crisis, no sucede lo mismo en las clases inferiores, cuyos escasos be-
neficios, obtenidos á fuerza de privaciones y trabajo, no pueden so-
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portar la merma que les impone el cambio de billetes en sus ingresos: 
así, por ejemplo, los proveedores de carnes, g-ranos y otros muchos 
artículos de primera necesidad, que vienen á la Cdrte de fuera, 
donde no circulan los billetes, tienen que repartir el producto de sus 
suministros entre diferentes acreedores, en dinero metálico , porque 
no otra moneda se les admite; dejan de realizar sus ventas, 6 las rea-
lizan de mala manera, si tienen que recibir en pago un papel que 
nadie toma, que todos rechazan como si estuviera apestado; que 
todos miran con desconfianza, cual si fuera moneda falsa, y que de 
nada les sirve, si no se resignan á perder dos, tres, cuatro y más por 
ciento. 
La institución del Banco de España con su cohorte de leyes espe-
ciales y con el crédito que todos le dán, funciona esclusivamente bajo 
el punto de vista del interés de sus accionistas, no del interés púb l i -
co, sin embargo de haber sido creado y privilegiado con el fin de 
favorecer el desarrollo de la industria y el comercio; pero la indus-
tria y el comercio son completamente desatendidos^ si no tienen un 
apoyo particular que les recomiende. 
Todas las calamidades públicas son objeto de lucro para el Banco. 
Si el oro y la plata escasean, el Banco eleva el interés de sus des-
cuentos: si son aquellos abundantes en el mercado, el Banco toma 
el papel á un interés más bajo. Si el horizonte político se encapota 
con oscuras nubes; si epidemias, inundaciones ú otras desgracias 
públicas, vienen á detener la marcha natural de los negocios , en-
tonces el Banco descuenta muy poco papel y toma mayores seguri-
dades ; pero cuando por el contrario, los tiempos d las circunstancias 
se presentan risueñas y bonancibles, entonces el Banco descuenta 
efectos á tres meses fecha, último límite impuesto por sus prudentes 
estatutos, pero renueva y 'renueva sin descanso. En resúmen, el 
Banco de España se parece á aquellos amigos de Horacio, que no le 
conocían más que en su buena fortuna. 
A la sombra del Banco hay otras casas que podremos denominar 
de Banca, que es curioso saber cómo funcionan. Son casas muy 
acreditadas, con mucho dinero, y que gozan en el Banco, como los 
grandes accionistas, del privilegio de que se les descuente todo ex 
papel que ellas presentan, d el que propone la persona que ellas re-
comiendan; por lo que, estos banqueros á que nos referimos, nego-
cian el papel del pequeño comercio d de tienda á un tipo de interés 
bastante más elevado que el señalado por el Banco, quedándose, 
bien entendido, con la diferencia que resulta entre el tipo á que des-
cuentan y el que á ellos les cobra el Banco. 
Fácilmente se vé cuáles son las condiciones que el Banco pone en 
juego para sus descuentos, y cuáles las condiciones también con que 
usa ía llave de la caja donde la industria y el comercio de España 
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vienen á depositar el instrumento de los cambios 6 sea el principio 
de su actividad. 
Las consecuencias que resultan de esta organización con que el 
Banco estrecha el crédito privado, son funestas y arrastran á la d i -
solución del crédito público, y con é l , el bienestar de la Nación, po-
niendo obstáculos y dificultades para todo cuanto es grande, cuanto 
es necesario en la vida de los pueblos. E l Banco abusa de su posición 
y hace á todas las clases de la sociedad contribuir cuando hay algún 
pánico para reparar sus desaciertos; mientras que él solo contribuye 
en los buenos tiempos á sostener la alta Banca, y á unirse á ella para 
que el tanto por ciento regulador del interés que el comercio debe 
pagar, nunca sea una verdad, como lo es en los países estranjeros 
donde hay Bancos montados á la altura de la civilización y desarro-
llo industrial y comercial del siglo x ix . 
Si una crisis comercial ó política amenaza al pa ís ; si una guerra 
empieza dentro de é l , ó en otro con quien este tenga relaciones 
mercantiles; si desgracias ó sucesos imprevistos llevan á los espíri-
tus el temor y el miedo, ¿quién dá la voz de alerta, quién se retira 
antes de los negocios, quién oculta y reserva el numerario? E l Banco. 
Es decir, esta sociedad de privilegios, que ejerce el monopolio de cua-
druplicar su capital, y sacar el interés , á un fondo de cien reales, 
como si fuese de cuatrocientos, no puede esponerse á la más pequeña 
eventualidad, ni ayudar al comercio en circunstancias críticas, y por 
eso no se ha dado nunca el caso de que esponga siquiera á la pérdi-
da uno de estos cuatro intereses; sino que encerrándose en el más 
completo egoísmo, exije al país y á todos y cada uno de los que ma-
nejan ó perciben alguna cantidad, á que reciba su papel como dine-
ro, y contribuyan con el sufrimiento de sus quebrantos á correjir 
las torpezas del establecimiento privilegiado de la Nación. 
Y sin embargo, después de tantos sacrificios como en beneficio del 
Banco hace el comercio de tiendas, fondas, cafés, y otros, es bien se-
guro que el Banco de España no descontará directamente ningún 
documento de estos comerciantes, por más que tenga todas las for-
malidades de reglamento, y lleven sus otorgantes largos años en su 
industria con sus tiendas abiertas, cumpliendo honradamente con 
sus compromisos mercantiles, y atendiendo del mismo modo á todas 
sus obligaciones de cualquier clase 6 carácter que sean. En cambio 
el Banco no puede decir otro tanto, y eso que el Gobierno le presta 
su más decidido apoyo, á trueque de comprometerle en renovaciones 
de renovaciones, ó vencimientos á plazo más largo de lo que está se-
ñalado en el reglamento, menoscabando así los intereses del comer-
cio, y produciendo crisis cuyos desastres afectan principalmente al 
comercio que no es de Banca, esto es, al industrial y al mercader 
que vende sus géneros á bajo precio para hacer frente á sus obliga-
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cione», y que para alimentar su tráfico, necesita de metálico efec-
t ivo, porque el fabricante no puede obtener las primeras materias 
para su fabricación, ni pagar á sus trabajadores sino con numerario 
contante y sonante. 
Si en los momentos de trastorno y penuria, el Banco privilegiado 
cierra sus puertas al comercio en vez de ayudarle, y al público en 
vez de satisfacerle con preferencia á todo, vale más que se suprima 
por perjudicial semejante establecimiento; porque su retraimiento y 
su falta de pago aumentará el trastorno general, en lugar de dismi-
nuirlo: pues en el mero heclio de recibir los importantes privilegios 
que recibe del comercio y del Gobierno, debiera anteponer el servi-
cio público á los dividendos activos, como el que, con disgusto 
nuestro, nos noticia en su memoria de 4 de marzo último, percibieron 
los señores accionistas. ¡ Cuán grato no habrá sido para los pobres 
tenedores de billetes, después de pasar la noche á las puertas del 
establecimiento, sufriendo los rigores del invierno con la esperanza 
de cobrar sus créditos, leer á la mañana siguiente en los periódicos 
que se llamaba por el Banco á sus accionistas para el cobro de un 
dividendo, en tanto que ellos á duras penas y con grandes privacio-
nes podian realizar sus billetes! 
Señalamos el hecho, no queremos discurrir sobre él. 
Sin mezclarnos en la cuestión polít ica, cuando una crisis comer-
cial se generaliza, el Estado no puede percibir sino una parte de sus 
presupuestos, y á medida que el de ingresos se aminora, el de gastos 
se aumenta y crece, porque es necesario atender á todas las obliga-
ciones y asistir á las desgracias que asolan al p a í s ; porque si la 
mayor parte de los ciudadanos separados de la cosa pública por su 
ignorancia, ó distraídos por sus cotidianos trabajos, no pueden ver la 
negra nube que les amenaza, cuando tales hechos tienen lugar, los 
Gobiernos deben ser más previsores y evitar estos contratiempos, 
obligando á los señores del Banco á tomar las medidas conducentes 
para evitar los males que sus impremeditados negocios originan. 
Impremeditados hemos dicho, y no porque el Banco haya tenido que 
sufrir en sus operaciones quiebras ó siniestros, n é ; sino por el con-
trario , porque atento solo á los beneficios repartibles, no presta la 
atención debida á su principal objeto, y se entrega casi esclusiva-
mente á los azares de la política. 
Los beneficios deben estar en razón directa del riesgo del capital; 
cuanto más riesgo corra é s t e , mayor beneficio merece: cuanto más 
seguro es té , menos interés devenga. Esto es lo justo, lo lógico, lo 
que la ciencia y la esperiencia enseñan. Pero nuestro primer esta-
blecimiento de crédito, solo sabe hacer buenos negocios. Poco le i m -
porta la alarma que cunde por todo el ámbito de la Cdrte , y que se 
estiende ya por toda España, al saberse que no solo no paga pun-
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tualmente sus obligaciones, sino que no hay esperanza remota de 
que las pague en mucho tiempo, si obtiene grandes beneficios sin 
riesgo alguno de su capital. Y así debemos creerlo, puesto que nada, 
absolutamente nada, ha hecho por salir de la vergonzosa situación 
en que se encuentra; y que con rubor y sin igual pesadumbre exa-
minamos para ver de conjurar los males que amenazan á nuestra 
naciente riqueza. 
Kecojiera el Banco sus billetes con puntualidad; encerrára en sus 
sótanos barras de oro y de plata en abundancia; cuidara de que los 
cambios no salieran de su curso natural; hiciera, por último, los sacrifi-
cios que fueran menester para que su crédito no sufriese menoscabo; 
y bien pronto hubiera visto detenida la demanda y solicitud de pago 
á sus billetes. Así obrd el Banco de Francia en 1846, 1847 y 1848, 
cuando por circunstancias estraordinarias sus billetes fueron despre-
ciados, y todo el mundo le reclamaba el importe de sus haberes en 
oro ó plata. Por no ser demasiado latos, no narramos detalladamente 
las gigantescas operaciones que el citado Banco llevó á cabo en 
aquellos momentos tan difíciles; pero sí aseguramos que todo el nu -
merario entró en sus arcas con una rapidez pasmosa; que muy pron-
to el metálico pasó el nivel de los billetes en circulación; que el 31 
de marzo de 1848 hizo prestamos por cuantiosas sumas al Estado; el 5 
de mayo á la Caja de depósitos; posteriormente abrió un crédito por 
una gran cantidad al ministerio de Hacienda; se suscribió por otra 
regular en el empréstito de 24 de junio; adelantó sumas de conside-
ración á la villa de Paris, al departamento del Sena, á la ciudad de 
Marsella, á los hospicios; socorrió con generosidad la industria; 
prestó muchos millones de francos sobre hipoteca á las fábricas, y 
sobre depósitos de mercancías. En fin, grandes y prodigiosos fueron 
los esfuerzos de inteligencia y actividad que en tan crítica ocasión y 
difíciles circunstancias, desplegó la administración de aquel esta-
blecimiento que vió disiparse el pánico y la desconfianza, merced á 
sus acertadas y enérgicas disposiciones, hasta el punto de estimarse 
sus billetes, un mes después, con preferencia al numerario. 
Pero entre nosotros el Gobierno y el Banco han visto cruzados de 
brazos, aparecer la crisis; la han visto durante muchos meses crecer 
y desarrollarse, sin que se les haya ocurrido intentar nada para que 
el mal no se agravára ; cuando en un principio tan fácilmente se 
hubiera dominado, y cuando una administración, celosa por decoro 
propio del establecimiento, y para no aumentar el conflicto público, 
debiera proponer medidas, buscar recursos y adoptar disposiciones 
capaces y suficientes á calmar la alarma y hacer desaparecer el 
pánico y la desconfianza, origen y causa de la mayor parte de las 
crisis. Mas cuando afectan á los señores accionistas del Banco y co-
merciantes en él interesados, las dificultades que produce la falta 
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do numerario, entonces se agitan, se conmueven y se juntan para 
acordar que los billetes del Banco son moneda contante de oro y 
plata, ¡Magnífico poder! ¡sublime competencia!... Con semejante 
declaración no hay duda que los traficantes y artesanos habrán 
encontrado el medio de reducir á metálico sus billetes ,• y los cam-
biantes desaparecerán por completo, vista su inutilidad. ¡Vana pre-
sunción ! Aquí hacen falta medidas poderosas, y si los recursos 
aunados de nuestras eminencias financieras y políticas no alcanzan 
á salvar la situación actual , fuera más digno y noble reconocerlo 
así, que prestarle un apoyo ineficaz y ridículo de inútiles declara-
ciones. 
Si la cartera del Banco fuera lo que debia ser; si sus valores fue-
ran comerciales y reembolsables á 90 dias fecha como prescribe la 
ley de 28 de enero de 1856 en sus art ículos, no sobrevendrían los 
conflictos que deploramos; pero el Banco desatiende al comercio, 
entregándose con harto abandono á operaciones arriesgadas con el 
Gobierno; y no decimos esto porque nos opongamos en absoluto á 
que el Banco, que lleva el nombre de la Nación, secunde al Gobier-
no en la realización de sus presupuestos, sino porque deseamos y 
anhelamos por su bien y por su renombre, que evite la vergüenza de 
mal pagador, lo que fácilmente conseguiría, si cumpliendo con el 
art. 14 de la ley citada, dominasen en su cartera los efectos mer-
cantiles estendidos como el prescribe. 
Se nos dirá tal vez, en contestación á lo que esponemos, que el 
Banco podria ver comprometidos algunos intereses, ampliando sus 
operaciones ; pero aparte de que esta no es unafobjecion séria, 
porque en toda operación de crédito hay siempre algún riesgo que 
correr, el aumento de negocios y el impulso que con su ayuda reci-
biría la industria y el comercio , compensarían grandemente a l 
Banco de sus pequeños riesgos, y sus beneficios serian mejor y más 
mercantilmente ganados. 
Además, y á fin de evitar todo compromiso, debieran ponerse al 
frente de la oficina de descuento, personas competentes que cono-
ciesen práctica y muy particularmente el crédito del verdadero co-
mercio, que de seguro merece más confianza y atención que la. que 
el Banco le dispensa; y no se trata de cincuenta ó sesenta comercian-
tes que figuran en la lista de solventes que ha formado el Banco, 
sino de seiscientos á ochocientos que existen en Madrid, todos dignos 
del derecho de poder descontar en el Banco más privilegiado del 
país. Pero dejar de hacer el bien por temor al abuso, es egoísmo y 
pequeñez; trastornar y amenguar los elementos de la producción en 
provecho esclusivo de un corto número de privilegiados que se l l a -
man accionistas, es hipocresía, ingratitud y codicia. 
¿Cuándo nuestro Banco de España querrá y sabrá hacer los des-
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cuentos? ¿Cuándo el comercio en general, con su buena hoja de ser-
vicios, permítasenos la frase, podrá ofrecer al descuento su papel, 
con la cabeza erguida, sin necesidad de buscar padrino que le 
apoye? E l dia en que esto suceda, el Banco será realmente Banco de 
comercio, y los descuentos serán su primera garant ía en caso de 
conflictos. 
E l cuidado permanente de todo Gobierno debe ser el de favorecer 
el crédito privado de los ciudadanos, creándole medios de poderse 
desarrollar, favoreciendo los cambios de los productos que son inú t i -
les á las necesidades personales, y cuidando de que la moneda, ins-
trumento indispensable de estos cambios, no falte nunca á todos los 
comerciantes que ofrezcan una garant ía razonable y suñciente, ya 
sea con su trabajo, ya con el producto de éste , que es lo que en eco-
nomía se llama capital. Obrando de este modo se desarrollaría el 
crédito privado, al cual está enteramente unido el de la Nación; y se 
evitarían las crisis y los desastres que no son otra cosa que el triunfo 
del monopolio y de la usura, imponiendo sus duras leyes al infeliz 
necesitadofel desprecio del trabajo por el capital,- la subversión de 
todo principio de rectitud y de justicia. 
Acudid, pues, señores accionistas , á mejorar la situación de 
vuestra casa; y ya que os repart ís la cosecha en los buenos tiempos, 
venid á salvar ahora vuestros campos de la langosta que en ellos ha 
aparecido. Prestad vuestra ayuda al comercio verdaderamente ta l ; 
dadle las facilidades que dió el Banco de Francia á sus corresponsa-
les en 1848; imitad al de Ldndres, que después de haber prestado á 
su fundador Guillermo I I I en 1692, una suma igual á su capital, 
atendió al comercio con una solicitud verdaderamente paternal; re-
formad vuestra cartera, y sobre todo, sed celosos del crédito del 
Banco como del vuestro propio. No creáis que basta la protección 
del Gobierno , si os falta la de la pública opinión. Cambiad de con-
ducta ó dejad el puesto y vuestros privilegios que tan mal empleáis. 
Creemos haber apreciado los sucesos bajo su verdadero punto de 
vista, y propuesto los medios más acertados á las circunstancias ac-
tuales para correjirlos y evitarlos,, teniendo en c u é n t a l a s fecundas 
leyes de la esperiencia. Nuestras ideas podrán [no ser del adrado de 
todos, pero lo serán del honrado comerciante, del inteligente indus-
tr ial , del humilde labrador y del olvidado artesano, que ven todos 
los dias frustradas sus más legít imas esperanzas, por falta de apoyo 
en el capital, y que para poder usar del billete de Banco que se les 
dá en pago, tienen que perder el trabajo de uno, dos ó tres dias, para 
reducirlo á la clase de moneda, para atender á sus más urgentes 
necesidades. 
¿Y habrá quien diga de buena fe, que exageramos los perjuicios 
que el Banco ocasiona, con sus dificultades para el pago de billetes, 
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y sus negativas á los descuentos del comercio? Para un Banco único 
y privilegiado, mejor sería callar y que sufriese el más necesitado... 
Ya que tanto se temen los abusos, y que tanto se desconfia de la 
fuerza del poder ejecutivo, para evitar los perjuicios que se supone 
por algunos producirla una razonable libertad de Bancos de emisión, 
circulación y otros, nos resignaríamos por ahora al monopolio y al 
privilegio que ejerce el de España , siempre que en los casos estre-
mos en que se le presentan al cobro sus obligaciones, lo cual sucede 
solo cuando hay absoluta necesidad de metálico , ó cuando por 
cualquier motivo, el público duda de la solvabilidad del Banco, cum-
pliese este con sus más sagrados deberes. Pero pretender el pr ivi le-
gio, alejar la competencia para asegurar unos cuantiosos beneficios, 
y obtenerlos á costa del que le presta su confianza, esto es horr i -
ble , esto es absurdo , esto no debe ser en la generación presen-
te. Pena de muerte al falsificador, inmunidades y toda clase de 
ventajas se tuvieron presentes para dictar la ley de Bancos; mas ni 
por incidencia se pensó siquiera en ordenar, ya que no suprimir 
tantos privilegios, n i en consignar correctivo alguno para cuando los 
Bancos faltasen, no solo á sus acreedores naturales, sino precisa-
mente á los que lo son, reducidos por las seguridades del Gobierno, 
sin conciencia de ello y contra toda su voluntad. 
En todas partes, sean los Bancos privilegiados ó libres, los defec-
tos de sus reglamentos, su mala administración , las crisis si las 
hay, no alcanzan nunca más que á sus propietarios,- pero entre nos-
otros sucede todo lo contrario; aquí los primitivos accionistas perci-
ben unos beneficios de veintiocho reales setenta y cinco céntimos por ciento 
al año, sin gabelas ni descuento, ni contribución alguna, mientras sus 
impotentes acreedores mueren de frió , de desnudez y de asfixia, 
ordenados á fuerza de lát igo en una terrible hilera á las puertas del 
Banco, y alzando las manos al cielo con su pedazo de papel en ellas, 
como poniéndole por testigo de tanta humillación y tanta afrenta. 
Para divertimiento y solaz de la desheredada clase que constituye 
la famosa cola, y que representa al trabajo y á la industria en sus 
múltiples manifestaciones, vamos á consignar aquí un cuadro de los 
beneficios obtenidos por los accionistas en el último período de vein-
ticinco años , que de seguro no será desmentido, debiendo llamar la 
atención de nuestros lectores sobre los enormes beneficios de 1846, 
é1?, 60 y 61, que fueron precisamente los que precedieron á las crisis 
que entonces , como ahora, tampoco se esforzaron en conjurar los 
que dirijen y gobiernan el establecimiento que nos ocupa, atendiendo 
más á los pingües dividendos de los accionistas que á los clamores 
de los tenedores de billetes, como demuestra el adjunto estado de 
utilidades. 
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UTILIDADES repartidas á los accionistas del Banco Español de San Fernando, 
luego Banco de España, desde el año de 1840 al de 1864 inclusive. 





























R E P A R T O S . 
Sobre 20.000 acciones. 
En 20.000 acciones. . . 
Sobre 40.000 id. . . . . 
En 10.000 id. 
Dividendo de liquidación 
sobre 50.000 ac. (4mes.) 
SobrelOO.OOO id.(8mes.) 
Nada. 
Hasta 30 de Abr i l . . . 
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En los 2S años que comprende este estado demostrativo de u t i l i -
dades se ha repartido un setecientos diez y ocho reales ochenta y 
siete ce'ntimos cincuenta mile'simos por ciento sobre el capital de 
las primitivas acciones, lo que equivale al veintiocho setenta y cin-
co cincuenta milésimos por ciento en cada uno de los 25 años. Es 
evidente que habie'ndose repartido cierto número de acciones entre 
los poseedores de las primitivas, sin hacer estos desembolso a lgu-
no, no solo hay que considerar comó beneficio ó ganancia recibida 
el capital nominal de estas nuevas acciones sobre el que representa-
ban las primeras, sino que para apreciar el tanto por ciento de u t i l i -
dades sobre el capital desembolsado, toda vez que este se reparte lo 
mismo sobre las acciones primitivas que sobre las emitidas poste-
riormente, hay que aumentar la cuota d tanto por ciento que se dé 
sobre todas, en la misma proporción que se hayan aumentado las 
acciones primitivas con el reparto de otras sin desembolso. Por eso 
hasta el año de 1843 inclusive, ponemos simplemente el tanto por 
ciento repartido por cada acción, le duplicamos en i 846 por haberse 
duplicado el capital y le aumentamos en el primer dividendo llamado 
de liquidación, que se hizo en ñnes de abril de 1847, un veinticinco 
por ciento más por la nueva emisión de acciones hecha en el citado 
año, es decir, una acción exenta de pag-o por cada cuatro de las cua-
renta mil que representaba el capital del Banco. 
^ Este procedimiento está basado en un principio idéntico al que 
sirve de tipo para las operaciones sobre el papel del Estado. Si uno 
quiere emplear su dinero en títulos del tres por ciento dice: es ver-
dad que este papel solo gana tres por ciento al año, pero si lo com-
pro á cincuenta por ciento de su valor nominal, aseguro una renta 
de seis por ciento sobre el capital que empleo; si lo compro á cua-
renta por ciento la renta será de siete y cincuenta por ciento; si á 
treinta de diez, y si á veinticinco de doce por ciento. 
Del mismo modo el tenedor dé acciones del Banco debe decir: si 
tengo veinte acciones que me cuestan cuarenta mil reales y se re-
parte el doce por ciento, gano doce por ciento; pero si las-veinte se 
me convierten en cuarenta, sin hacer nuevo desembolso y se'repar-
te el mismo doce por ciento, resultará el veinticuatro por ciento so-
bre mi capital; y si luego las cuarenta llegan á ser cincuenta accio-
nes, entonces el doce por ciento sobre el capital nominal de estas 
será de hecho el treinta por ciento sobre el capital empleado. 
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EJEMPLO. 
Un accionista que en 1840 hubiera tenido 20 acciones que le hubiesen costado 
á su valor nominal de 2,000 reales, ó sean 40.000 reales, habria percibido las 
utilidades siguientes, y se encontraría hoy con 50 acciones que representarían 
á la par un capital de 100,000 reales, teniendo presente que dichas acciones 
han llegado á valer hasta el doble de su valor nominal, ó sean las 50 mencio-




























TANTO P O R C I E N T O 
repartido á los accionistas del Banco , y cálculo hecho sobre 
reales Í0.000 de desembolso, ó sean 20 acciones. 







En 20 acciones, aumento de 
capital 100 
Sobre 80.000 rs. , ó sea 40 
acciones 14 
Mas 10 acciones aumento de 
capital. 23 
Sobre 100.000 rs., ó sean 50 
acciones, dividendo de l i -
quidación en 31 de abril. 6 
Otro dividendo en 31 de di-
ciembre ^ 9 
ó sea 220 por acción 
» 220 » 
» 220 » 
» 220 » 
» 440 » 
» 440 » 
» 2000 » 
» 280 » 
Nada. 
Sobre 100.000 reales, ó sea 
50 acciones 
Sobre 60.000 acciones, ó sean 
50 acciones que este accio-



























































Es decir, que con solo el capital de reales vellón cuarenta mi l , 
valor de las veinte acciones primeras, habrá ganado en los 25 años 
doscientos ochenta y siete mi l quinientos cincuenta reales, 6 sean 
once mi l quinientos dos en cada un año, lo que equivale á veintiocho 
reales setenta y cinco céntimos y cincuenta milésimos por ciento, 
término medio de utilidades en dichos 2S años , entre los que es de 
notar hay tres, que son 1848, 1849 y 18S0, en que nada se repart ió. 
Aunque quiera decirse que los reales vellón cuarenta m i l y sesen-
ta m i l , valor de las veinte y las diez acciones que se repartieron 
posteriormente, sm desembolso", entre los accionistas de 184&, no 
deben figurar en las utilidades recibidas en metálico , siempre ten-
dremos el mismo resultado, porque en el presente caso ó ejemplo 
práctico quedarían reducidos los productos recibidos á la cantidad 
de reales vellón doscientos veintisiete mi l quinientos cincuenta, ó 
sean reales vellón nueve mi l ciento dos en cada uno de los 25 años, que 
equivalen á veintidós reales setenta y cinco céntimos cincuenta mi -
lésimos al año por término medio; pero entonces tendríamos que a ñ a -
dir á estos beneficios el aumento de capital, encontrado sin desem-
bolso alguno, puesto que siendo de reales vellón cuarenta mi l en 
1840 por el valor de veinte acciones, hoy sería de reales vellón 
cien mil por el nominal de las cincuenta de que sería poseedor el i n -
teresado. La diferencia entre ambos capitales es de reales vellón 
sesenta mi l , d sea el ciento cincuenta por ciento más del capital p r i -
mitivo y repartido entre los 25 años que abraza este cálculo, saldría 
á seis por ciento en cada uno, que agregados á los veintidós reales 
setenta y cinco céntimos cincuenta milésimos á que salen los re-
partos hechos en metálico daría siempre los mismos veintiocho reales 
setenta y cinco céntimos y cincuenta milésimos por ciento que hemos 
dicho de interés anual ó común, aun en los años en que nada se re-
partió, lo cual prueba, la exactitud de la operación. 
Concluimos ya nuestra ingrata tarea. Los principios salvadores de 
la libertad son igualmente necesarios en el drden económico que en 
el c ivi l . Hemos demostrado con datos fijos é históricos que la situa-
ción actual del Banco es idéntica á las que causaron la ruina de 
tantas familias en 1829 y 1848, y que si no se acude pronto á salvar 
el crédito nacional adoptando una marcha más conforme á los bue-
nos principios, no habrá remedio luego para conjurar la miseria que 
nos amenaza sino en la muerte 6 en la ignominia. 
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